
        
            
                
            
        

     ACERCA DE
LA IMPROBABLE TEORÍA DE ANA Y ZAK
Brian Katcher


HORAS + UNA CONVENCIÓN DE CIENCIA FICCIÓN + UNA BÚSQUEDA IMPOSIBLE
+ MILES DE FRIKIS DISFRAZADOS – UN VIKINGO CABREADO X DEMASIADOS
PROBLEMAS ÷ PRIMERAS IMPRESIONES = ALGO QUE NUNCA HABRÍAN



IMAGINADO. 
Todo comienza cuando el hermano menor de Ana Watson, Clayton, se escapa de casa para 
asistir a la convención de ciencia ficción y fantasía más importante de Estados Unidos: la 
WashingCon. Ana, la típica chica perfecta y responsable, rebosante de matrículas de honor, 
conocerá al intrépido y curioso Zak en una cita accidental, y juntos decidirán asistir a la 
WashingCon para así encontrar a Clayton. En el viaje, Ana y Zak se darán cuenta de que, a pesar de ser muy distintos, tienen muchas cosas en común. 
Una alocada y divertida novela escrita con mucho humor que nos muestra que el amor es 
siempre genuino y trepidante, que nos puede hacer viajar hacia otros mundos y conocer otros 
universos, como si de Star Wars se tratara. 
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1.Zak
—Zak. Hey, Zak. ¿Dónde estás? 
El tono de la voz de mi padrastro me atemoriza. Mi madre no está. Solo estamos él y yo. 
—¡Zak, ven aquí! 
Intento ignorarlo, poniendo mi atención en un número de Fangoria. Por el momento estoy a salvo en mi pequeño escondite en el fregadero. Si no respondo, quizá no me encuentre. Tal vez no tendré que hacer esas cosas…
—¡Zak! 
Observo la expresión burlona de la cara de Han Solo en la pared, deseando, por un momento, que él estuviera aquí para respaldarme. Pero no. Esto es algo a lo que me tengo que enfrentar solo, así que abandono mi refugio, preparándome para lo que sé que me espera. 
Roger se encuentra arriba, con su sonrisa despreocupada de siempre, sosteniendo una pelota. 
«Cielos, es peor de lo que pensaba.»
Está en la cocina y lleva puesta una sudadera de una fraternidad universitaria de la que 
probablemente se graduó unas décadas atrás. 
—Vamos, muchacho —me dice en tono alegre—. Hace un día precioso. 
Teniendo en cuenta que estamos en Tacoma, Washington, un día precioso significa que solo 
llovizna. Puedo pensar en miles de cosas que preferiría estar haciendo en este momento, desde organizar mis DVD hasta jugar con papel de aluminio. Pero mamá me ha pedido que haga un 
esfuerzo y pase algo de tiempo con él. 
«Por favor, Zak, solo una tarde. Significaría mucho para mí.» Me lo pidió con esa mirada grande y triste que ponen las madres. No tuve otra opción. 
Abro la puerta de un golpe, bastante cerca de Roger, que tiene que salir de mi camino. (Por lo menos no me obligan a llamarlo «papá».)
 Terminemos con esto…
Rog no es consciente de mi malestar. Está de pie con una pelota en la mano, seguramente 
recordando sus días de instituto. Luego me la lanza, yo me la paso de una mano a la otra y se la devuelvo. 
—¡Tienes buen ojo, eh! 
—Ahórrame los tópicos. 
Cuando oye mi última palabra, frunce el ceño; no puedo evitar sonreír por dentro. Le vuelvo a lanzar la pelota y él no la atrapa por poco. Una triste actuación para el campeón, por tres años consecutivos, de Football Frenzy. 
Continuamos pasándonos el balón durante unos momentos más, ambos en completo silencio. La 
situación me recuerda a un grupo de prisioneros encadenados de una película, y estoy tentado de comenzar a cantar el estribillo de Po’ Lazarus. 
—Zak —dice rompiendo el silencio—. El otro día llegó por correo el boletín informativo de la 
escuela. 
—Me alegro de que leas. 
«Lanzo, no atrapa. Lanzo, no atrapa.»
—Dice que las pruebas de fútbol para la liga de verano serán pronto. Pensé que podrías estar 
interesado. 
El comentario es tan ridículo que casi estallo en carcajadas. Por suerte, recuerdo que debo 
mantener mi promesa de nunca reír en su presencia. 
—Pensaste mal —estoy satisfecho con mi tono de voz: desdén, justo al límite del sarcasmo. 
Desafortunadamente, Roger sigue hablando:
—Bueno, quizá no fútbol, pero ¿qué hay del béisbol? 
—A decir verdad, no sé cómo se juega —le respondo mientras atrapo la pelota con el pecho. 
—Vamos, todo el mundo sabe jugar. ¿Tu padre no te enseñó? —me pregunta con una sonrisa 
engreída. 
La pelota vuela de mi mano. Sonrío cuando le da justo en el ojo y cae de rodillas. 
—Ay… guau, buen tiro… ¡Au! Creo que por hoy es suficiente… Uf, mi lentilla —me dice 
cuando ya estoy regresando a la casa… a mi casa. Furioso. 
«¿Roger, se puede ser tan tonto? ¿O solo eres un gran capullo? No, mi padre nunca me enseñó a jugar al béisbol. Aunque en este momento realmente deseo tener un bate.»
Me vuelvo a escabullir hacia el sótano para regresar al fregadero. Como Superman y Doc Savage, 
yo también tengo mi propia Fortaleza de la Soledad: mi portátil junto a la caldera; mi colección de películas en los estantes de la biblioteca a medio terminar y una mininevera. Todas esas cosas estaban en el salón, pero Roger ocupó esa parte de la casa. Dice que la necesita para su trabajo. Un trabajo que aparentemente consiste en ver fútbol y comprar chatarras en eBay. 
Busco dentro de un cubo de plástico y saco una foto: mi padre y yo en la mañana de Navidad. 
Llevamos puestos dos sombreros tiroleses estilo Indiana Jones que nos regalamos mutuamente. 
Creo que en ese entonces yo tenía nueve años. 
Es difícil creer que hace seis años que no lo veo. Algunas mañanas todavía me despierto con la esperanza de encontrarlo en la cocina, tostando pan con bacon. En cambio, lo único que encuentro es a Roger despatarrado en mi sofá, mirando las noticias destacadas de la sección de deportes. 
A veces deseo volver a ser un niño. Volver a creer que mi padre se encuentra excavando ruinas incas en América del Sur o algo así. Que un día volverá a aparcar su coche en nuestro garaje y…
«Crece, Zak. Ya sabes que eso no sucederá.»
Vuelvo a poner la foto en su lugar, no quiero exhibirla. No quiero que Roger la vea y se sienta superior al hombre de la fotografía. 
Dos meses. Ese fue el tiempo que le llevó a mi madre conocer a Roger antes de que se casaran. 
Dos malditos meses. 



2.Ana
Miro mi reloj. Son las tres pasadas. Perfecto. Si logro terminar las cosas en la biblioteca en menos de diez minutos, tendré tiempo para mi práctica de tiro con arco. 
Sé que es mi culpa por no haberme ocupado de esto antes de la escuela. Pero Clayton, mi 
hermano, me pidió que le hiciera sus deberes de matemáticas, y luego la señora Brinkham me 
detuvo para hablar sobre el concurso de Preguntas y Respuestas. No podía decirle que no a ella, ya que necesitaré que escriba una carta de referencia para una beca a finales de este mes. Y luego vino la hora de comer, un desastre total porque…
Tic, tac, tic, tac. 
No hay nadie esperando en el mostrador de la biblioteca. Perfecto. La señora Newbold, la 
bibliotecaria, sonríe cuando me ve. 
—¡Ana! Me he enterado de que has sido la primera en…
—¿Tiene los libros que reservé? —interrumpir a una persona es grosero, pero me temo que si no voy al quidde la cuestión me tendrá aquí hablando durante veinte minutos. 
La bibliotecaria parpadea y luego se dirige rápidamente a buscar el material que solicité. Vuelvo a mirar la hora. Todo va según lo planeado…
— Achtung! —grita alguien detrás de mí, provocando que casi salte sobre el mostrador. 
 En una de las mesas de la sala hay unos chicos con lo que parece ser un juego de mesa. Ya he visto por aquí a ese grupo de idiotas gritones. Pensé en quejarme, pero no tenía sentido. Después de la escuela el lugar siempre está vacío, así que supongo que a los bibliotecarios les agrada tener compañía. 
El teléfono sobre el mostrador suena. Justo lo que necesito. La señora Newbold atiende, con mis libros llamándome tentadoramente desde su otro brazo. Comienzo a dar golpecitos con el pie contra el suelo, frustrada; luego doy media vuelta y lanzo una mirada fulminante al grupo de jóvenes, y uno de ellos empieza a gritar órdenes en un acento alemán tan forzado que da pena. 
Es un chico alto, delgado y pálido, con una camiseta que dice: NUNCA CONFíES EN UN 
GAME MASTER SONRIENTE. Me perturba ver que lleva puesto un casco prusiano con punta. En
realidad todos los que están en esa mesa llevan algo extraño en la cabeza: gorros rusos, turbantes y bombines. Estoy tan intrigada que echo un vistazo a su juego: un mapa de Europa cubierto con 
soldaditos y cañones de plástico. 
«Chicos. Siempre jugando a la guerra.»
La bibliotecaria cuelga el teléfono y me entrega los libros. Los sujeto sin decir palabra. Llegaré a la práctica con algunos minutos de sobra. Al entrenador no le importa si alguien llega tarde, pero esa es otra historia y no es mi problema. 
Después de la práctica tendré tiempo suficiente para cambiarme antes de la cena, y luego podré comenzar con mi proyecto de historia, pero antes…
— Herr Fräulein! Bitte komen ober here, mach schnell! 
Es el chico con el casco prusiano de nuevo. Se encuentra con un pie sobre una silla, mirándome sonriente. El casco es, al menos, una talla más grande de lo que le corresponde, por lo que sus ojos quedan perdidos en la sombra. Todo lo que llego a divisar es una nariz larga y estrecha y una sonrisa despreocupada. 
Lo conozco. Siempre está por aquí, en el comedor o en la cafetería con su grupo de tontos, 
jugando a algo. 
—¿Qué quieres? —pregunto molesta. El tiempo corre. 
Su sonrisa se ensancha. Es el tipo de sonrisa de un chico que no tiene ningún lugar a donde ir ni nada que hacer cuando está aquí. La sonrisa de alguien que malgasta todo su tiempo. 
Endereza su casco, dejando ver sus ojos color café y su cabello desgreñado. Lleva las patillas desaliñadas y una barba incipiente, probablemente para aparentar más edad. Alguien debería decirle que se afeite; estaría mucho mejor. En realidad, alguien también debería decirle que se corte el cabello, que se compre una camiseta que no se le rasgue en la axila y que no use un casco que le haga parecer un paciente de un manicomio de Berlín. 
Ahora infla el pecho, lo que le hace parecer incluso más ridículamente seguro de sí mismo. 
—¿Cómo te gustaría ayudar a determinar el futuro de la Europa de 1914? ¿Defendiendo el punto 
más débil? 
 Sus comentarios son totalmente absurdos. Dirijo mi mirada a sus compañeros, esperando que alguien me explique de qué habla. O al menos que lo calle. 
—Lo que él quiere decir, ma chérie, es que nos hace falta un jugador. ¿Quieres ser Italia? —me explica un chico con sobrepeso que lleva una gorra militar francesa. 
Giro hacia el káiser júnior para decirle que ni en sus sueños, pero noto que su sonrisa titubea; su mirada es ligeramente nerviosa, ilusionada. No vale la pena avergonzarlo delante de los otros comandantes en jefe. 
Suspiro. 
—Escucha… ¿cómo te llamas? 
Instantáneamente, su actitud arrogante regresa. 
—Me llaman Duke. 
Observo la carpeta junto al juego, que pone ZAK DUQUETTE. 
—Oye, Zak. Emocionada como estoy porque me has guardado un país que claramente está 
vulnerable en sus cuatro frentes, debo decirte que tengo que irme. 
Intenta pasar su mano afablemente por su cabello, pero el movimiento casi provoca que su casco caiga otra vez sobre sus ojos. 
—Bueno, nos reunimos aquí todos los martes. 
—Quizás en otra ocasión. 
Termino la conversación y abandono la biblioteca. Voy a llegar tarde. 
Por un momento, me pregunto cómo sería ser alguien como Zak. No es que quiera perder el 
tiempo con un juego como ese pero, cada tanto, sería agradable hacer algo que realmente desee hacer. Como tener amigos con los que pueda salir porque me divierto, no porque tenemos una 
reunión estudiantil o porque hemos de trabajar en un proyecto para la escuela. O no tener que dar cuentas a mis padres por cada segundo que no estoy en mi casa o en clase. 
Mi hermana Nichole hacía esas cosas. 
Pero ya no tengo hermana. 



3.Zak
«Mierda. La he cagado.»
Observo, sin interés, cómo los turcos lanzan un gran ataque contra Inglaterra, provocando que toda la Europa de 1918 quede bajo el control otomano. 
 Esa chica tiene la culpa; me ha distraído. Su nombre es Ana. Siempre está en la biblioteca, pero nunca le había hablado. Sé que es una joven inteligente y ambiciosa: sus fotos aparecen en todas las páginas del anuario. Soy un idiota, ¿cómo he podido pensar que a alguien como ella le gustaría pasar el rato con nosotros, un grupo de frikis? Supuse que era la oportunidad perfecta para 
presentarme, pero nop. Quizás es demasiado buena para nosotros. 
La Primera Guerra Mundial ha acabado. Guardamos bruscamente los soldaditos caídos dentro de 
la caja. De mala gana, me despido de mis amigos y ellos se marchan. Solo queda James, 
jugueteando con su gorra de mariscal de campo. 
Recojo mi casco y lo guardo. Quizás haya una razón por la que los chicos no usan gorras de 
guerra cuando intentan hablar con una chica. 
—¿Te intimida el tamaño de mi Pickelhaube? —murmuro, riendo entre dientes. 
—¿Qué has dicho? —pegunta James. 
Vuelvo a la realidad, a la triste realidad…
—Eso es lo que le tendría que haber dicho a esa chica, Ana. 
Espero una carcajada como respuesta pero, en cambio, James concuerda sabiamente. 
—La respuesta perfecta, pero diez minutos tarde. « L’esprit de l’escalier», como dicen en Francia. 
Sonrío ante el comentario de mi amigo. 
Como siempre, la ropa de James es un revoltijo que puede o no ser un homenaje a alguno de los personajes favoritos de sus cómics. Reconozco las gafas de Cíclope, la camiseta negra del 
Castigador — The Punisher— y los pantalones a cuadros de Archie Andrews. 
Luego, con expresión de suficiencia, saca de su mochila un folleto de colores brillantes. 
WASHINGCON
del 2 al 4 de marzo, Seattle. 
LA MEJOR, MÁS GRANDE Y OSADA SCI-FIC, 
FANTASY Y COMIC BOOK CON
DEL NOROESTE DEL PACÍFICO. 
En la portada hay un dibujo de nuestro prestigioso general y presidente —de gran importancia en este estado—, ataviado con un esmoquin con varios adornos; con una mano sostiene una metralleta y con la otra enciende un cigarro. En el ángulo izquierdo hay una mujer pechugona vestida con una falda con enaguas atacando a un vampiro con una alabarda. 
— Steampunk —digo, observando la imagen como un prisionero esperando a ser absuelto—. Me gusta. 
—Me llegó ayer por correo —me cuenta James—. ¿Ya has hecho tu reserva de hotel? 
—Por supuesto. Le dije a mi madre que estaría en el hotel contigo y tus padres —comento 
mientras miro la programación. 
 —Genial. Le he dicho lo mismo a la mía. 
Reímos ambos a la vez. Durante años hemos ido a esa convención y jamás nos hemos 
preocupado por el alojamiento; siempre se podía contar con que el amigo de un amigo nos dejara pasar la noche en su casa. O si no, quedarnos en alguno de los cines más tranquilos de la ciudad y echar una siesta allí. Además, la cafeína siempre fue una buena amiga. 
James le echa un vistazo a su reloj inteligente al estilo Dick Tracy. 
—Entonces, ¿participaremos en la pelea X-fighter Turbo este año? —pregunta. 
—¿Tú quieres? ¿A qué hora es? 
—Creo que a las cuatro de la mañana. 
—Perfecto. Odio cuando la programan en algún horario extraño. 
—Nos vemos, Duke —se despide James, poniéndose de pie. 
—Vale. Hey, esa chica, Ana…
—Olvídalo. Imposible —me dice, levantando una mano para que no continúe hablando y 
haciendo un gesto negativo con la cabeza. 
Estoy un poco ofendido. Ana tampoco está tan buena. Demasiado delgada, chata y con una 
melena de pelo oscuro encrespado. Aunque tiene algo que me recuerda a Barbara Gordon. 
—¿Qué? ¿Soy demasiado tonto para estar con una chica del equipo de matemáticas? 
—Eres muy holgazán para ella. Créeme, Ana solo sale con los ganadores de la beca nacional al 
mérito académico, y no creo que ni siquiera salga de verdadcon ellos. Ten cuidado, Duke. 
Vale. Está fuera de mi alcance. Estoy acostumbrado a estas cosas. Muyacostumbrado, a decir 
verdad. Esta es otra de las razones por las cuales estoy esperando ansiosamente que llegue el día de la convención: allí las reglas para salir con una chica son completamente distintas. 
Guardo mis cosas y me voy, sin pensar en nada más que no sea la Con. «Diez días, solo diez 
días.»
Todos los años, la sola idea de ir a la WashingCon es emocionante. Pero este… digamos que 
realmente necesito irme de casa; escapar de Roger y de sus intentos de convertirme en un hijastro que no lo avergüence. La convención implica que durante setenta y dos horas estaré con personas como yo. 
Estoy a punto de salir a un triste día de invierno cuando oigo que alguien me llama. 
—¡Zak! 
Es la voz de un adulto, una mujer —una profesora—, que me llama desde dentro de la escuela. 
Hago como que no la he oído y sigo caminando. Solo diez pasos más. 
—¡Zak Duquette! 
 Demasiado tarde. Cuando me giro me encuentro con la señora Brinkham, mi profesora de salud, que se me acerca rápidamente con torpeza, sosteniendo un manojo de papeles. 
—Zak, me alegro de haberte encontrado justo antes de que te marcharas. Necesito hablar contigo. 
—Ah, señora B., debo irme ya a casa. 
—Solo será un momento. 
Hace una pausa y se quita un mechón de cabello que le cubre el ojo, provocando que su pila de papeles esté a punto de caer al suelo. Como de costumbre, es el vivo ejemplo de la entropía: lleva una carrera en las medias, tiritas en los nudillos, manchas de café en la parte delantera de su camisa blanca y le falta un pendiente. Aunque ya supera los cuarenta, aún conserva ese aire torpe y confuso que la hace parecer mucho más joven. El año pasado, el nuevo guardia de seguridad de la escuela le pidió que le mostrara su permiso para circular por los pasillos. 
Molesto, la sigo al aula de salud. Me siento a uno de los pupitres, fingiendo estar interesado en la figura de la clase de anatomía mientras la señora Brinkham ordena torpemente sus papeles. No es la primera vez que me pregunto cómo debía de ser físicamente hace veinte años. Seguramente era 
guapa, aunque el paso del tiempo no la trata nada mal. 
—Zakory, sabes que soy tu asesora universitaria, ¿verdad? —me pregunta mientras acerca una 
silla y se sienta frente a mí. 
«¿Tenemos asesores universitarios?»
Supongo que sí lo sabía, aunque no lo tenía muy presente. Tal como sé que tenemos un bazo, 
pero no es algo en lo que piense demasiado. 
—Sí, mi asesora, por supuesto. 
—Lo siento. Aún no he podido hablar contigo. Estoy tan ocupada con la clase y todo eso que a 
veces se me hace difícil encontrar un momento para estas cosas. 
Reprimo una carcajada. La clase de salud es un verdadero chiste. Es una asignatura obligatoria, pero no es muy complicado estudiar cosas sobre la higiene personal y la importancia de no 
inyectarse heroína. Me encantan las siestas de cincuenta minutos que me echo gracias a ella. 
—Me gustaría que me cuentes cuáles son tus planes una vez te gradúes —señala. 
—Me han aceptado en la Escuela Técnica de Tacoma —le digo, encogiéndome de hombros. 
Me pongo en movimiento para marcharme, pero sé que ella quiere saber más. 
—¿Has mandado solicitudes a alguna otra universidad? 
—No. Supongo que con una diplomatura podré conseguir un trabajo relacionado con los 
ordenadores. 
—¿Qué tipo de trabajo? —me presiona. 
 —Algo relacionado con los ordenadores —repito. 
Hace un movimiento negativo con la cabeza. 
—Zak, eres inteligente y tienes talento. ¿No has considerado…? 
—Iré a la Escuela Técnica de Tacoma. 
¿Por qué todo el mundo desestima el colegio universitario? Es barato, sencillo y no tendré que mudarme. 
—¿Participas en alguna asignatura extracurricular? ¿Deportes o…? 
—Aprecio su interés, pero debo irme. Quizás en otra ocasión podamos continuar. —No le dejo 
terminar la frase. Luego me pongo de pie, feliz de haber puesto fin a esa conversación. 
—Siéntate. —De pronto, su tono de voz amable ha desaparecido. Vuelvo a tomar asiento, 
sorprendido. 
—¿Hay algo más que quiera decirme? 
Me pasa una hoja sin sonreír en absoluto. Lo reconozco, es mi informe semestral sobre disentería o difteria, o alguna enfermedad cuyo nombre comienza con D. 
—Eh… —mi sentido arácnido se activa. 
—Zak, este ensayo está copiado de Wikipedia. —Está enojada, y la señora B. nunca se enfada. 
Eso está muy mal. 
—Sí, utilicé la página como fuente de información —digo inocentemente. 
—Has copiado y pegado todo el informe. Ni siquiera te has tomado la molestia de borrar los 
links. 
«Mierda. Creía que los había borrado todos.»
Por suerte, se trata de la señora B. Tiene que haber una solución. 
—Lo siento. Estaba muy atareado, puedo repetir el trabajo —le propongo con una sonrisa que 
ella no me devuelve. 
—Has copiado, Zak. No has sido honesto. Sé que no os tomáis esta clase en serio, pero es una 
asignatura como cualquier otra. Tendré que enseñarle esto al director. 
—¡Espere…! 
¿Cómo es que se ha puesto en plan profesora mala de un momento a otro? Estoy seguro de que 
no soy el único estudiante que deliberadamente ha tomado información prestada de Internet. Es cierto que quizás esta vez he sido demasiado perezoso para hacer el trabajo, pero salud no es una asignatura importante. El informe está completo y eso es mucho más de lo que han hecho mis 
compañeros. 
 —Tendrás dos semanas de suspensión y, obviamente, un cero en este trabajo. 
—¿No podríamos…? 
«¿Qué? ¡Piensa, Duquette!»
—Este trabajo representa el 20 por ciento de tu nota final, y dado que no has entregado ninguna de las otras tareas, no tienes oportunidad de subir la calificación. Suspenderás la asignatura. 
—¿Suspender? 
«¿Suspender, en serio? ¿No aprobar una asignatura?»
—Y como salud es una materia obligatoria, no te podrás graduar. Tendrás que volverla a cursar durante el verano y me temo que, sin un diploma, no te podrás inscribir en el Colegio Universitario de Tacoma hasta otoño. 
Me quedo paralizado en medio de la angustia y el miedo. ¿Qué demonios se le ha metido en la 
cabeza a esta mujer? Lo admito: esta vez he ido demasiado lejos. Pero ¿tanto como para no dejarme graduar? Incluso los más tontos, los que optan por educación física, tendrán su momento en la entrega de diplomas. ¿Por qué me está dejando fuera? 
—¿No hay nada que pueda hacer? —Mi voz suena como un patético chillido. 
—Quizá —sonríe enigmáticamente. Por un segundo espero que me pida que cierre la puerta 
mientras ella se quita la camisa, pero no tengo tanta suerte—. Sabes que patrocino al equipo de preguntas y respuestas, ¿verdad? 
«¿Eh?»
—Sí. Soy un gran fan. 
—Participaremos en el campeonato estatal en unas semanas. Creo que hay muchas posibilidades 
de ganar. Este año tenemos un gran equipo —me cuenta, ignorando mi comentario. 
—Ok. 
«¿Qué tiene que ver esto conmigo?»
—El problema es que hemos perdido a algunos miembros últimamente; Kathryn Ciznack se ha 
ido de la ciudad de pronto y Leroy Cooper no puede seguir asistiendo. 
—¿Entonces…? —le doy una calada a un cigarro imaginario. 
—Tenemos a los integrantes necesarios para formar un equipo completo, pero nos faltan 
suplentes —me observa seria—. He pensado que tal vez te gustaría sumarte. 
Intento que el miedo no me azote, teniendo en cuenta qué es lo que está en juego, y le pregunto qué tendría que hacer. 
—Nos vamos a Seattle un viernes por la mañana y no regresamos hasta el sábado por la noche, 
por lo cual tendrías ocupado casi todo el fin de semana. Deberías participar en alguna de las rondas 
para que los otros concursantes puedan tomarse un descanso; vestirte apropiadamente y tomarte el concurso con la seriedad necesaria. 
Me muerdo el labio y finjo que estoy considerando su propuesta. Dentro de mi cabeza, mi 
cerebro va a toda marcha: «¿Un día sin escuela? ¿Un sábado lejos de Roger?». Esto casi es el pacto con el diablo que quería conseguir. 
—¿Y obtendré todos los créditos por el informe? 
—Si lo reescribes y me lo entregas el próximo viernes lo consideraré completo. Lo aprobarás con un 6, un regalo. 
—Me parece bien. 
Nos ponemos de pie y me tiende la mano con un papel. 
—Esta es la autorización para participar en el campeonato. Necesito que uno de tus padres la 
firme y me la devuelvas mañana por la mañana. 
Cuando estoy a punto de cogerla, la retiene un segundo más y me dice:
—Zak, esta es tu única oportunidad. Si intentas librarte de esto o no das lo mejor de ti en el campeonato, el trato se rompe. 
Es la primera vez que la veo tan seria. 
Cojo la autorización con cuidado y salgo del aula. ¡Esto sí que es salir bien parado! Cuando 
esperaba que me dieran una patada en el culo, solo he tenido que aceptar jugar a Saber y ganar. 
Además, estaré lejos del intruso que vive en mi casa un fin de semana. Quizás esto haga que Roger deje de insistir con las actividades extracurriculares. 
Me detengo en la entrada de la escuela y observo la autorización. ¿Lugar? Seattle, qué gran 
ciudad. Conozco a algunas personas que viven allí. Si tengo algo de tiempo libre, tal vez pueda juntarme con mis amigos a jugar a Call of Cthulhu. ¿Fecha? Es exactamente el…
Me quedo paralizado mirando la autorización. No. 
«No, no, no.»
Salgo al diluvio tambaleándome. 
2 de marzo. 
El fin de semana de la WashingCon. Mi época del año favorita. El evento que llevo esperando 
meses. Mi Navidad. 
Y ahora no podré ir. 
Caigo de rodillas, levanto los brazos al cielo y grito, azotado por la impotencia. 
—¡LaConnnnnnnnn! 
4.Ana
Todo está en su lugar. Mi bicicleta aparcada perfectamente entre la de mi hermano y la nevera. 
Mi chaqueta colgada del segundo colgador, el de la puerta que da al garaje. El carcaj con las flechas en la repisa y mi arco en la esquina, descordado (no quisiera que esa cosa se disparara por 
accidente). 
Gracias a la famosa saga de libros y a las películas que surgieron a partir de ella, últimamente muchas chicas han empezado con las clases de tiro con arco. Pero yo llevo años. No porque me 
divierta, sino porque hace que mi formación sea más completa. Después de todo, eso es lo que las grandes universidades buscan en los aspirantes: alguien que esté bien preparado; lo buscan las comisiones encargadas de asignar las becas y es lo que mis padres esperan de mí, que esté bien formada. Y esa es la razón por la que practico tiro con arco, por la que soy capitana del equipo de preguntas y respuestas, por la que soy voluntaria en un comedor para gente necesitada, por la que voy a misa todos los domingos y por la que nunca he tenido una calificación menor a nueve. 
Estoy tan bien formada, tan completa, que podría ser una esfera. 
Me preparo y entro en casa. No existe ninguna razón por la cual no quisiera entrar. Solo están mi padre, cocinando, mi madre trabajando en el ordenador y mi hermano menor, Clayton, haciendo los deberes. 
Ha sido así todos los martes por la tarde durante los dos últimos años. 
—Llegas tarde —me reprende mi padre mientras corta unos pepinillos para la noche de tacos. 
Los martes por la noche es la noche de tacos. Los martes por la noche siempre han sido la noche de tacos. Los martes por la noche siempre serán la noche de tacos. 
—Lo siento. El entrenador quería hablarnos sobre… —digo mientras le doy un beso a mamá. 
—Ana. —Mi madre me sonríe y me hace un gesto negativo con el dedo, un gesto de advertencia. 
Tengo que llegar a casa a la hora pactada todas las noches. No hay excusas. 
—No volverá a suceder. 
Clayton ya está preparando la mesa, así que le ayudo. Me hace una seña con la cabeza y sonríe. 
Le devuelvo la sonrisa y reprimo una carcajada. A sus trece años, es el estudiante de primer año más pequeño, y se nota. No ha comenzado a madurar y parece más de primaria que de secundaria. 
El hecho de que mamá aún le elija la ropa no ayuda. Incluso cuando estamos en casa siempre lleva pantalones de vestir, camisa abotonada hasta el cuello y calcetines que son de dos tonos distintos de blanco. 
Si tuviera otra familia, le ofrecería ir de compras para regalarle algo con más estilo. 
Aunque en realidad, yo soy la persona menos indicada para dar un consejo sobre qué es cool. 
Justo cuando pongo el último tenedor en la mesa, el reloj del comedor marca las cinco y media de
la tarde. Como autómatas, nos dirigimos a nuestros lugares. A veces pienso en intercambiar mi lugar por el de Clayton, solo para variar un poco. 
Mientras papá reza la oración, observo la silla vacía frente a mí. El lugar de Nichole. No importa cuánto se esfuercen por fingir que ella no existió, siempre estará su lugar en nuestra mesa. 
Mi mente viaja a la época en que ella me golpeaba la pierna para hacerme gritar mientras 
bendecíamos la comida. Cuando echaba sal en la bebida a Clayton o cuando usaba los bastoncitos de zanahoria para simular que eran colmillos de vampiro. A cuando…
—¿Ana? 
Mi madre interrumpe mis pensamientos. Me habla a mí. No he oído lo que me ha preguntado, 
pero no importa, es lo mismo que me pregunta todas las noches durante la cena: «¿Qué tal el día, Ana?»
Digo mi texto como un sacerdote recita una oración: el día ha estado bien. Ningún problema. 
Buenas calificaciones en todo. No les he decepcionado. Nunca les decepcionaré. Amén. 
Mis padres me dedican una sonrisa, y luego, a la par, giran sus cabezas hacia Clayton —es 
escalofriante—, para preguntarle lo mismo. 
—Un momento —digo tan bajito que casi no me oyen, pero mi padre sí lo hace. «Maldición.»
—¿Sí? —Papá levanta una ceja. Ahora es cuando tengo que improvisar, ya que esta parte no está en el guion. 
—Hoy… he recibido un e-mail de la Universidad de Seattle. Yo… Es una carta de admisión. 
Clayton sonríe y comienza a decir algo antes de notar la mirada en el rostro de mi madre. No es momento para felicitaciones. 
—No sabía que habías enviado una solicitud a esa universidad, Ana. —Su tono de voz no 
demuestra enfado, pero tampoco orgullo. 
—En realidad no es nada. Lo hice por las dudas, por si no me aceptan en otra —respondo 
intentando minimizar la cuestión. 
«Ya sabes cómo somos los adolescentes, locos, vamos por ahí enviando solicitudes a todas las 
universidades.»
—Bueno, me alegro por ti. —La voz de mi padre suena realmente sincera—. Siempre previsora. 
Así que Seattle…
—Allí hay un excelente programa de psicología. Uno de los mejores del noroeste. 
Debajo de la mesa, doblo tanto el tenedor que se convierte en un pretzel. Lo he hecho. De verdad he sugerido que…
—Ana —la voz de mi madre indica que la conversación se ha acabado incluso antes de comenzar
—, ya hemos discutido esto, y todos acordamos que asistir a una universidad en Tacoma era la 
mejor opción. Al menos para tu primer año. Además, no tener que mudarte te permitirá ahorrar 
mucho dinero. 
Lo único que recuerdo es a ellos diciéndome que iría a la Universidad de Washington en Tacoma, y que volvería a casa todas las noches. No recuerdo que lo hayamos discutido. 
Pero soy Ana Watson. No he formado parte del Club de Debate cuatro años para perder en una 
discusión. Tengo miles de razones por las cuales ir a la Universidad de Seattle es la mejor opción. 
Además, esto recae en mí, se trata de mi vida, mi educación, mi decisión. 
Permanezco en silencio y escucho a Clayton recitar animadamente cómo ha sido su día. 
Sé muy bien qué ocurre cuando alguien desafía a mis padres. Sé qué ocurre cuando no cumples 
las reglas en esta familia. 
La silla vacía frente a mí es un recordatorio constante de las consecuencias. 



5.Zak
7:30 a.m. 
¿Recuerdas Brazil, la gran y subestimada película de Terry Gilliam? Hay una escena en la que confunden a aquel pobre tonto con un terrorista y un grupo de matones armados desciende desde el techo, lo atrapa, le pone un chaleco de fuerza y lo arroja dentro de una camioneta negra para llevarlo a un centro de reeducación. 
Mientras estoy sentado en el porche de mi casa, esperando a que el autobús de la escuela me 
recoja, me siento identificado con esa escena. Es un día extrañamente soleado para Tacoma. Mamá está trabajando. Y ahora mismo yo debería estar durmiendo en la primera clase de la mañana —creo que sería literatura inglesa— esperando a que llegue la noche… para propinarle una paliza a alguien en Dragones y mazmorras y luego ver a quién darle una patada en el trasero en una ronda de Magic: The Gathering, y luego… ¿quién sabe? ¿Ver una versión pirateada de Ranma ½ llena de graciosas publicidades japonesas, tal vez? ¿Montar un grupo para tocar la batería? ¿Pasar un rato en el Baile de Vampiros? 
Pero todo eso no importa ya. 
Hoy iré a Seattle, perfecto. Pero no asistiré a la WashingCon. 
Está todo perdido. 
Parece que el soleado día se burla de mí. El cielo, menos gris que de costumbre, se ríe en mi cara. 
Hoy no estoy para bromas. Quiero pegar a un hobbit. 
A mi derecha, Roger se cierne sobre mi cabeza mientras limpia las canaletas. No me pide que le sostenga la escalera, y yo tampoco se lo ofrezco. Aparentemente, hoy no tiene que trabajar. Por un segundo me pregunto qué hace para ganarse la vida. Sé que trabaja con mi madre en el 
ayuntamiento, y supongo que me habrá hablado sobre ello, pero con todo lo que tiene que ver con él, estoy completamente desinteresado. 
 Roger desciende de la escalera, alegre como un deshollinador de Mary Poppins. Luego se limpia las manos con un paño y se sienta junto a mí. 
—Estaba hecho un asco ahí arriba. Debía de haber basura acumulada de hace diez años. 
—Gracias por compartir eso conmigo. 
—Así que… preguntas y respuestas, ¿eh? —me dice mientras amaga ponerse de pie, pero 
permanece sentado. 
— Sip. 
—Debes de ser muy inteligente para participar en algo así. 
—No lo sé. No estoy realmente en el equipo —respondo. Saco mi móvil y finjo que mando 
mensajes de texto, pero lo vuelvo a guardar rápidamente cuando leo los que me han llegado. Son todos de James y otros miembros de mi equipo de BattleTech, acusándome de traición por dejarlos plantados. 
Roger sigue hablando sin darse cuenta de que no le estoy escuchando. Espero que no se 
comportara así de raro cuando le pidió salir a mamá. Contra mi voluntad, imagino cómo fue su 
primera cita. 
Me siento aliviado cuando veo que el bus del colegio se detiene frente a mi casa. Me pongo 
rápidamente la mochila al hombro y subo. 
La señora Brinkham está al volante. Hace un gesto con la cabeza a modo de saludo mientras 
observa vagamente unas direcciones impresas. Logro lanzar una sonrisa fingida y, por suerte, mi rostro dice: «Gracias por esta oportunidad» en lugar de «Maldita bruja, te odio». 
Me sorprendo al ver que Ana, la chica de la biblioteca, está aquí. Tal vez este fin de semana no sea un completo fracaso, después de todo. Como estaremos en el mismo equipo, tendré la 
oportunidad de darle una mejor impresión. 
Le lanzo una sonrisa y ella levanta la vista de su carpeta un segundo. Solo un segundo. El tiempo suficiente para demostrarme que me ha visto pero que no se molestará ni siquiera en decir «hola». 
Me pregunto si es así de borde con todos o solo conmigo. 
En la fila del medio, una chica guapa y algo regordeta se golpea contra la ventana, parece estar dormida. Junto a ella hay un chico rubio y desgarbado jugando con su móvil. 
Me veo obligado a sentarme en el único asiento libre, al fondo. Si Dios fuera piadoso, hubiera habido un asiento para mí solo. En cambio, hay un chico sentado junto a la ventana. No parece tener más de diez u once años, así que supongo que es el hijo de la señora Brinkham o algo así. 
Me sonríe desde detrás de sus gruesas gafas. 
—¡Hola! —Su tono de voz es tan alegre e irritante como el de Jar Jar Bink—. ¡Soy Clayton! —
No sé por qué espero ver su nombre en una credencial, colgando de su cuello. 
Me siento en silencio. 
 —¿Cómo te llamas? —Me sigue observando, pero ahora su rostro se transforma en la sonrisa de un payaso con una máscara de plástico. Solo cuando veo que realmente pestañea comienzo a 
relajarme. 
—Duke. 
—¿Ese es tu nombre verdadero? 
—Mira, em… ¿Clayton? Quizás estarás más cómodo sentado delante, con tu mamá. 
Por un instante se queda perplejo y luego lanza una carcajada. Suena como si estuvieran 
pisoteando a un gatito. 
—¿La señora Brinkham? No… No es mi madre. Yo soy parte del equipo. 
La parte lógica de mi cerebro me dice que me calle, pero de todas maneras le pregunto:
—¿No eres demasiado pequeño para estar en el equipo? 
—Tengo trece años. Me salté segundo curso. Ahora voy otra vez a la misma escuela que mi 
hermana —dice nuevamente con la voz de gatito mientras señala la parte delantera del autobús. Tras un segundo, me doy cuenta de qué quiere decir. 
—¿Ana es tu hermana? 
Asiente nuevamente. Hay un leve parecido entre los dos, pero está claro quién heredó la belleza en la familia. 
Clayton saca de su mochila un libro grande y con olor a humedad que, por un segundo, confundo con el Necronomicón. 
—Historia mundial. Este es mi punto débil. ¿Quieres que nos preguntemos para practicar? 
El chico rubio de delante se inclina para sacar algo de su bolso y nuestras miradas se encuentran. 
«Qué suerte la tuya, colega», me dice sin palabras. 
—¿O quieres que yo te pregunte a ti? Aquí hay una fácil: Jerjes fue el rey de: a) Macedonia, b) Persia…
Observo con deseo la puerta trasera. Estamos yendo a unos cuarenta kilómetros por hora; si salto ahora, cuando dé contra la calle solo me romperé algunos huesos. 
—Clayton, por favor, para. Esto no me interesa. —Me quedo en silencio y luego bajo la voz para que la señora Brinkham no me oiga—: No soy parte del equipo. ¡Hoy ni siquiera debería estar aquí! 
—Suenas como el tipo de Clerks. 
Me quedo un poco perplejo de que conozca esa película, pero no lo suficiente como para 
mencionarlo. 
—Mira, Clay, he tenido que perderme algo realmente divertido para venir aquí, así que no estoy de buen humor. 
 Levanto la vista para asegurarme de que la señora Brinkham no está escuchando y veo que se encuentra al volante, enviando un mensaje de texto. 
Permanecemos en silencio durante unos diez segundos. 
—¿Qué te estás perdiendo? 
—Una convención a la que asisto todos los años. En serio, Clayton…
—El año pasado me tuve que perder el campamento de arqueología para ir a la escuela de verano. 
«Gran Zarquon.»
—Es una convención, un encuentro de ciencia ficción. La WashingCon, ¿alguna vez has oído 
hablar de ella? 
Inclina la cabeza y levanta la mano en saludo vulcano. El chico que está sentado en el asiento frente a mí se ríe. 
—No es así, Clayton. Es… algo mágico —me doy cuenta de lo cursi que suena, pero continúo—:
Nunca sabes qué va a pasar. El año pasado unos ingenieros construyeron un AT-AT a partir de una motocicleta. Y hace dos años la SAC recreó la batalla de Hastings y ocho personas terminaron en el hospital. Este año se supone que recrearán la batalla de Badon Hill. 
El chico que está frente a mí se gira y escucha la conversación. 
—Una vez conduje el Batmóvil original. Y allí conocí a George Takei, el único hombre por el 
que me haría gay. También conocí a Gilbert Shelton y creo que me coloqué por el simple hecho de estrechar su mano. Incluso conocí al tipo que interpretó al RoboCop original, que sin la máscara es incluso más feo. 
—Me gusta esa película. 
La chica de delante bosteza, se estira y después me mira. Todos me están escuchando, todos 
menos Ana. Continúo narrando historias, exagerándolas solo un poco. 
—Hace dos años, los Lovecraftianos intentaron convocar a Hastur en el cuarto de calderas. 
Cuando volvieron a encender las luces, ¡uno de los chicos del círculo había desaparecido!—No les cuento que dos bolsos y un ordenador desaparecieron junto a él—. Una vez un chaval le propuso matrimonio a su novia con un alien saliéndole del pecho, ¡y ella aceptó! Mi amigo James jura que una vez Bill Murray lo acorraló en el vestíbulo del hotel, le arrojó una pizza que llevaba en la mano y le dijo: «Nadie se creerá esto» y luego se marchó. 
—¿Qué haces aquí, entonces? —pregunta el chico rubio, impresionado. 
Lo ignoro y sigo relatando mis historias, la mayor parte ciertas. Como la pelea entre Lady 
Galadriel y Harley Quinn contra otra Lady Galadriel y la versión femenina de Pippin, o la vez que compartí cama con Sailor Moon (aunque su novio estaba entre nosotros, pero eso no importa). 
El autobús comienza a disminuir la velocidad por el tráfico de Seattle. Todos vuelven a sus 
asientos, pero Clayton continúa observándome con los ojos abiertos. Espero haberlo sorprendido, 
aunque sea un poco. 
—Duke, ¿dónde has dicho que es ese evento? 
—Justo aquí, en Seattle, en el centro de convenciones. 
Me arrellano en mi asiento y me coloco los auriculares para terminar con la conversación. Justo cuando el narrador comienza con el capítulo diecisiete de Snow Crash escucho a Clayton murmurar algo:
—Fascinante. 



6.Ana
1:30 p.m. 
—Diecisiete sobre pi negativa —responde Clayton sin siquiera haber tocado el papel borrador 
que tiene frente a él. 
—Correcto —dice el juez, intentando ocultar el pequeño matiz de sorpresa de su voz—. Otros 
diez puntos para la escuela secundaria Meriwether Lewis. 
—¿Qué líder ruso exiliado fue asesinado en 1940 en México? 
Landon presiona el botón, excitado. 
—¿León Trotski? 
—Correcto. Pero vuelvo a recordarte que no debes responder en forma de pregunta. 
—Lo siento. 
Para nuestros oponentes, el timbre que anuncia el final de la ronda debe de sonar compasivo. 
Estamos ganando por casi cien puntos. Murmuran unas palabras de felicitación y retiran sus cosas vergonzosamente. 
—Buen trabajo, Clayton —le digo a mi hermano con una sonrisa. 
Se sonroja e inclina la cabeza. 
—Ha sido un trabajo en equipo —murmura. 
Observo a mis otros dos compañeros mientras toman sorbos de una botella de agua y se preparan para la siguiente ronda. Es cierto, somos un equipo imponente. Landon, el experto en historia y gobierno; Sonya, que lo sabe todo sobre ciencias de la vida y del lenguaje; yo, con mi conocimiento formidable sobre humanidades y artes. Clayton… ciencias y matemáticas son sus puntos fuertes, pero honestamente creo que podría ganar a cualquier equipo sin ningún esfuerzo. Le doy un suave golpe en el hombro y casi hago que caiga de su taburete. Si no fuera por él, no tendríamos equipo. 
 Sin embargo, veo a nuestro eslabón débil al otro lado de la habitación: Peso Muerto Duquette, nuestra carga. En lugar de estar quemándose las pestañas con una lectura de último minuto como los otros suplentes que esperan entre el público, ha encontrado a otro holgazán y están jugando a las cartas. Su juego tiene la dignidad ruin de una partida de póquer en una trastienda. 
Me acerco a su mesa en busca de mi móvil (eso sí; podemos confiar en él para que nos vigile las cosas). Sé que mi malestar no tiene sentido pues solo es un suplente. Pero no me gusta la idea de que en nuestro equipo haya alguien que obviamente está aquí contra su voluntad. 
Justo cuando logro encontrar el móvil dentro de mi bolso, el oponente de Zak se va y él se gira instantáneamente hacia mí. 
—Hey, Ana, habéis hecho un gran trabajo. 
—Sí, Zak. 
Su mirada se estrecha. Recuerdo que se presentó como Duke. Espero que le moleste que use su 
nombre verdadero. 
—Tu hermanito está pegando fuerte. Es como un mini Brainiac. 
—Sí —respondo mientras enciendo el teléfono. 
—Lo digo en serio. Por cómo resuelve los problemas matemáticos, debería llevarlo a que hiciese una prueba para Stupid Human Tricks. 
«Sí, nada me gustaría más que ver a mi hermano exhibiéndose como un genio friki. Ya tiene 
bastante de eso…»
Hablando del rey de Roma, Clayton se une a la conversación. Su pequeña y dulce sonrisa ha 
vuelto a su rostro y casi se la devuelvo, pero luego me doy cuenta —para mi disgusto— de que va dirigida a Zak. 
—Hey, Duke. 
—Hey, colega, lo has hecho muy bien con esa pregunta de física. 
La sonrisa de Clayton se ensancha. Y… ¡por el amor de Dios!, se sonroja. Realmente se sonroja. 
—¿Tienes unos minutos? —le pregunta Zak mientras pone sus extrañas cartas sobre la mesa, 
frente a mi hermano—. ¿Quieres jugar una partida de Mazes and Monsters? 
—Claro. Pero yo nunca…
—Es realmente fácil. El objetivo es…
Vale. Es hora de terminar con esto antes de que sea demasiado tarde. 
—Clayton, vuelve allí —le digo, señalando la parte delantera del recinto. Mi hermano se pone de pie de inmediato. 
—Espera un momento —interrumpe Duquette—. Solo serán tres minutos. 
 Clayton dirige su mirada hacia mí y niego con la cabeza. Sin distracciones. Hoy no. Tan pronto como mi hermano se aleja de nosotros, me siento junto a Zak. 
—Aprecio que intentes incluirlo… —empiezo a decir. 
—No es un bebé. Solo quería jugar a las cartas. Se pone un poco aburrido el asunto, aquí entre el público —me dice, lanzándome una mirada odiosamente ofendida. 
«Pobrecito.»
—Lo siento, Zak. Pero nosotros estamos aquí para ganar un torneo. Hemos trabajado para esto 
durante todo el año, así que no necesito que distraigas a Clayton justo ahora. Podéis jugar cuando lleguemos al hotel pero ahora, por favor, déjanos tranquilos durante el concurso. 
—¿Tranquilos? —Frunce las cejas hasta que en la frente se le forma una sola línea, como si fuera una oruga—. Perdóname, pero pensaba que yo también era parte del equipo. 
—No parecía que quisieras formar parte del equipo esta mañana, cuando veníamos en el autobús. 
—No estoy de humor para este drama. 
—No, Ana, no quiero. Ahora mismo me estoy perdiendo algo que es muy importante para mí, y 
lo único que hago es estar aquí sentado sin hacer nada. ¿Para qué demonios he venido? 
Comienzo a explicarle que cada equipo debe tener cuatro miembros y que le necesitaremos solo 
en caso de que alguien se encuentre mal. Es como nuestra rueda de recambio. He sido la capitana tres años y he trabajado muy duro para que lleguemos aquí. Pero alguien como Duquette no lo 
podría comprender. 
Antes de que pueda pensar en una forma de hacerle entender, la señora Brinkham se acerca a 
nosotros con paso rápido, buscando algo distraídamente dentro de su bolso. 
—Ana, ¿te he dado los formularios de inscripción a ti o me los he dejado en el bus? 
Vale. Quizá nuestro equipo tiene dos eslabones débiles. 
—A mí no me ha dado nada. 
—Tengo que entregarlos —nos dice mientras saca un montón de pañuelos de papel y otras 
porquerías de su bolso. Luego, nos mira y añade—: ¿Podrías ir corriendo hasta el aparcamiento y traerlos? Deberían estar detrás del volante, en una carpeta púrpura. 
Duquette no se mueve, tal vez las instrucciones han sido demasiado complicadas para él. 
—Vamos, Zak —le digo dándole un codazo—. Justo después de la escalera, junto a una gran 
fuente. —Intento empujarlo con la palma de la mano. 
—En realidad —interrumpe la señora Brinkham—, te estaba hablando a ti, Ana. Ve y estira las 
piernas. Cómprate algo, si te apetece. 
Nuestra patrocinadora tal vez haya olvidado el horario, pero yo no. 
 —Lo siento, señora Brinkham, pero la próxima ronda es en —miro mi reloj— seis minutos. 
—Lo sé —me dice aclarando la voz—, tómate un descanso y que Zak participe en esta ronda. 
El rostro de Duquette se ilumina con una estúpida sonrisa, que desaparece en cuanto me mira. 
—Señora Brinkham —empiezo a decir, intentando sonar calmada—, si ganamos esta ronda 
habremos terminado por hoy. Me parece que este no es el momento para perder a un miembro del 
equipo. Sin ofender, Zak. 
Él se encoge de hombros. 
—Nos toca competir con un equipo nuevo y la mayoría son de primer año. Zak lo hará bien —me
dice dándome las llaves enfáticamente. 
—No creo que… —Estoy empezando a perder el control. 
—No os preocupéis, voy yo —dice Zak mientras intenta coger las llaves. 
—Ve al escenario, Zak. Ya casi es la hora —le dice alejando la mano para que no coja las llaves. 
Duquette se pone de pie pero no se va. Solo me observa, expectante. 
«Si le digo que no vaya, se quedará aquí. Solo Dios sabe por qué, pero no ocupará mi lugar a 
menos que yo le dé mi aprobación.»
Los dos me miran; la señora Brinkham con las llaves en la mano. 
«Si insisto en que tengo que participar, Zak no me lo discutirá. Si los dos estamos del mismo lado, la señora Brinkham no lo forzará.»
—Zak. 
—¿Sí? 
—No… No pulses el botón para responder a menos que estés completamente seguro. 
Arranco las llaves que cuelgan de la mano extendida de la señora Brinkham y me voy hecha una 
furia. Un minuto después regreso para pedirle las llaves del autobús, ya que me ha dado las de su casa. Logro llegar al vestíbulo antes de comenzar a temblar de rabia. 
La señora Brinkham no fue la que nos trajo hasta aquí; no fue la que convenció a mi madre para que Clayton hiciera una prueba para entrar en el equipo; no fue la que convenció a Landon para que deje el atletismo y pueda asistir a los torneos. No fue ella quien confirmó las fechas ni quien registró a nuestro equipo. Ella no hizo que hoy estemos aquí. 
Y al final no se lo he discutido. He dejado que Duquette tome mi puesto en lugar de pelear. He dirigido este equipo tres años. Debo volver allí. Debo decirle…
No, la señora Brinkham probablemente tiene razón. En este momento podríamos poner un oso de
peluche en mi sitio, y aun así ganaríamos. Ya no me necesitan. 
 Me apresuro a llegar al bus y localizo la carpeta, que no está donde ha dicho. Observo el reloj. Si corro puedo llegar dos minutos antes de que acabe la ronda … para que me digan que tengo que 
dejar a Zak participar, porque de otra forma sería injustopara él. 
Pero la vida no es justa. 
Saco mi móvil y envío un mensaje:

Por favor, llámame después de las tres. 
Me sueno la nariz, cojo los papeles, cierro el bus (cosa que la señora Brinkham ha olvidado 
hacer) y vuelvo al edificio. 
Aunque está mal visto entrar en la sala durante la ronda, entro silenciosamente. Quiero mirar para asegurarme de que todo marcha sobre ruedas. 
Pero algo va mal. Muy mal. 
Clayton respira con dificultad, cosa que hace en las raras ocasiones en que está confundido. 
Landon y Sonya parecen angustiados. En la primera fila, la señora Brinkham rompe un papel con la mano. 
El maldito Zak está sentado con la cabeza apoyada sobre el brazo, intentando mantenerse 
despierto. 
—Carbono catorce —responde uno de los oponentes. 
—Correcto. 
El marcador suma otros diez puntos a nuestros contrincantes. 
Perdemos por treinta puntos y, de acuerdo con el cronómetro, quedan menos de dos minutos para que acabe la ronda. 
Mi mirada se cruza con la de Sonya e, incluso desde la distancia, puedo distinguir su tono 
acusatorio. 
Estamos perdiendo porque dejé al inútil de Duquette ocupar mi lugar. Porque no me enfrenté a 
nuestra patrocinadora. Porque sentí pena por nuestro suplente. Y ahora los he decepcionado a todos. 
Vamos a perder y todo por mi culpa. 
Me dejo caer en el asiento. Si continuamos así entraremos en la categoría de perdedores. Eso 
significa más rondas, más probabilidades de echarlo todo a perder. Estamos cayendo en un foso y puede que nunca salgamos de él. 
—¿Qué país fue oficialmente el primero en utilizar la identificación mediante huellas dactilares como método de detección en casos penales? —lanza implacablemente el moderador. 
—Reino Unido —dice uno de los oponentes tras pulsar el botón. 
—Incorrecto. 
 En nuestra mesa, Clayton está casi hiperventilando. Sonya y Landon intercambian miradas confundidas, y la mano de este último presiona con indecisión el botón. 
El timbre suena, pero no es por Landon. 
—Argentina —murmura Zak como si estuviera hablando en un sueño. 
—Correcto. ¿Qué personaje ficticio tenía un hermano mayor llamado Mycroft? 
«Vamos, Clayton, sabes de esto.»
—Sherlock Holmes —dice Zak nuevamente. Los miembros de las dos mesas dirigen sus miradas 
hacia él, como si fuera un loro que repentinamente ha dicho algo profundo. 
—¿Qué pintor holandés…? 
—Vincent van Gogh. 
En menos de medio minuto, Duquette ha igualado los marcadores. Mis manos sudorosas dejan 
marcas en el escritorio que tengo delante. Quiero dedicarle una sonrisa para motivarlo, pero sus ojos siguen entrecerrados. 
Es ahora o nunca. La última pregunta. 
—¿Cuál es el país perteneciente a la Commonwealth con el territorio más extenso? 
—¡Australia! —grita una chica sin presionar el botón. Rápidamente aprieta el timbre y repite su respuesta. 
—Incorrecto. 
Los miembros de los dos equipos observan a Zak, como veletas en medio de una tormenta de 
viento. Por un instante creo que no va a responder, pero luego su mano pulsa el botón, como un paciente en estado vegetativo. 
—Canadá. 
—Correcto. 
El timbre anuncia que el tiempo se ha acabado. Hemos ganado. 
Los miembros de nuestro equipo lo celebran. Landon abraza a Zak, quien observa la situación 
completamente despierto. Se queda aún más perplejo cuando Sonya le planta un beso en la mejilla. 
La señora Brinkham se acerca y le revuelve el cabello. 
Lentamente me uno a ellos mientras el equipo perdedor nos felicita, amargado, antes de retirarse. 
Lo ha conseguido. El idiota gritón lo ha conseguido. Lo ha salvado todo: la ronda, el concurso, nuestra esperanza de victoria. 
Me quedo de pie junto a Zak y, antes de que pueda darle las gracias, Clayton se interpone entre nosotros. 
 —Gran trabajo, Duke —le da la mano mientras lo observa como un niño venerando a su superhéroe favorito. 
Duquette le devuelve la sonrisa. 
Está orgulloso, y es ahí cuando me doy cuenta de que no puedo hacerlo. 
No puedo felicitar a un entrometido. No importa lo que haya hecho por nosotros. 
Sé que es inmaduro pensar así y que es un detalle insignificante, pero él no es parte de nuestro equipo. Esta no es su victoria. 
Y además estoy completamente segura de que Clayton no es su hermano. 



7.Zak
2:31 p.m. 
Tengo que admitirlo, ha sido guay. Yo saltando en el último segundo y salvando el día. La señora Brinkham impresionada; Sonya utilizando mi actuación como excusa para besarme. Si hubiera sido cualquier otro fin de semana, me hubiera sentido de maravilla. 
«Pero no es cualquier otro fin de semana», reflexiono mientras nos acercamos al vestíbulo del hotel. En unas horas debería estar entrando en el centro de convenciones. Siempre es una vista inspiradora observar a ese mar de personas haciendo cosplay, con sus ropas de gala. Todos, desde A-ko hasta Mr. Zzyzzx. Algunos trabajan durante todo el año en su atuendo. James me dijo que este año iba a llevar algo realmente impresionante. Por desgracia, solo lo podré ver en Tumblr. 
A papá le encantaba el espíritu friki de la convención. Nunca estuvo muy relacionado con todo lo del fandom, pero los años en los que me llevó parecía que realmente lo disfrutaba. 
Landon me da un codazo para advertirme de que la señora Brinkham está hablando. 
—Todos debéis estar muy orgullosos de lo que habéis hecho. —«¿Es mi imaginación o me está 
observando a mí?» Luego comienza a darnos las tarjetas-llave de nuestras habitaciones—. Ahora tenéis un rato libre. Elegid bien qué hacer. Estaré nuevamente aquí alrededor de las diez para desearos buenas noches. Mañana nos encontraremos en el vestíbulo a las ocho. 
De pronto, mi depresión se desvanece. «¿Tiempo libre?»
El centro se encuentra a tan solo media hora en bus desde aquí. Podría ir muy rápido en taxi. 
¡Incluso podría estar en la WashingCon más temprano que todos los años anteriores! Puedo hacer el check-in, escabullirme durante la noche y mover el culo para llegar a tiempo a la reunión de mañana por la mañana. 
—Zakory, ¿tienes un momento? 
Mierda. La señora Brinkham. Fuerzo una sonrisa. 
 —Zak, quería agradecerte lo que has hecho. Realmente nos has dejado impresionados a todos. 
—Gracias. Bueno… nos vemos mañana. 
—Espera un momento —me dice sujetándome el hombro—. Lo digo en serio, has hecho un gran 
trabajo. Te oí contando que tenías otros planes para el fin de semana, por eso quiero que sepas que estamos felices de que estés aquí. 
Intento negarlo… Intento negarlo con todo mi ser, pero es en vano. Sus palabras me llegan. 
—Gracias. —«Caray, no ha sido nada, en serio.»
—También aprecio que le hables a Clayton. Los otros miembros del equipo a veces lo dejan de 
lado. Así que quería darte las gracias por incluirlo. 
—¿Qué me cuenta de su hermana? 
La señora B. se muerde el labio. 
—Últimamente parece estar muy distraída. En todo caso, ¿podrías pasar un rato con Clayton esta noche? Quizá podríais cenar juntos. No quiero pensar que está por ahí sentado, solo. 
«Lo sabe. De alguna forma sabe que planeo escaparme.»
—Pues no sé… Estaba pensando en quedarme un rato a solas. 
—No te olvides de nuestro acuerdo, Zak —me dice, haciendo un gesto negativo con la cabeza—. 
Estás aquí por una razón y solo por una razón. Voy a necesitar que esta noche pases un rato con Clayton. Si me llego a enterar de que os vais lejos… por ejemplo a cuatro manzanas de aquí, 
tendrás problemas. 
Considero mis opciones. No sería difícil sacar a Clayton, compartir una cena agradable y dejarlo en el hotel, justo a tiempo para ver a la banda tributo de Spinal Tap de esta noche. Pero la imagen mental del niño golpeando la puerta del dormitorio de la señora Brinkham a las nueve de la noche, con su osito de peluche, para pedirle que lo arrope me atormenta. 
Eso no terminaría bien para mí. Suspiro. 
—Como usted quiera. 
Mientras subo las escaleras intentando localizar la habitación 237 (¡Dios mío!), Sonya me 
arrincona. Ahora lleva vaqueros y un top diseñados para una chica más delgada, en lugar del vestido que utilizó durante la competición. Tiene el estómago apretado contra la tela, mientras que las mangas se pierden en sus cortos y redonditos brazos. 
Inesperadamente, posa su mano sobre mi hombro y de pronto sus curvas comienzan a parecerme 
agradables. 
—Zak, ¡has estado increíble hoy! —está sonriendo y hace ese movimiento con la cabeza que 
hacen todas las chicas cuando están nerviosas—. Hubiéramos perdido si no hubiera sido por ti. 
—Oh, mmm, bueno… solo estaba haciendo mi trabajo. —Su mano sigue sobre mi hombro y me 
cuesta emitir una respuesta. 
—Realmente fantástico. Ojalá te hubieras unido al equipo antes. 
Luego hay un largo silencio. Ninguno de los dos habla y seguimos mirándonos. Un segundo 
después, baja su mano. 
—¿Tienes planes para la cena? —pregunta. 
Mierda. ¿Saldrá algo bien esta noche? Tengo que llevar a Clayton a Chuck E. Cheese’s. Pero tal vez podría montar un paseo en grupo y, después de que Clayton se vaya a la cama, ir al jacuzzi del hotel con Sonya. 
Tan pronto como abro la boca para ser cortés, aparece Landon produciendo un ruido tremendo en las escaleras. Me hace un gesto con la cabeza y luego besa a Sonya. 
«La besa, claro.»
—¿Lista para cenar? —le pregunta a su novia, que obviamente estaba reconsiderándolo. 
—Sí, claro. Zak, ¿quieres venir con nosotros? —dice con una risita nerviosa. 
Landon se muerde el labio tras ella. 
—Eh… no. Iré con Clayton a algún bar donde sirvan whisky o algo así. ¡Que os divirtáis! 
Mientras ellos bajan las escaleras hablando y riendo, pienso en que me espera una cita con un niño de trece años…
«Dios mío, qué bien me lo estoy pasando.»



8.Ana
2:35 p.m. 
Siento que comienza un «espléndido» dolor de cabeza. Me mojo la cara con un poco de agua del 
lavabo. Sonya ya se ha ido con Landon. La señora Brinkham probablemente esté en su dormitorio relajándose. Duquette estará haciendo lo que sea que hace siempre. Y yo, parada aquí, aferrándome a la porcelana del lavabo, con el estómago cada vez peor. 
Hoy las cosas deberían haber sido sencillas: deberíamos haber pasado cada ronda con fluidez, 
especialmente la última. En cambio, casi lo echamos a perder porque yo no estuve ahí y porque la señora Brinkham consideró que estábamos en la guardería y que todos debíamos tener una 
oportunidad. Incluso Duke. Menos mal que tiene aunque sea un poco de cerebro. 
Muevo la cabeza. Ya no hay tiempo para pensar en eso. Mañana tendremos la oportunidad de 
pasar a las estatales. Si lo logramos, será perfecto para mi solicitud a la universidad. Pero seamos realistas, Clayton y yo somos los únicos que podemos hacer que eso ocurra. No puedo decepcionar al equipo, ni siquiera en una ronda. Ni siquiera esta noche. Tengo trabajo que hacer. Me paso un cepillo por el pelo caprichoso y me voy en busca de mi hermano. 
Landon justo sale de la habitación de los chicos con esa estúpida sonrisa que pone cada vez que va a estar a solas con Sonya; Clayton está sentado en la cama y, gracias a Dios, Duquette no está por ahí. 
Me siento junto a mi hermano. Se ha quitado la camisa de vestir y ahora solo lleva la camiseta hortera del trabajo de mi padre que, por cierto, es una talla más pequeña de lo que debería. Tengo que recordarle a mamá que lo tiene que llevar de compras pronto. 
—Clay, hoy has hecho un gran trabajo. 
—Ah, sí. —Parece distraído. 
—Pareces cansado, ¿quieres algo de comer? 
No responde. Tal vez necesita una siesta. 
—Hay un lugar de comida italiana aquí cerca. Voy a comprarte un panini. Luego podríamos hacer una ronda de preguntas y respuestas. Ya verás como te ganaré. 
Mi hermano se gira y me mira con una expresión extraña. Por primera vez noto que tiene un 
rastro de vello sobre el labio superior. 
—Ana, creo que cenaré con los chicos esta noche. 
Sonrío ante la idea de Clayton saliendo con «los chicos». 
—Creo que Landon ya tiene planes. 
—Bueno, pero tal vez Duke tenga ganas de hacer algo. Ya sabes, solo hombres. 
Se pone muy mono cuando trata de ser cool, pero ya es hora de ponerme seria. 
—No vas a hacer nada con Zak. 
—Querrás decir Duke. —Para mi sorpresa, quiere discutir. 
—Quiero decirZak, Clayton. Tú no quieres pasar tiempo con una persona como él. 
—A decir verdad, ha sido quien nos ha salvado el culo. Pero ¿a ti qué te pasa? —dice frunciendo el ceño. 
Se está enfadando y eso no es bueno. Lo necesito bien para la competición de mañana. 
—Clay, estoy segura de que es un buen chico, pero no se toma en serio al equipo. No hace más 
que jugar a las cartas, no tiene futuro. Tú eres mejor que él. 
Mis palabras no apaciguan a mi hermano. 
 —Ana, ¿te crees que estoy enamorado de él o algo? Por favor, ¡solo quiero divertirme un poco por una vez en la vida! 
Está cabreado, y yo aterrorizada. 
Los recuerdos de varios años atrás me golpean. Era un viernes por la noche; mamá estaba fuera de la ciudad; papá durmiendo. Yo atrapé a Nichole cuando se escabullía de casa para ver a Pete de nuevo. Nuestros padres se lo habían prohibido. 
Le dije que no fuera. Le advertí de que se metería en problemas. Ella lo único que hizo fue negar con la cabeza y observarme con una expresión divertida en el rostro. 
«Tranquilízate, Ana. Estaré de vuelta en unas horas. ¡Quiero divertirme un poco por una vez en la vida!»
No la detuve. Dejé que se marchara. 
Necesito explicarle esto a Clayton, cómo una decisión incorrecta arruinó la vida de Nichole. Y la mía. Y si no tiene cuidado, él será el próximo. 
Desafortunadamente, Duquette escoge este momento para entrar en la habitación. Escudriña el 
cuarto con desdén y deja caer su mochila sobre el sofá. Tendré que terminar la charla con mi 
hermano más tarde. 
—Descansa un poco, Clay. Volveré sobre las cinco. 
—Ok. 
Mientras paso cerca de Duquette, preparo mi mente para darle las gracias por habernos salvado esta tarde. Lo ha hecho realmente bien y, quién sabe, tal vez nos resulte útil en el futuro. Pero cuando lo voy a decir, vuelve a poner esa sonrisa estúpida y despreocupada que parece decir «No me importa nada». Me lo imagino en la cubierta del Titanic echando pedacitos de iceberg en su bebida. 
Y me voy sin decir palabra. 



9.Zak
2:45 p.m. 
Me quedo de pie un momento, observando cómo Ana cierra la puerta. ¿Qué turlingdrome le pasa? He salvado al equipo, pero me trata como si fuera un chimpancé que arroja sus heces. 
Otra razón por la que este día es una mierda. 
Examino la habitación. Clayton está sentado sobre una cama, la mochila de Landon está sobre la otra. Típico. Dejo mi bolso marinero sobre el sofá y saco una muda de ropa limpia. Más tarde le pediré a Clayton que me deje la cama a mí. 
 —Hey, Clay, ¿tienes idea de por qué tu hermana me trata como si hubiera atropellado a su perrito? 
Él se queda observando la puerta como si Ana aún estuviera allí. 
—¡Clay! 
—No te preocupes. Ya sabes, está en esos días —responde volviendo en sí. 
«Eeh… ¿su hermano sabe cuándo está en esos días?»
—Está enviando solicitudes a la universidad, becas y todo eso. —Por suerte aclara a qué se 
refería. 
Asiento pero no le creo. Hay algo de mí que la irrita. Seguramente se siente intimidada por mi look varonil. Recorro mi pecho con la mano, el vello no está nada mal. 
Cuando comienzo a quitarme la corbata, me detengo por un instante y recuerdo que era de mi 
padre y que me hizo el nudo cuando tenía once años. No he aprendido a hacerlo yo solo, por eso lo he conservado durante todos estos años. 
—Hey, Duke. A la convención de la que hablabas antes… ¿Durante cuántos años has ido? 
—Desde que tengo diez. Este es el primero que no asistiré. —«Y el último que me la perderé.» 
Hablar de la WashingCon me deprime. 
—Guau, ¿tus padres te dejaban ir siendo tan pequeño? 

Padres. Gracias por mencionarlo, Clayton. Si pudieras traer a colación a Roger, te ganarías la triple corona al recuerdo más doloroso de Duke. 
— Sip. Aunque me quedé toda la noche hasta que tuve doce. Pero sí, ellos… confían en mí. 
—¿Estás bromeando? 
Si se tratara de otra persona, no lo habría notado. Pero Clayton, que solo hace cosas para menores de trece años, me hace prestar más atención. Ahora está parado junto a la pared con la frente arrugada, los pequeños puños apretados y la mandíbula en movimiento. 
—Clayton…
—Nada. Eh, quiero decir, ¿irás mañana? Dura dos días, ¿no? —pregunta tras dar un salto, 
sorprendido. 
—No —digo con un gruñido. Ya le había preguntado a la señora Brinkham que si me dejaba en 
Seattle tras el torneo del sábado, yo regresaría por mi cuenta. Pero me dijo que no, que es un evento escolar y que no me perderá de vista hasta que me dejen en la entrada de mi casa, en Tacoma, el sábado por la noche. 
—Vaya… Pero si no estaremos lejos del lugar donde se celebra… —Clayton no sabe cuándo 
parar. 
 —Está a ocho o diez kilómetros de aquí. 
Tan cerca. 
—Sí, en el…
—Olympic Convention Center. 
Pequeño desgraciado. Escoria. 
—¿Y tú…? 
—¿Vamos a cenar, Clayton? ¿Te gusta la comida mexicana? —No quiero continuar con esta 
charla. 
Se queda en silencio un momento y luego responde:
—No tengo mucha hambre. Puedes ir sin mí si quieres. 
—Iremos más tarde. Me voy a dar una ducha. —Su oferta era tentadora. 
—Sí. Tómate tu tiempo. 
Lo dice tan enfáticamente que creo que se hará una paja mientras estoy en el baño. Tomo el 
estuche con mis cosas de aseo, en el que aún está la vieja afeitadora de mi padre. 
Clayton está mirando algo en su móvil con tanta atención que le pregunto qué está observando. 
—Eh… estaba buscando las instrucciones de ese juego de cartas que me comentaste. 
—¿ Mazes and Monsters? —Señalo mi mochila—. La baraja está en el bolsillo superior, si quieres ver las instrucciones. Más tarde podemos jugar. 
—Sí, Duke. Luego jugamos —me responde y continúa observando la pantalla. 
Cierro la puerta del baño y abro el agua caliente. En este preciso instante podría estar 
compartiendo una habitación con diez o veinte de mis amigos más cercanos en lugar de tener que salir con el Chico Maravilla y su quejica hermana. 
—Hey, Duke, ¿cuánto cuesta el ticket de entrada a la WashingCon? —me pregunta con un grito. 
—Treinta dólares la noche. ¿Por qué? 
No hay respuesta. 
Cautelosamente me meto en la ducha. 



10.Ana
 3:01 p.m. 
Ahora todos están enfadados conmigo; Clayton porque no le dejo echarse a perder y meterse en 
problemas con Duquette; Duquette porque se está perdiendo su convención de hadas y marcianos. 
El resto del equipo, por no haber estado al mando en la última ronda. No me han dicho nada, pero me doy cuenta. Debería haber estado allí; debería haber insistido. Pero en lugar de eso les he decepcionado. 
Y mis padres… siempre están decepcionados conmigo. No es que no haga las cosas bien, el 
problema es que no las hago suficientementebien. Es como si tuviera que ser perfecta para que ellos consideren que está bien. 
Nichole lo arruinó todo. Y ahora Clayton y yo tenemos que esforzarnos el doble. 
Los chicos como Zak pueden salir y divertirse —jolín, hasta lo dan por sentado—, no saben lo 
que es tener que rogar a tus padres que te dejen ir a comer una pizza con el club de debate; lo que es que no te permitan ir a casa de un amigo a menos que sea por algo de la escuela; lo que se siente al tener que decirles a los chicos que no quieres tener una cita en lugar de que no te permitentener citas. 
«Céntrate, Ana, céntrate.»
En fin, ya lo pensaré en otro momento. Ahora tengo que ducharme, cambiarme e ir a por algo de cenar. 
Me sorprendo cuando suena el teléfono. Normalmente mamá no me llama para ver cómo va todo 
hasta bien entrada la noche. Observo la pantalla. 
Domino’s Pizza. 
Respondo con alegría. No es la tienda de pizzas, por supuesto, pero cuando tus padres tienen la costumbre de revisar el registro de llamadas de tu móvil, es bueno no tener números extraños que puedan hacerles sospechar. 
—¿Nichole? 
—Hey, Ana. 
Inmediatamente, el estrés del día se desvanece. Me siento en la cama y cierro los ojos; casi puedo imaginar que es como antes: Nichole sentada a mi lado, simplemente hablando, como hacen las 
hermanas. Tanto como queremos. No puedo creer que no la haya visto en los últimos dos años. 
—Recibí tu mensaje. ¿Estás en la escuela? ¿Estás bien? 
—Sí. —Hago un esfuerzo por mantener la voz firme, controlada—. Estoy en el torneo de 
preguntas y respuestas. Quería hablar contigo mientras pueda. 
Hay un silencio en la línea. De inmediato me arrepiento por las palabras que he usado: «Mientras pueda». Es decir, mientras mamá y papá no estén cerca, para que no se enteren de que estoy 
hablando con ella. 
 —¿Has ganado? —me pregunta finalmente. Nichole no es de las que se preocupan por el colegio, pero siempre ha estado orgullosa de mí. 
—Sí… gracias a Clayton. 
—¿Cómo…? ¿Cómo está? 
—Fenomenal, como siempre. La semana pasada tuvo las notas más altas en…
—¿Y cómo estás tú? —Nichole me interrumpe, y su síndrome de déficit de atención se hace 
evidente. 
—Em, bien. 
—Escucha, Ana, me doy cuenta cuando estás molesta por algo. Debo irme al trabajo en unos 
minutos, pero si necesitas que hablemos, puedo llamarte luego. 
—No, no. Estoy bien, de verdad. Solo ha sido un día largo. 
—Ana… sé cuándo mientes. Ahora dime, ¿cuándo nos visitarás? 
Mantengo el teléfono lejos de mi rostro por unos segundos mientras intento mantener la voz 
normal. 
—Pronto, Nichole. Pronto. 
—Sí —dice con cinismo. 
—¡Lo prometo! He estado realmente ocupada con todo esto del discurso y el torneo y…
—Debo irme, Ana. Por favor, intenta venir un fin de semana. Ya he vuelto a mi horario habitual de trabajo, así que podremos pasar bastante tiempo juntas. 
—Nichole, sabes que escapar de casa no es fácil. 
—Inténtalo —dice y termina la comunicación. 
No me permito llorar. Solo me quedo ahí, de pie, recitando mentalmente el discurso que di el mes pasado en el torneo de debate. 
Soy fuerte. Soy fuerte. 
«Soy una patética chica debilucha que no va a visitar a su única hermana.»
Soy fuerte. Soy fuerte. 
«Soy una mala hermana. No discutiré con mis padres. No me enfrentaré a ellos. No les exigiré 
que me dejen visitar a Nichole.»
Soy fuerte. Soy fuerte. 
«Porque la echaron de casa. La rechazaron porque rompió las reglas y harán lo mismo conmigo. 
Lo harán.»
Soy fuerte. 
Ya está bien. Tengo algunas horas libres como para cambiarme de ropa, echar una siesta y 
estudiar un poco para mañana. 
Mientras comienzo a desabotonarme la camisa, por un momento, observo mi reflejo en la ventana del hotel, mojada con gotas de lluvia. Sonrío irónicamente. Para ser honesta conmigo misma, no tengo que explicarles a muchoschicos que no me permiten tener citas. 
Nichole decía que yo era guapa. Pero claro, ella lo dice porque sí es guapa. Nunca ha tenido que lidiar con unos cabellos que parecen virutas, ni con una barbilla puntiaguda ni con la ausencia total de pechos. 
«Bien, Ana. Eres perfecta en todo, incluso en la perfecta ausencia de pechos.»
Me pongo de perfil e intento imaginar cómo sería si tuviera curvas. «¿De verdad quiero 
tenerlas?» Seguramente terminaría atrayendo a imbéciles como Duquette…
¿Quién está escapando, allá abajo? 
Me inclino hacia la ventana y paso la mano al vidrio para eliminar el vapor. Afuera, un piso más abajo, alguien está saliendo del hotel. Un niño. Está de pie en medio de la calle, bajo la llovizna. 
No puedo descifrar sus rasgos, pero sé quién es. Solo una persona en el mundo podría estar 
usando una camiseta naranja y rojo brillante. 
Es Clayton. Se está yendo del hotel. Solo. 
Observo con impotencia cómo para un taxi y se sube al asiento trasero. 
Bajo corriendo las escaleras, lista para matar a la primera persona que se cruce en mi camino. Y 
estoy segura de que esa persona será Zak Duquette. 
¿En qué está pensando ese maldito cretino? ¿Cómo va a dejar que Clayton coja un taxi solo? 
¡Tiene trece años, por el amor de Dios! ¿Adónde necesita ir en taxi? 
Como mis padres se enteren de esto me matan. 
Cuando llego al dormitorio de los chicos respiro profundamente, me arreglo el top, centro mi 
energía e intento atravesar la puerta con el puño. 
Pasa un minuto y nadie responde. Tal vez no esté. Pero justo cuando decido ir a buscar a la señora Brinkham, escucho a Duquette gritando desde dentro. 
—¡Espera un poco! ¿Has perdido tu llave o…? 
Cuando abre la puerta y me doy cuenta de que estaba en la ducha, retrocedo. Lleva el pelo 
cubierto de champú y no lleva más ropa que una ligera toalla de hotel en la cintura, dejando a la vista su torso pálido y húmedo. 
 —¿Ana? —pregunta intentando observarme a través de la espuma. 
—¿Adónde ha ido mi hermano? —pregunto cuando nuestras miradas se encuentran. 
—¿Eh? —Señala hacia la habitación vacía, donde la tele está a todo volumen—. Pensaba que 
estaba aquí. Habrá ido a buscar algo de beber. 
Empujo su pecho duro y mojado y le obligo a entrar en la habitación, dejando que la puerta se cierre tras de mí. Luego me doy cuenta de que podría malinterpretar una actitud como esta, así que alejo mi mano de inmediato. 
—Clayton se ha ido del hotel en taxi. Le he visto, pero no he podido impedírselo. ¿Tienes idea de adónde puede haber ido? 
Zak se limpia los ojos con la muñeca mientras con la otra mano sostiene la toalla. 
—No lo sé. Estaba en medio de una…
—¡Piensa! 
Abre la boca y luego se queda en silencio por un momento. 
—Pequeño vándalo… —murmura. 
—¿Qué? 
—¡Debe de haber ido a la WashingCon! Me ha estado haciendo preguntas al respecto. Pensaba 
que solo era curiosidad. 
Me agarro la cabeza. Esto no puede estar pasando. Mi pequeño hermano, escapando para ir al 
mundo de Duquette, lleno de troles borrachos, extraterrestres y Dios sabe qué más. Esto está mal. 
Muy mal. 
—Guau. Clayton ha decidido romper las reglas. No lo he visto venir, ¿eh? —dice lanzando una 
carcajada, como si esto fuera divertido; como si fuera una broma. 
No quiero seguir escuchándole. Pero cuando me giro para irme dice:
—Fantástico. 
Suficiente. Doy media vuelta para darle una bofetada y pegarle por haber metido en la cabeza de mi hermano esas ideas estúpidas. 
Al menos ese era mi plan, pero me quedo corta y le doy justo en medio de la nariz. Debe de 
dolerle, pues lanza un grito y se sujeta la cara. Y en ese momento la toalla cae sobre mis pies haciendo un ruido húmedo, plaf. 



11.Zak
 3:33 p.m. 
El conductor de nuestro taxi está discutiendo acaloradamente en ruso por la emisora. Agradezco que sea así, pues de ese modo tengo tiempo de recostarme, disfrutar del trayecto y pensar en lo absoluta y totalmente jodido que estoy. No puedo creer que ese pequeño geek escapara del hotel a la primera oportunidad que tuvo para ir y divertirse en «mi»Con. 
Por supuesto, eso es exactamente lo que yo hubiera hecho. El chico tiene narices. Narices que harán que me echen del equipo y que me envíen directo a la escuela de verano. Me pasaré todo 
junio recibiendo clases sobre cómo lavarme los dientes con un grupo de tontos. Encima sigo con el pelo mojado, llevo pantalones de vestir y una camiseta manchada, por no decir que estoy 
completamente seguro de que Ana lo ha visto todocuando he tenido el incidente de la toalla. Para colmo, la habitación del hotel estaba muyfría…
A mi lado, Ana no deja de llamar a su hermano y se detiene solo para poner mala cara cuando 
salta el buzón de voz. 
—No creo que vaya a responder. —Finalmente me veo obligado a romper el silencio no cirílico. 
Se gira hacia mí y por un momento temo que se vaya a convertir en Hulk. Tras un segundo me 
doy cuenta de que solo sus ojos son realmente verdes, como dos pequeños donuts enfadados. 
—Gracias, genio. Por favor, cállate un momento, que estoy intentando pensar —lo dice 
sarcásticamente, con tono de superioridad. El mismo que usó conmigo en la biblioteca hace unos días. 
—Sabes que esto no es culpa mía. —«Tal vez podrías mencionarle ese detalle a la señora 
Brinkham.»
Ana coge una goma y se hace una coleta. Si no estuviera tan enfadado con ella le diría que le queda mejor el pelo suelto. Menos tiranteo. 
—Zakory, gracias a tus estúpidas charlas sobre tu estúpida convención, mi hermano está perdido por Seattle. Así que a menos que quieras decirle a la señora Brinkham lo que has hecho…
En ese momento es cuando Ana cruza el límite. Estoy dispuesto a aceptar sus quejas, pero si 
piensa entregarme a la señora Brinkham tendré que tomar una actitud ofensiva. 
—¿Perdona? Nadie le ha obligado a escaparse, ¿vale? Estaba en la ducha, no le iba a invitar a que se metiera conmigo. ¿Sabes qué? Tiene trece años, no ocho. Yo voy a esta Con desde los diez. Creo que MegaMind se las podrá arreglar solo por una maldita noche. 
—Dime dónde es la convención. Luego, si quieres irte, perfecto. Ve y dile a la señora Brinkham lo que quieras. Aún no puedo creer que te haya puesto en nuestro equipo. —Ana levanta los ojos más de lo que creo que el nervio óptico puede estirarse. 
No debería dejar que me fastidie. ¿Qué diablos me importa lo que piense? Pero por alguna razón necesito defenderme. 
—No me conoces. Tú… —Me quedo sin palabras, no puedo pensar esa frase hiriente y perfecta 
para responderle. ¿Cómo lo llamó James? L’esprit de l’escalier. 
 —Zak, solo sé una cosa y es que solamente te preocupas por ti mismo. Yo estoy preocupada por mi hermano, mientras que tú estás cabreado porque no estás jugando a las cartas vestido como un elfo —me dice sacando otra vez su móvil. 
—¿Sabes qué? Diviértete buscando a tu hermanito. Te pasarás toda la noche dando vueltas y, 
cuando lo encuentres, probablemente se estará tomando una Coca-Cola y viendo una película. ¿O 
qué crees que va a pasar? Todo el mundo se mete en problemas en algún momento. Solo quiere 
divertirse un poco una vez en su vida. —Me está costando mantenerme civilizado. 
Vale, tal vez Ana es demasiado histérica como para que la calmen estas palabras. Aun así, no 
estoy listo para su reacción. 
—Pare el coche —le brama al conductor. Está completamente pálida y por un instante temo que 
me vaya a dar un puñetazo. 
Rasputín frena en seco, provocando que los coches que hay detrás de nosotros se quejen. Sin 
decir palabra alguna, Ana baja de un salto. 
Yo me quedo sentado, estupefacto. Sé que mi comentario ha sido desafortunado, pero no creí que echaría a correr así. 
Bueno, problema suyo. Encontrar a Clayton era su responsabilidad, no la mía. No me incumbe. 
«Bueno, tal vez sí me incumbe.»
Lanzo un suspiro resignado y salgo del taxi para ir tras ella, aunque he de volver inmediatamente para pagarle al conductor, que estaba gritándome. 
Está lloviznando como en Silent Hill y tardo un momento en localizar a Ana, que se está yendo en la dirección equivocada, echando humo por las orejas. Corro para alcanzarla. 
—¡Hey, Ana! 
Se detiene, pero no se da la vuelta. Espero encontrarla bañada en lágrimas, sola, necesitando a un amigo, pero, en lugar de eso me recibe con la expresión más colérica y despectiva que he visto en mi vida. Aun así, mantengo mi postura. 
—Ana, vamos. 
—Vete de aquí —me gruñe, literalmente me gruñe. 
—Vamos, quiero ayudarte. 
—No parece. 
—¿Cuándo dejarás de juzgarme? Si necesitas ayuda, aquí estoy, ¿vale? —Lucho contra el lado 
oscuro que crece dentro de mí. 
—No lo entenderías —me dice mientras se aparta un mechón de pelo de la cara. Esas son sus 
últimas palabras, grabadas en granito. Me ha descartado. 
—Inténtalo. —Por suerte, nunca me doy por vencido. 
 Proyecta su pecho puntiagudo hacia mí y me preparo para oír un discurso sobre la responsabilidad y lo que implica ser un buen chico. Pero, de pronto, su postura rígida se derrumba; se le caen los hombros, inclina la cabeza y los brazos le quedan colgando, sin ejercer fuerza alguna. 
Por un espantoso momento me recuerda a un cuerpo en la horca. 
—Escucha, Duquette. Zak. —Está observando sus zapatos—. Tú puedes salir y hacer lo que te 
gusta. Sea lo que sea. 
Estoy a punto de objetar, pero antes de pensar en una refutación, ella continúa:
—No eres como Clayton y yo. No quiero hablar sobre el tema, pero no puedo permitir que nadie 
se entere de que mi hermano ha escapado. 
—Vamos, Brinkham es una blandengue. 
—No estoy hablando de ella. Si mis padres alguna vez se enteraran de esto, sería… malo. 
Por un instante, me da la impresión de que sus ojos brillan, pero debe de ser un efecto de la luz. 
Me quedo ahí, incómodo y preguntándome qué ha querido decir con «malo». 
—Así que tengo que encontrar a Clayton antes de que alguien se dé cuenta de que no está. 
¿Podrías llevarme hasta la convención? Luego puedes volver al hotel o quedarte. En fin, lo que quieras. Sé que no ha sido culpa tuya. No del todo. 
Como si ahora pudiera irme y dejarla sola después de lo que me ha dicho. Intento lanzar una 
sonrisa motivadora. 
—Escucha, Ana. Puede que exagerara un poco antes, cuando hablé sobre las locuras que ocurren 
en la WashingCon. En realidad, son un grupo de geeks como yo. Conozco el lugar como la palma de mi mano. Te ayudaré a encontrar a tu hermano; nos puede llevar algunas horas, pero lo 
encontraremos. Si la señora Brinkham sospecha algo, dile que nos fuimos a comer los tres juntos y perdimos la noción del tiempo. Te creerá. 
Me observa por un momento. La humedad provoca que el pelo se le encrespe más aún, como si 
fuera un corderito. La imagen es extrañamente adorable. Tras un segundo, un extremo de su boca se eleva. 
—Gracias, Zak. 
Comenzamos a caminar hacia el norte sin que ella intente acercarse a mí, pero tampoco trata de perderme. 
—Hey, Duquette —me dice sin mirarme. 
—¿Sí? 
—Hoy, en el torneo… lo has hecho mucho mejor de lo que esperaba. Hasta podría decirse que no
has sido un absoluto y patético bochorno. 
Su cumplido sarcástico y ambiguo me anima un poco, y mientras nos acercamos al centro de 
convenciones, el sol comienza a brillar entre las nubes. 
12.Ana
4:10 p.m. 
Deseo desesperadamente echarle a Zak la culpa de todo lo que está ocurriendo. Poder levantar el dedo y denunciarle como el conspirador que llevó a mi pobre hermanito a perderse. Que sea 
castigado por lo que se está convirtiendo en una gran catástrofe. 
Obviamente, no puedo hacerlo. A pesar de que es un blanco tentador, solo es culpable de abrir la boca. Clayton se ha ido por decisión propia, y yo he permitido que eso suceda. Al menos, así lo considerarán mis padres. 
¡Dios! Si le hubiera dejado ir a cenar con Zak tal vez no hubiera escapado. Solo intentaba hacer lo correcto. Eso es todo lo que siempre trato de hacer. 
Zak camina a mi lado, silbando tranquilamente. Me pregunto si se deshará de mí apenas entremos en la convención o si realmente me ayudará a encontrar a Clayton. Si lo hace, le deberé un favor muy grande. Me estremezco, imaginándome con uno de sus gorros de guerra. 
De pronto, Zak me sujeta el brazo. Los nervios se me crispan hasta que me doy cuenta de que 
solo me está guiando para no pisar un charco que, como estaba distraída, no he visto. Cuando está seguro de que no lo voy a pisar me suelta. 
Hago un movimiento negativo con la cabeza. Este chico tiene fallos suficientes como para llenar un hangar. Pero ahora está conmigo, ayudándome a buscar a mi hermano. Supongo que eso cuenta a su favor. 
Ahora se me viene a la mente el momento en que, accidentalmente, se le cayó la toalla en la 
habitación y fingí que no veía nada. Con tantos chicos en el mundo, la primera vez que veo «una» 
es la de Duquette. 
—¿Cómo es la convención, Duquette? —pregunto, haciendo un esfuerzo para borrar esa imagen 
de la mente—. ¿Un montón de gente jugando a la guerra? 
CTHULHU PRESIDENTE. ESTA VEZ, 
¿POR QUÉ ELEGIR EL MAL MENOR? 
EN CASO DE QUE LO HAYAN OLVIDADO, DONEN ALGO
A LA FUNDACIÓN EN MEMORIA DE LOS CAMISAS ROJAS
REPRODUCÍOS Y POBLAD LA TIERRA. 
—Hacen algunas cosas más aparte de eso, y llámame Zak —dice sonriendo de manera extraña. 
—Ah, también ven películas, ¿no? —Su sonrisa se ensancha. 
El Olympic Convention Center está a la altura de su nombre: es el centro de convenciones más 
grande del noroeste. Sobre las grandes puertas de entrada hay un enorme cartel que da la bienvenida a la WashingCon; una gran imagen steampunk del general George Washington acribillando a una armada de zombies casacas rojas con lo que parece una metralleta. No hay nadie fuera, 
probablemente por el mal tiempo. Tras hacer una reverencia elaborada, Zak me escolta hacia el 
interior del lugar. 
Vale, quizá mi concepción de las convenciones de ciencia ficción estaba basada en Duquette y 
sus amigos. Sabía que iba a haber mucha gente, pero a decir verdad esperaba algo más discreto. No pensaba encontrarme con sesenta mujeres vestidas de Pitufina; ¡son muchos escotes azules! 
El vestíbulo es enorme, adornado con pancartas publicitarias que muestran momentos 
importantes de la historia de Estados Unidos representados por robots. Y en los muros letreros hechos a mano:
Pero la gente… ¡por Dios! Debe de haber más de cien personas haciendo dos filas serpenteantes que comienzan en las mesas de entrada. Otras docenas de personas pasean hablando, riendo y 
batiéndose en duelo con sables de luz. Y hay muchos otros disfrazados. 
Reconozco al Doctor Octopus de Spiderman comiendo un donut con una mano, sosteniendo un refresco con la otra, un trozo de pizza con la otra y una caja de palomitas con la restante. También reconozco a uno de esos robots de Doctor Who sirviendo cervezas con un barril que de alguna forma está incrustado en su pecho. Cerca del bar, veo a una mujer con pechos grandes rodeada de admiradores; no lleva demasiada ropa, solo un corsé. Echo un vistazo para descifrar qué tiene escrito o tatuado en los brazos: APORRÉAME, SCOTTY. 
—Una vista impresionante, ¿no? —Zak levanta las cejas enfáticamente. 
—Parece sacada de una pintura de Hieronymus Bosch. 
—Eh… exacto, pensaba lo mismo. Es una lástima que no podamos asistir al baile de máscaras 
mañana por la noche, allí es donde se ve a los cosplayers más impresionantes. 
Dirijo mi mirada hacia la multitud, intentando comprender a qué se refiere con «impresionantes». 
Noto que muchos de los asistentes están vestidos con ropa casi normal, con camiseta y vaqueros. 
Me giro para preguntarle a Zak si alguna vez se ha disfrazado, pero me está dando la espalda, saludando a alguien con la mano. 
—Hey, Asshole, capullo. 
Al otro lado del vestíbulo hay un tipo vestido con un mono y un gran casco blanco saludando a Zak. 
—Ve y pregúntale a tu amigo si ha visto a Clayton —le ordeno. 
—No le conozco —me dice, lanzándome una mirada extraña. 
—Pero si acabas de…
—Ah, no. Lo que pasa es que está disfrazado de Major Asshole de Spaceballs —dice lanzando una carcajada mientras me observa expectante, como si no estuviera diciendo tonterías. 
—Vamos a llamar a Clayton por los altavoces, ¿vale? 
—No llamarán a nadie a menos que sea realmente una emergencia. 
 —Pero Clayton solo es un niño. 
—A los organizadores les fastidia que se utilice la Con como un servicio de guardería. Si les decimos la verdad se pondrán en contacto con tus padres —explica negando con la cabeza. 
Por un instante imagino que llaman a mis padres para que nos vengan a buscar a este manicomio. 
—Vale. Entonces, ¿qué hacemos? 
—¿Tienes una foto suya en el móvil? Conozco a mucha gente aquí, iremos preguntando. 
Comienzo a hacer presión para seguir adelante, pero Zak me detiene gentilmente. 
—Eh. Uno no puede entrar en la WashingCon así como así. 
Creo que mi mirada furiosa lo alarma, porque rápidamente continúa explicando:
—En serio, no permitirán que entres en la mayoría de las salas sin una identificación —dice 
mientras inclina el brazo hacia la mesa de entrada—. Diles que yo te he enviado. 
Ignoro su sonrisa petulante. 
—Gracias, Zak, por… —No llego a terminar la frase y él ya está distraído. 
—¡Hey, Zoltan! No te veo desde la Con-Dumb. 
Mientras Zak habla con un chico (al menos creo que es un chico) maquillado como el Joker 
comienzo a sentir pánico. ¿Qué haré si accidentalmente/a propósito se va por ahí? A fin de cuentas, este evento es muy importante para él. Pero no me gusta la idea de ser arrastrada a través de un mar de semihumanos intentando encontrar a Clayton con desesperación. 
Espero a que se despida de su amigo mientras practico mi discurso sobre cuán importante es que se mantenga centrado. 
—Zak —le digo dándole un golpecito en su brazo. 
—¿Sí? 
De pronto, me vienen a la mente las palabras perfectas. Solo espero decirlo bien:
—Ayúdame, Obi-Wan. Eres mi única esperanza. 
Una sonrisa comienza a dibujarse en su rostro, pero es distinta, no hay rastro de arrogancia en ella: es una gran sonrisa ridícula como la de un cachorro. Se puede decir que estamos mejorando. 
—Ve a registrarte y déjame ver qué puedo hacer. 
Asiento y me pongo al final de la fila. Me sorprendo cuando veo que delante de mí hay una chica con un gran arco a la espalda. Solo cuando veo la imagen del ave en llamas en su camiseta hago la conexión. Es por el libro que hizo que, de pronto, el tiro con arco sea un deporte guay. No obstante, a diferencia de esa joven, yo sé cómo disparar, y además me doy cuenta de que está mal encordado. 
La cuerda está a punto de desprenderse de la madera. 
 La fila avanza rápido, pero justo antes de que sea su turno le doy un golpecito en el hombro. 
—Disculpa, creo que tienes un problema con el arco. Si quieres… —estiro la mano para ajustar 
la cuerda. 
—Tengo una idea —me dice mientras me aparta la mano de un empujón—, ¿por qué no dejas 
que corra el aire? 
Se me queda mirando mientras pienso en algo que decir, resopla y gira hacia la mesa para 
registrarse. 
Mi lado dominante, el lógico, quiere ignorarla porque es una idiota; alguien que no merece mi respeto. Yo solo estaba intentando ayudarla. No sé qué le pasa, y se evidencia que yo no pertenezco a este mundillo. 
Aunque lo cierto es que me siento fuera de lugar en muchos sitios. 
Cuando veo que es mi turno, me dirijo a la mesa arrastrando los pies. 
—Eh, no dejes que te afecte —me dice una agradable voz femenina. La encargada de los 
registros es una chica de mi edad, delgada y guapa; lleva pintalabios negro, piercings y una 
camiseta andrajosa. Lleva la cabeza afeitada. 
—A la gente no le gusta que toquen sus disfraces —me explica—, pero ha sido demasiado borde 
contigo. 
—Gracias. —Mis sentimientos heridos se desvanecen. No puedo dejar de mirar el cuero 
cabelludo de la chica. Es como si se hubiera pulido la cabeza. 
—¿Una o dos noches? —me pregunta amablemente. 
—Solo una —respondo cuando vuelvo en mí. 
—¿Qué nombre te pongo en la identificación? 
—Ana Watson. 
—Vamos, nadie usa su verdadero nombre. 
—Ana Watson, por favor. 
—Bueno. ¿Cómo lo pagas? 
Observo la lista de precios: treinta dólares una noche. ¡Vaya! Recuerdo lo que me dijo Zak. A pesar de estar completamente segura de que se me reirán en la cara, sigo sus instrucciones. 
—Me ha enviado Zak Duquette. 
De pronto, Cabeza Afeitada comienza a prestarme más atención. Sus ojos se agrandan y pasa su 
mano por la frente, como si se estuviera arreglando el cabello. 
 —¿Duke está aquí? —me pregunta dando un gritito de asombro. 
—Eh, Zak Duquette…
—Sí, Duke. Guau, no lo veo desde la Con-Tamination. Jugamos al Tank Battalion durante seis horas sin interrupción. Ese chico es una máquina. ¿Sabes si vendrá al Baile de los Vampiros esta noche? 
La reacción de la chica me provoca ternura y me da escalofríos al mismo tiempo. Más escalofríos que ternura. 
—En realidad estamos de paso. 
—Ah… está contigo—me dice mientras me entrega la identificación—. En fin, amiga de Duke, 
disfruta de tu visita. —Ahora su voz suena algo cortante. 
—No estamos saliendo. Solo somos amigos —me veo obligada a explicarle. De hecho, 
realmentenecesitoaclararlo. 
Su rostro se ilumina cuando le digo que no estoy con Duquette. 
—En ese caso dile que cuando pueda llame a la Gitana, ¿sí? Oh, no, espera. Dile que le enviaré un mensaje de texto. Mmm, no; mejor dile que tal vez nos crucemos…
—Le diré que le mandas saludos —le respondo mientras me alejo cautelosamente de esa loca. 
Dios mío, ¿aquí está todo al revés y Duquette es una leyenda, o qué? La chica calva no era fea, y no cabía en sí de la emoción cuando he mencionado a Zak. Bueno, pues no le pienso transmitir su 
mensaje: necesito que se concentre en encontrar a mi hermano y no puedo permitir que se distraiga con la señorita Mira mi cabeza rasurada…
Mis pensamientos se ven interrumpidos por el espantoso grito de una chica. Cuando giro para ver qué ha ocurrido veo que la joven que me trató mal hace unos minutos se desploma mientras se 
sujeta la nariz, sangrante y posiblemente rota. A su lado está el arco descordado, que ha saltado con la misma violencia con la que se suelta un resorte. 
Una multitud de jóvenes la rodea; alguien la ayuda a ponerse de pie y la guía hacia otro lugar mientras la chica solloza y echa sangre y mocos por su nariz. 
«La suerte definitivamente no ha estado de su lado.»
Con malicia, sujeto el arco y le pongo la cuerda correctamente, disfrutando un poco de mi 
regocijo pícaro. Es una pieza de madera fina, no de la calidad necesaria para participar en un torneo, pero sí lo suficientemente buena como para divertirse. Lo dejaré en la oficina de objetos perdidos. 
Más tarde. 
En el otro extremo del lugar, la dueña del arco está tumbada en un banco. Un chico le trae una bolsa de plástico con hielo, se le resbala de las manos y cae sobre la nariz de la joven, que lanza un quejido. 
Zak tenía razón… Este lugar es divertido. 
13.Zak
4:23 p.m. 
Nunca he llegado a la WashingCon tan temprano por, ¿cómo la llaman?, la escuela. Gracias a la señora Brinkham y a Clayton, este año tengo la oportunidad de conseguir un buen lugar para 

Paranoia y Warhammer, y tal vez de asistir a la bendición anual de la Con; este año creo que es el turno de presidir la ceremonia de cultos cargo. 
Pero luego veo a Ana en la fila; parece confundida y disgustada. Esta situación debe de ser 
extraña para ella, que siempre está al mando de todo. Este asunto de su hermano obviamente le molesta, y si yo pudiera ayudarla, tal vez debería estar lo suficientemente agradecida como para…
Para…
No lo sé, hablarme como si fuera un ser humano normal. Comportarse como si no estuviera 
incómoda cuando está conmigo. Ponerse un bikini de cota de malla. Algo así. 
Pero le dije que la ayudaría y no pienso decepcionarla. A decir verdad, yo seré su Gollum y ella mi Frodo, nada más; aunque tampoco es algo malo, especialmente si Frodo tiene ojos verdes y pelo rizado. 
Me acerco lentamente a la mesa para personas previamente registradas. Me alegro cuando veo 
que James está al cargo; hizo novillos para presentarse como voluntario y así poder entrar a la Con gratis. Va vestido como Teddy Roosevelt, con gafas de montura metálica, el sable de la caballería estadounidense y un tatuaje que dice RECORDAD EL MAINE. 
—Bonito disfraz. 
—¡Duke! Pensaba que no venías —me dice y lanza una mirada curiosa a mis pantalones del 
torneo de preguntas y respuestas. 
—Me he escapado con Ana. Quiero enseñarle lo que es pasarlo bien. —Una pequeña exageración
inofensiva no tiene nada de malo. 
—Si fuera otra persona diría que está diciendo chorradas, pero viniendo de ti no me cabe duda alguna de que es así —me dice mientras se arregla el bigote. 
—Que te den. Escucha, ¿has visto a un niño de unos trece años por aquí? 
—¿John Connor? 
—No. Clayton, el hermano de Ana. Se suponía que nos encontraríamos aquí. 
—No, lo siento —me dice mientras me entrega mi identificación—. Pero estaré atento. 
Un agudo grito femenino atraviesa el lugar. La gente se apresura hacia el centro del vestíbulo, pero no llego a ver qué ocurre. Cuando termino de registrarme, todos se han ido. 
Ana me da un golpecito en el hombro y le pregunto qué ha ocurrido. 
 —Ah, una chica se rompió la nariz —me explica. 
De pronto me doy cuenta de que lleva un arco gigante colgado en su espalda. 
—¿De dónde lo has sacado? —le pregunto. 
—Del Bosque de Sherwood. Ahora dime, ¿te estás haciendo el idiota? Sigo olvidándome de que 
estoy enfadada contigo. 
Me río por dentro. Estoy comenzando a darme cuenta de que Ana tiene un lado realmente 
detestable, sarcástico y cruel en su interior. Todos rasgos dignos de admiración. Si encontrara a su hermano, tal vez pensaría también que yo tengo algún aspecto admirable. Aparte de mi cara bonita, por supuesto. Menos mal que este año decidí dejarme la barba. 
—Bueno, ¿adónde vamos primero? —pregunta dándole un codazo a alguien que pasaba cerca, 
sacándolo del camino. 
—Eh… hay muchos lugares que aún están cerrados, así que veamos qué hay en la sala de los 
comerciantes. 
El espacio de compras de la WashingCon es una sala de muestras gigante que, en tiempos más 
aburridos, albergaba cabinas de seguros y demostraciones de productos odontológicos. Hoy es el mercado de Neverwhere. Pasillos y pasillos de objetos que no existen en ningún otro lugar; que probablemente no deberían existir. Cosas que alguna vez sacaste de la biblioteca, disfraces que alguna vez fueron prohibidos por el código de vestimenta, cosas confiscadas por la seguridad 
aeroportuaria o puestas en cuarentena en la frontera, encontraron su hogar aquí. Durante once meses, todos esos objetos permanecieron ocultos en la parte trasera de tiendas de videojuegos y librerías, pero cuando comienza la Con, los puedes encontrar aquí y solo aquí. Es por una buena razón: no muchas personas pagarían demasiado por una pizza con la forma del Enterprise, una pipa en forma de destornillador sónico o por la escoba de Harry Potter retirada del mercado. Y lo mejor de todo es que si esas cosas no están a la venta, al menos habrá alguien que te dirá dónde 
conseguirlas. Aquí es donde James incorpora más números a su espeluznante colección de cómics editados antes de que se crease la Asociación de Revistas de Cómics. 
—Es como un Walmartde los condenados —murmura Ana. 
—¿Qué prefieres? ¿Películas japonesas pirateadas? ¿Sables alemanes que no pueden cortar ni 
mantequilla? ¿Cartas pornográficas de tarot? ¿Una camisa de fuerza con encaje y espalda al aire? 
¿Un montón de libros de autores autopublicados? 
—¿Qué tal si buscamos a mi hermano? 
Observo con anhelo una pila de libros que huelen a humedad y que se están poniendo amarillos 
por el paso del tiempo. 
—Bien. ¿Quieres dar la vuelta y nos encontramos en el exhibidor de Android’s Dungeon? 
—No. Quédate conmigo. 
Noto un indicio, tan solo un indicio de nervios en ella. Tal vez yo lo imagine, pero fingiré que desea mi compañía. 
 No hemos recorrido ni veinte metros cuando el gen de las compras de las mujeres toma el control de Ana. Se detiene en la tienda de armas de One-Eyed Jack y compra un set de flechas melladas y sin punta que vienen en una carcasa de cartón. Parece conforme. 
—¿Realmente sabes cómo disparar? —pregunto. 
—Este año he sido la segunda en las finales regionales de tiro con arco. También sé cómo 
manejar un arma —dice mientras observa cómo un hombre forcejea con un hacha de batalla dos 
veces más grande que él. 
Sus palabras, a diferencia del tono con el que las dice, son bruscas. Supongo que se siente un poco fuera de lugar. Intento hacerla sentir más cómoda. 
—Todo lo que necesitas son unas mallas y un sombrero tirolés y parecerás una de nosotros. 
—Sí, e inmediatamente dejaré de bañarme y todo. 
Su comentario me molesta. 
—¿Por qué odias esto? Podrías pasarlo bien aquí si quisieras. Los disfraces solo son una pequeña parte de lo que ocurre en este lugar; también hay paneles, bailes, películas…
Solo escucha la mitad de lo que digo mientras escanea el lugar en busca de su hermano. 
—A ver, Ana, ¿qué te gusta hacer para divertirte? 
—No tengo mucho tiempo libre —dice encogiéndose de hombros, y continúa caminando. 
—Vamos, sé que te gusta el tiro con arco. ¿Qué más? —Tengo miedo de parecer molesto y 
obsesivo, pero es una pregunta honesta, y tampoco morirá por hablarme durante treinta segundos. 
—Debate. Preguntas y respuestas. El grupo de jóvenes. 
—No me entiendes, me refiero a qué haces por diversión. 
—Duquette —dice, dejando de caminar—, no todos tenemos los fines de semana libres para 
perder el tiempo en lugares como este. No todos tenemos tiempo para jugar a un juego de mesa 
durante horas. 
No podría decir si lamenta no tener tiempo libre o si me está menospreciando por tenerlo yo. Sea como sea, me siento un perdedor. Así que intento hablar sobre algo inteligente. 
—¿A qué universidad irás? 
—A la de Washington. No creo que Clayton esté aquí. ¿Qué hay en el siguiente recinto? 
—¿A la Universidad de Washington? ¿En serio? —Por alguna razón nunca imaginé que se 
quedaría en Tacoma. Me la imaginé en la Universidad de Seattle o en alguna de las universidades importantes de fuera del estado. 
No me responde ni me pregunta cuáles son mis planes después de la escuela. Ni cuáles son mis 
hobbies. Ni nada sobre mí. 
—Vamos a comprobar la sala de películas. 
Avanzo con paso rápido, pero Ana me sujeta de la manga. Cuando giro, me sorprende verla 
mirándome a los ojos. 
—Zak, no estoy intentando ignorarte, pero solo una cosa ocupa mis pensamientos en este 
momento. Cuando hayamos encontrado a Clayton tendrás toda mi atención —me dice, y puedo ver 
el fantasma de una sonrisa en sus labios, cosa que me alegra. 
—Ok. ¡Eh, Ana…! 
—Dividámonos. Nos encontraremos en la salida. 
La observo mientras se aleja trotando por uno de los pasillos. 



14.Ana
4:38 p.m. 
Estoy empecinada en encontrar a mi hermano, pero esa no es la razón por la que he rechazado 
hablar con Zak. 
El problema ha sido la pregunta: «¿Qué haces por diversión?». Algo que nadie pregunta. ¿Cómo 
se supone que debo responder? ¿Qué hay que decirle a un chico que seguramente no tiene toque de queda, cuyos padres solo se encogerían de hombros si se enteraran de que su hijo se escapó del hotel, que casi no tengo tiempo libre? ¿Cómo decirle que yo no puedo perder el tiempo todos los días como él y que tendré que ir a una universidad que esté cerca de mi hogar, para que mi padre y mi madre puedan controlarme? 
Respiro profundamente y trato de recordarme que estoy haciendo todo esto por el bien común. 
Que mis notas implican que probablemente podré asistir a la universidad de forma gratuita. Que todas mis actividades extraescolares quedarán fenomenal en mi currículum. Que mis padres 
controladores siempre me mantendrán alejada de los problemas para que no termine como Nichole. 
Siempre. 
Por lo general, este mantra me anima un poco. Hoy no lo hace en absoluto. Quizá se deba a que sé que si no encontramos a Clayton pronto, todos mis años de buena conducta estarán en riesgo. O 
tal vez sea porque estoy rodeada de personas que se están divirtiendo mientras que yo no. 
Este lugar es como un laberinto. Un laberinto caluroso y lleno de gente que apesta a comida 
rápida y sudor. Cada vez que pienso que ya lo he visto todo me encuentro con una sección que me parece nueva. Un montón de asistentes con trajes elaborados me empujan de acá para allá con sus armas, provocando que casi tropiece con la cola de alguien. Tras chocar con un Tarzán casi 
desnudo, me detengo para recuperar el aire. 
Un grupo de chicas regordetas con túnicas me observan y lanzan risitas mientras se alejan de mí. 
 «Una vez más soy la rara.»
—Por la ropa que llevas diría que eres Pepper Potts, pero el arco me genera dudas. 
Levanto la mirada y me encuentro con que el tipo que está en el puesto de camisetas me sonríe. 
—¿Disculpa? —Doy unos pasos hacia atrás. 
—Tu disfraz. El traje de empresaria y el arma no recuerdo a qué personaje pertenecen. —Tiene 
unos veinte años y está en el límite del sobrepeso. Lleva una barba desaliñada, recién crecida, y una camiseta de la Universidad de Miskatonic. 
—No es un disfraz —respondo con tono cortante—. Ni siquiera debería estar aquí. Solo tengo 
que encontrar a mi hermano. 
—¿Así que solo estás de paseo con tu arco? —me pregunta mientras hace un movimiento 
afirmativo con la cabeza. Luego me lanza una sonrisa y no puedo evitar devolvérsela. Supongo que voy demasiado arreglada. 
—Es una larga historia. 
—Me encantaría oírla. —Está apoyado sobre una pila de camisetas, sonriendo. Y debo admitir 
que no está nada mal. Pero hay otras cosas que ocupan mis pensamientos. 
—Lo siento, pero debo irme. 
—Ah, está bien. 
Suena un poco dolido. Claramente está aburrido o desesperado por hacer una venta. Me paro un 
momento e inspecciono sus productos. Son camisetas con eslógans de deportes o logos que no 
reconozco. Justo cuando estoy a punto de irme educadamente encuentro una que parece bastante 
cómoda con una inscripción en caracteres chinos, o asiáticos al menos. 
—¿Qué dice? —le pregunto. 
—En líneas generales: «Los grupos de cinco o más personas tendrán un 15% de recargo en 
concepto de propina». 
—¿Perdón? 
—Lo saqué de un menú de comida rápida. Me encanta ver a los hipsters con la camiseta, 
pensando que dice algo sobre el código samurái o lo que sea que les diga —sonríe pero eso no 
afecta a su apariencia. 
No puedo evitar reír por su comentario. 
—¿Cuánto cuesta? 
—Veinte dólares. 
«También podría costar cien.»
 —Em, tal vez la próxima. 
—Espera un momento —me dice mientras dobla una camiseta y me la entrega—. Tu talla es la S, 
¿verdad? Créeme, nadie compra las de ese tamaño; si te la llevas, me haces un favor. 
Tengo serias dudas sobre si solamente intenta deshacerse de ella, pero aun así sería genial poder llevar algo menos formal. La cojo con una sonrisa y me dirijo hacia un vestuario. No hay espejo, pero con mi nueva camiseta y un arco sé que ya tengo un estilo medio geek-chic. Voy a poder mezclarme con el resto, como si estuviera aquí porque realmente lo deseo. Una vez cambiada, 
vuelvo hacia el área de compras. 
—Gracias… —Observo el nombre escrito sobre su identificación—. ¿Arnold Fagg? ¿De qué 
cómic espantoso has sacado ese nombre? 
Su sonrisa se desvanece. 
«Ups, creo que no soy la única que usa su verdadero nombre.»
En un intento desesperado por cambiar de tema le entrego mi blusa, doblada; la misma que mi 
madre insistió que no manchara. 
—¿Me la podrías guardar? Puede que me lleve un rato encontrar a mi hermano. 
—Claro. Estaré aquí hasta las nueve. 
Cuando comienzo a moverme para marcharme, el joven se aclara la garganta:
—Y después de las nueve… no sé, cuando hayas terminado con tu asunto familiar, estaré a cargo de un panel. —Ha vuelto la sonrisa, pero está nervioso—. Es a las nueve en la sala 115 sur. 
—¿Qué tipo de panel? 
—Haz tu propia camiseta. Es mi especialidad. Tal vez podrías pasarte. 
—Veré si puedo. Gracias. 
Me voy, concentrándome en encontrar a Clayton y no en un tipo que se llama Arnold. Seguro que no regala productos a todo el mundo, y hacer mi propia camiseta sería mucho más divertido que estar buscando a mi hermano o que estar en el hotel. 
Por un instante —solo por un segundo— considero la idea de volver a su puesto y quedarme con 
él hablando un poco más. Solo un poco. Solo hablar. Y tal vez así pueda averiguar si suele ir por Tacoma. 
«¿En qué leches estoy pensando?»
Sí. Seguramente mis padres me dejarían salir con un chico mayor que yo al que conocí en una 
convención de cómics. 
«Ni siquiera me dejan visitar a mi hermana.»
Es obvio que Clayton no está aquí, así que me dirijo rápidamente a buscar a mi guía. 
Internamente casi espero que Duquette no ande por aquí, pero le veo hablando con un hombre alto con aspecto extraño. Al principio pienso que está disfrazado del monstruo de Frankenstein, pero luego me doy cuenta de que es simplemente feo. Estoy a punto de interrumpirlos cuando Zak eleva el tono de voz. No puedo descifrar sus palabras enfadadas, pero veo que el hombre le da un 
empujón sobre el pecho con fuerza suficiente como para hacer que tropiece. Luego, el tipo extraño se va. 
Me acerco rápidamente a Duquette para regañarlo por hacer payasadas y perder el tiempo. 
—¿Estás bien, Zak? —Me oigo decir. 
—No ha sido nada. —Duquette levanta la mirada, sorprendido de verme aquí. 
«Empieza a mover el culo, Zak, debemos encontrar a Clayton, no quedarnos sentados.»
—¿Estás seguro? Te ha dado fuerte. —Una vez más, mi boca interrumpe mis pensamientos. 
Zak no me mira. 
—Era Cyrax —me dice como si eso explicara algo. Luego comienza a caminar rápidamente. 
—Pero ¿qué ha ocurrido? —Mi boca insiste en actuar por sí sola. 
—Solo es un tipo que… —Su voz suena chillona y nerviosa—. El año pasado en la Con-Viction 
hubo algunos asistentes indeseables. 
—Sigue. —«Realmente tengo que cerrar la boca. Pronto.»
—Bueno… fue de esas cosas que pasan… Era tarde y yo salí a buscar algunos suministros, y 
Cyrax y sus amigos… me atacaron —dice mientras se masajea la nuca. 
—¿Estás bromeando? ¿Por qué? —le pregunto sujetándolo del brazo mientras pasamos frente a 
una mesa vacía. 
—No lo sé. Es difícil saberlo con ese tipo de chicos. Estaba solo y débil, así que me robaron todo el dinero y me dejaron hecho polvo, tanto que durante unos días no pude hacer nada. —Se encoge de hombros mientras me cuenta lo sucedido, con una expresión dolida y de vergüenza en su rostro. 
—¿Llamaste a la policía? ¡No puedo creer que les hayan permitido volver a entrar! —Estoy 
completamente horrorizada tanto por el ataque sin sentido que sufrió Zak como por la forma 
distendida en que me cuenta lo ocurrido. 
—¿Qué podrían hacer? Esas cosas pueden suceder en cualquier momento. Nunca deja que me 
olvide. Cada vez que le veo me lo recuerda. —Evita mi mirada y deja escapar aire entre los dientes
—. Joder, es como si hubiera sido ayer. Estaba allí, tirado en el camino, demasiado débil como para ponerme de pie y sin una poción para curarme…
Cuando estoy a punto de alcanzarlo con la mano para darle un apretón tranquilizador, me doy 
cuenta de lo que acabo de oír. 
—Duquette, cuando te dio la paliza… ¿fue en un videojuego? 
 —No, por supuesto que no. —Se detiene un momento—. Dragones y mazmorras, imagínate; James era el amo de la mazmorra y…
Levanto una mano para que pare, pensando en cuál es la mejor manera de demostrarle lo que 
siento. 
—Duquette, a pesar de que haces grandes esfuerzos por producir el efecto contrario, me doy 
cuenta de que no me disgustas tanto como antes. Pero no tengo tiempo para tu mundo ni tu dolor imaginario. 
—¿Qué quieres decir? 
Recuerdo estar observando a mi hermana mientras se marchaba una noche neblinosa en Tacoma. 
Sabía que tal vez nunca la volvería a ver. 
—Significa que muchos de nosotros ya tenemos suficiente dolor real en nuestras vidas. No 
necesitamos inventar más del que ya tenemos. No entiendes a qué me refiero, Zak. 
No estoy preparada para su reacción. Sus ojos se estrechan. Su sonrisa graciosa de expresión 
despreocupada se desvanece. Y de repente, me encuentro con el adolescente más enfadado que he visto. Y lo está conmigo. 
—¿Qué has dicho? —Sus palabras brotan tan despacio como un siseo, mortales como una fuga 
de gas. 
—Zak…
Nuestras miradas se entrelazan por un segundo y advierto que hay algo más en Zak Duquette que el chico que nunca deja de reír y que no se toma nada en serio. Dios sabrá por qué, pero en su rostro hay un dolor genuino. 
Estoy a punto de disculparme (aunque no sé exactamente por qué), cuando su expresión cambia. 
Su sonrisa y su actitud tonta regresan, como si una máscara hubiera ocultado sus verdaderos 
sentimientos. 
—Vamos, conozco a un tipo que forma parte del Consejo de la WashingCon. Tal vez pueda 
ayudarnos a encontrar a Clayton. —Me lanza una sonrisa desganada y luego saca su teléfono y 
envía un mensaje de texto. 
Asiento, aliviada de saber que no le he ofendido tanto como para que no vuelva a hablarme. Y 
también me quedo un poco curiosa. 
«¿Qué tipo de dolor has sufrido, Zak Duquette?»



15.Zak
4:54 p.m. 
«¿Dolor imaginario? ¿Ana Watson ha dicho que mi dolor es imaginario? Mira quién habla.»
 Sin previo aviso, los recuerdos regresan a mí; esos demonios me atacan aleatoriamente y son la razón por la que Roger sigue encontrándome con los videojuegos a las cuatro de la mañana. 
«Papá bromeando sobre sus problemas crónicos para ir al baño. 
»Papá explicándole a mi yo de diez años, junto a mamá, que pronto tendrá que ser sometido a una cirugía. Yo impresionado por la radiografía que trajeron, con una masa confusa en la zona intestinal. 
»Papá, siempre optimista, finge que se ha comprado un peluquín y que finalmente una dieta le 
funciona. 
»—Lo siento, Zak. Creo que no podré asistir al campamento este año. 
Y esas terribles últimas semanas, cuando él ya lo había perdido todo; cuando ya no le quedaba nada más que hacer, excepto permanecer acostado en el sillón y esperar a que ocurriera lo 
inevitable, pero aun así pasaba tiempo conmigo. Nos sentábamos juntos y veíamos series, o El
señor de los anillos, porque papá estaba muy débil incluso para hablar. Yo le sostenía la mano y, a pesar de todo, no creía que fuera a perderlo porque, después de todo, era mi único papá y…»
De pronto estoy de nuevo en la WashingCon, recorriendo uno de sus pasillos, con Ana a mi lado. 
Ella me está observando y diría que sus ojos expresan verdadera preocupación. 
«Tranquilo, Duquette. No es culpa suya. Todo el mundo piensa que han sido los únicos que han 
sufrido.»
—Es Warren —le explico a Ana cuando recibo un mensaje de texto—. Me dice que nos espera en
el salón de baile Pacific. 
Ella asiente pero no dice nada. Es difícil descifrar qué piensa. Siempre está de mal humor y es insidiosa, pero, en otras ocasiones, parece disfrutar a mi lado, aunque sea un poco. Si esta jugada con Warren funciona, tal vez deje de despreciarme. 
Está cayendo la noche y los salones comienzan a llenarse, pues la gente ya está saliendo de sus cubículos de trabajo y dejando atrás las mesas de soporte técnico para asistir a la Con. En breve comenzarán los distintos eventos: firmas de autógrafos, paneles, juegos y películas. 
—Entonces, ¿alquilan todo el complejo? —me pregunta de pronto. 
—Casi todo. No necesitamos tanto espacio, pero los organizadores ya han aprendido que es 
mejor alquilarlo todo para que no haya nadie de fuera. Especialmente después de lo que ocurrió hace cuatro años. 
—Claramente quieres que te pregunte qué sucedió, así que dilo —dice después de suspirar. 
—La asociación de danza de Seattle Square hizo su baile anual aquí. Un grupo de vaqueros 
octogenarios vestidos con pantalones de poliéster peleando con un Anakin Skywalker asiático. Era digno de ver y difícil de decir cuál era el grupo más grande de frikis —le cuento lanzando un resoplido. Al menos podría mostrar un poco de falso entusiasmo. 
—Alerta de spoiler: eran los tuyos. 
 Ana sonríe, así que dejo pasar su comentario. Tengo la incómoda sensación de que dejaría pasar muchas cosas con tal de que me siga dirigiendo esa sonrisa. 
—Warren está aquí. —Hemos llegado al salón de baile, pero las puertas están cerradas y hay un cartel que dice EVENTO PRIVADO. 
—¿Hay que llamar? Ya he visto tanto de este lugar que no quiero interrumpir nada. 
Río entre dientes cuando recuerdo la vez en que me topé con una de las bailarinas de Square en una situación demasiado amistosa con un cazafantasmas que tenía la mitad de su edad. 
—No hay problema. Warren es uno de los organizadores de la Con. Me ha dicho que entremos. 
—Luego recuerdo algo—. Ana, cuando lo conozcas, no digas nada. 
—¿Que no diga qué? —me pregunta, posando una mano sobre su cadera mientras me lanza una 
mirada fulminante. 
—Nada extraño… Bueno, tal vez él lo sea. —Conozco a Warren hace mucho tiempo. Crecí 
acostumbrado a su peculiaridad. Aunque quizás Ana lo encuentre adorable—. Es solo que…
No me está escuchando; su mirada está fija en algo detrás de mí. Me giro pero no veo nada más que a un grupo de personas paseándose frente a la entrada de uno de los recintos, esperando para entrar en una proyección. 
—¡Zak! Mira al tipo con el casco de Iron Man. 
Dejo escapar un suspiro, resignado. 
—Ana, es Boba Fett. ¿Realmente no los diferencias? 
El telémetro es una señal clara. Pero luego entiendo a qué se refiere: el cazarrecompensas no lleva puesta una armadura, sino que usa una camiseta roja y naranja brillante. Desentona tanto que podría herir las retinas de una persona incluso a cincuenta pasos de distancia. 
Conozco esa camiseta. Clayton llevaba una igual. Era tan fea que hasta yo me fijé. 
—Al fin encontramos al Dr. Kimble. —Sonrío—. ¿Cómo quieres que hagamos esto? ¿Poli 
bueno, poli malo? —pregunto dirigiéndome hacia él. 
—Espera. —Ana parece extrañamente indecisa. Me pregunto qué ha ocurrido con la capitana 
mandona, aunque no la echo de menos—. Zak, tal vez deberías ir tú y hablar con él a solas. 
—¿Solo? ¿Por qué? —Eso implica esfuerzo y responsabilidad. Además, ¿por qué iba a 
escucharme a mí en lugar de a su hermana? 
—Clayton siempre hace lo que le dicen que haga. Siempre. Pero esta noche hemos tenido una 
especie de pelea y creo que está molesto conmigo —me dice mientras echa un vistazo a su 
hermano. 
Me pregunto si realmente es tan obediente como dice o si en realidad es mejor que ella para 
salirse con la suya. 
 —¿Por qué habéis discutido? 
Los ojos de Ana se cruzan por un momento y una suave risa escapa por entre sus labios. Tengo el presentimiento de que está insinuando algo y que yo soy muy lelo como para entenderlo. 
—Solo estábamos hablando, Zak. Le caes bien. Intenta llevarlo de nuevo al hotel, al menos que esté ahí cuando pasen a revisar las habitaciones. ¿Sí? No tiene que ir conmigo, pero tú puedes cuidarlo mientras tanto. 
La historia de mi vida: intento impresionar a una chica y termino saliendo con su hermanito. Pero esos ojos verdes…
—Entra al salón de baile, Ana. Dile a Warren que estoy en camino. Ahora iré a hablar con tu 
hermano. 
Me da un abrazo y tira tanto de mí que olvido devolvérselo. 
—Eres un buen chico, Zak Duquette —murmura y luego me suelta. 
—Por favor, llámame Duke. 
—Buena suerte, Zak. Eh, espera, ¿cómo reconoceré a Warren? —me pregunta mientras abre la 
puerta de la sala de baile. 
—Créeme, sabrás quién es en cuanto lo veas. 
Me lanza una mirada inquisidora y luego se sumerge en la sala. 
«Ok. Todo depende de ti, Zak.»
Si puedo convencer a Clayton de que regresemos al hotel antes de que pasen a apagar las luces, Ana estará más que agradecida. Una primera cita a modo de agradecimiento, ¿quién sabe? 
Creo que le haré frente hombre a hombre. Le recordaré que causará muchos problemas a varias 
personas si se marcha sin permiso. 
Me pierdo entre la multitud, recordando cuando dijo que le gustaba RoboCop, así que decido romper el hielo con una línea de la película. «Sígueme, ciudadano», le digo con voz monótona 
mientras sujeto su brazo firmemente. 
El resultado es impresionante. Clayton gira su máscara hacia a mí, luego se suelta y sale 
disparado como un rayo a través del corredor, abriéndose paso entre la gente dando codazos. 
—Vuelve, pequeño… —Estoy demasiado molesto para ser diplomático. Corre a toda velocidad 
como una liebre, pero aun así lo sigo. 
No hay posibilidad de que pueda atraparlo con tanto ajetreo. Hay demasiada gente, y creo que es más rápido. Por suerte, tengo un conocimiento enciclopédico del centro de convenciones. Me 
escurro a través de una puerta que dice SOLO PARA EMPLEADOS, atravieso a toda velocidad el 
pasillo de mantenimiento, asiento con la cabeza para saludar a un tipo que me mira mientras saca la basura y termino en una cocina vacía. Me quedo detrás de la puerta y aguardo. Tal como esperaba, Clayton atraviesa la puerta mientras intenta arreglar su máscara, y ahí es cuando lo sujeto por el 
cuello y lo llevo hacia el área donde preparan la comida. 
—¡Para! Ya sabes lo que quiero —exclamo, furioso. 
Incluso debajo del casco advierto que parece aterrorizado. Tiembla de pies a cabeza; sus codos golpetean; el pecho se mueve…
«Oh, oh.»
Boba Fett arroja la máscara al suelo, dejando a la vista a una chica con rasgos finos y cabello corto. No tiene más de diecinueve o veinte años. Sus ojos brillan, expresando enfado y miedo. 
Tendré que ser muy pero muy suave para librarme de esta situación. Respiro profundamente y 
digo:
—Yo…
Su pequeño puño serpentea (¿cómo no me percaté de la pintura de uñas?) y me da justo debajo 
del ojo. Inmediatamente me tambaleo hacia una de las esquinas. 
—Oye, lo siento. Te he confundido con otra persona. 
Me responde con un gancho en los maxilares, haciendo que entrechoquen con un golpe sordo los 
dientes. Luego comienzo a verlo todo borroso. 
—El hermano menor de mi amiga, aunque no lo creas, llevaba una camiseta exactamente igual 
a…
El golpe que me lanza en el plexo solar interrumpe mi disculpa. Me quedo de pie, intentando 
recuperar el aire con el diafragma aturdido. 
—Solo… ha sido… un… mal…
Creo que se da cuenta de que no voy a hacerle nada. Espero que deje de golpearme, pero ya 
sabes, nunca te metas con una mujer y todo eso… Así que no veo venir la patada, pero siento 
perfectamente cuando su pie da entre mis piernas, provocando que caiga al suelo. 
—Lo… siento —intento expresar con voz débil, que sale entrecortada. 
No me está golpeando de nuevo, así que hay dos opciones: cree que ya he tenido suficiente o está buscando un rodillo de amasar. Me quedo en posición fetal, observando con deseo una nevera y 
pensando en que posiblemente dentro haya hielo, que bloquearía mi dolor. 
Bum, bum, bum. 
Algo se acerca. 
Bum, bum, bum. 
No quiero ver qué es. 
Bum. 
 No puedo evitar pensar en esa clásica película de terror en la que hay una mujer atada mientras se acerca una sombra ominosa y los nativos gritan: «¡Kong!». 
Giro la cabeza lentamente. 
Es gigante. Alto y muy ancho. No lleva camiseta, solo unas mallas y un casco vikingo. Y tiene pelo. Muchísimo pelo por todas partes. 
Lo recuerdo. Estaba cerca de Boba Fett cuando la ataqué. Sus labios lanzan un gruñido y 
seguidamente hace sonar los huesos de la mano. Parece artillería pesada. 
«Oh, oh, Shaggy.»



16.Ana
5:15 p.m. 
No sé qué esperar cuando entro en la sala de baile. Zak dijo que hay distintas subculturas en la Con y temo que me sorprenda con algo que no pueda pasar inadvertido. 
Por suerte, me alegra observar que están arreglando el salón para una boda. Seis personas bien vestidas están desplegando sillas, arreglando flores y colgando globos. En un caballete que hay cerca de la puerta de entrada se anuncia que esta es la recepción y la boda Horowitz-Danvers. 
De pronto, me quedo inmóvil, presa del terror. «Es una boda.» Aquí. En la central de los frikis. 
Creo que oí a Zak decir que la Con reserva todo el complejo, pero tiene que haber un error. Esta pareja, obviamente, no tiene ni idea de lo que está haciendo. Me imagino la expresión de la novia cuando en medio de los votos entre un grupo de wookies ebrios. Tengo que advertir a alguien para que pongan seguridad. ¿Dónde está el amigo de Zak? 
—¿Puedo ayudarte? —me pregunta un hombre apuesto que debe de tener unos treinta años, pelo 
oscuro que apenas comienza a mostrar entradas, ojos azules acerados y no lleva disfraz. 
—¿Warren? 
—Eh, no. Soy John. Disculpe, señorita, pero este es un evento privado. 
—Sobre eso te quería advertir. ¿Tienes idea de lo que se está llevando a cabo ahí fuera? 
—¿Qué? —parece preocupado. 
—¡Una convención de cómics! No sé si alguien te lo ha dicho, pero durante este fin de semana 
habrá personas muy extrañas por aquí. Creo que deberías considerar tener a alguien controlando la entrada. 
—Por un minuto me has asustado. Créeme, conozco la Con. Mi pareja y yo nos conocimos aquí 
hace dos años —me responde riendo. 
Y eso confirma mi teoría de que estas personas no tienen habilidades sociales. Este tipo 
convenció a su pobre novia para casarse en un evento friki. Quizás ella fingió que era buena idea, pero no hay una sola mujer en todo el mundo a la cual le pueda gustar eso. Le doy dos años a esta unión, tal vez cuatro, porque él es guapo. 
—¿Señorita, está buscando a Warren? Estará de vuelta en un minuto. 
—Gracias. Y te doy un consejo, cómprale todos los días flores a tu esposa, al menos durante un año. 
—Preferiría bombones —dice alguien que se une a la conversación. 
Es un hombre algo panzón, con barba y una coleta grisácea. 
John sonríe. 
—Él es mi prometido, Mark. —Los dos me observan sonrientes, como si estuvieran esperando 
que objetara. 
«Ana y su bocaza. Bien ahí, ¿eh?»
—Felicidades, chicos —les digo mientras estrecho la mano de Mark. Me doy cuenta de que 
alguien ha etiquetado las dos secciones de asientos; una con la palabra Federación y la otra con Alianza Rebelde. Obviamente se merecen estar juntos. 
Comienzo a retirarme pero me detengo. Sé que no me incumbe, pero ellos parecen muy 
normales. Tengo que saber por qué van a celebrar su boda aquí. 
—¿Puedo haceros una pregunta personal, chicos? 
—¿Quieres saber por qué vamos a casarnos en la WashingCon? —me preguntan mientras ríen. 
—No es de mi incumbencia… pero sí. ¿No os parece un lugar odioso para una ceremonia seria 
como esta? 
—Guau —dice Mark—. Eso es exactamente lo que dijo mi hermana. 
—Tal vez sea algo extraño celebrar la ceremonia aquí en lugar de en un sitio más formal. Pero tenemos muchos recuerdos felices en este sitio. Ya sabes, durante años me han llamado 
friki,pervertido, bohemio, bicho raro. —Para un momento—. Y ha sido peor desde que salí del 
armario. 
Mark pone los ojos en blanco. Obviamente ha escuchado esa broma antes. 
—Pero no aquí. En la Con, siempre he sido aceptado al cien por cien. Nadie dice: «y si…», 
«y…», «pero…». Este es el único lugar donde se puede estar sin ser juzgado, por eso decidimos que sería el sitio ideal para celebrar nuestro casamiento —continúa John. 
Cuando este ya no puede verlo, Mark sutilmente asiente con la cabeza y señala a su prometido 
con el pulgar. Reprimo una risita. 
—¡Buena suerte, chicos! —Intento hacer el saludo vulcano, pero no logro hacer eso con los 
dedos—. Que la fuerza os acompañe y todo eso…
 En ese momento suena mi móvil. Me excuso y leo el mensaje de texto. 
Es de Zak. 
«No era Clayton. Quédate donde estás.»
Genial, ¿y ahora qué? 
—¿Ana? 
Cuando doy media vuelta veo a un tipo alto, fornido y de piel oscura detrás de mí. Va vestido impecablemente con pantalones con la raya marcada, una camisa almidonada y una corbata 
perfectamente anudada con un pequeño broche. Sus zapatos están relucientes y sus manos parecen tan delicadas que creo que se ha hecho la manicura. 
Pero también lleva una máscara de alien. No es que sea poco común ver gente con máscaras por 
aquí, pero la suya está toda magullada y desteñida. Se le ha salido casi toda la pintura. Es el tipo de objeto que solo se guarda por razones sentimentales y que podrías encontrar en el sótano de tus padres. 
—¿Warren? 
—Sí. Duke me ha dicho que estáis teniendo dificultades para encontrar a tu hermano. —Su voz 
es profunda y tranquila. 
—Eh… sí. Se supone que él no debería estar aquí, pero estamos intentando evitar daños mayores, ya sabes. 
Warren ríe entre dientes. Su risa es cálida, reconfortante y «¿por qué rayos está usando esa 
estúpida máscara?». 
—Soy uno de los organizadores de la WashingCon. Así que puedo llegar a descifrar dónde se 
encuentra tu hermano. ¿Cómo se llama? 
—Clayton Watson. 
—Vale, buscaremos la forma de encontrarlo. —Me señala una mesa. Me acerco, apoyo mi arco 
contra la pared y me siento en una de las sillas mientras Warren saca su portátil de un estuche que tiene apariencia de ser muy caro. 
—Se supone que no debería estar haciendo esto —comenta mientras enciende el ordenador—. 
Pero Duke me dijo que era una emergencia. 
Estoy enamorada de la voz de este hombre. Es como un locutor de radio. Me mata no poder verle la cara, pero recuerdo que Zak me advirtió que no preguntase sobre las peculiaridades de Warren. 
—Gracias por tu ayuda. 
—Por favor, ni lo digas —responde mientras teclea—. ¿Estás disfrutando de la Con? Algo me 
dice que no eres el tipo de chica que viene a este tipo de lugares. 
 —No… todo es algo… loco. 
Asiente. Sus ojos de alien, opacos y sin vida, no revelan nada. 
—Bueno, hay algunos personajes inusuales. He aprendido a no prestarles atención. 
—¿En serio? No me digas. 
—Espera un momento. 
Warren echa una mirada rápida a la pantalla. En realidad, levanta un poquito la máscara para 
poder observar mejor pero se mueve hacia delante, así que no puedo descifrar sus rasgos. 
—Tu hermano se registró hace dos horas. Ha comprado un ticket de una noche con acceso a 
todos los eventos y ha pagado en efectivo. Tiene identificación para menores. 
—Esa información no es muy útil para seguir adelante. 
—Bueno, déjame seguir buscando… Sí, aquí… Parece que se inscribió en el torneo de cartas de 

Mazes and Monsters a las cinco y media en la sala B3. Si te das prisa llegarás a tiempo. 
Lanzo un resoplido, más tranquila. Apenas llegue Zak podremos encontrar a mi hermano, pegarle salvajemente y regresar todos al hotel. 
En ese momento se oye un fuerte sonido que proviene de algún lugar de la habitación. En medio del pasillo el suelo comienza a levantarse; parece una trampilla, se abre con un fuerte estallido y aparece Duquette, trepando desde el subsuelo, sucio y desarreglado. Los organizadores de la boda le lanzan una mirada curiosa y continúan con sus tareas. 
Zak parece exhausto cuando se desploma en una silla a mi lado. Tiene la camiseta manchada con grasa y la zona de la rodilla de sus pantalones ha desaparecido. Se queda sentado un momento, gesticulando como si le doliera algo. Finalmente, deja escapar un largo suspiro. 
—Buenas noches, Warren —dice. Luego se gira hacia mí y asiente. 
—¿Qué demonios estabas haciendo allí abajo? —inquiero abruptamente. 
—¿Debajo de qué? —Sonríe cansado y sofoca una carcajada—. ¿Debajo de tu ropa? 
—¿Zak? 
Se toca las yemas de los dedos con un gesto ominoso y me observa con sus ojos semicerrados. 
Aunque está sonriendo, su expresión es dura e incómoda, como si estuviera enfadado. 
—Tengo un hecho divertido que contarte, Ana. Las camisetas que están regalando para 
promocionar Operation: Anarchy son del mismo color que la que lleva tu hermano. Así que he estado persiguiendo a una pobre chica por todo el centro antes de darme cuenta de tu error. 
Detrás de su máscara, Warren lanza un sonido de reprobación mientras yo vuelvo a reproducir la escena en mi mente. Zak tiene razón, yo he sido quien ha confundido a la primera con Clayton. 
—¿Estaba enfadada? —pregunto. 
 Zak lanza una sonrisa sin rastro de humor. 
—Sí. Ha intentado demostrármelo por todos los medios. Incluso su novio, que prometió romper 
cada uno de mis huesos, lo hizo. Por suerte, cayó en la broma de «se te ve la epidermis» y logré escapar por los conductos de ventilación. —Se detiene un momento, justo lo suficiente para que el silencio se vuelva incómodo—. ¿Cómo estás tú? 
—Warren ha descubierto dónde está Clayton. —Mi intento de cambiar de tema no funciona. 
—Bueno, bendito sea Dios. Espero que te puedas encargar de él, porque hay un vikingo al que 
preferiría evitar. 
—Duke, ¿quieres que llame a seguridad? —pregunta Warren aclarándose la voz. 
—No será necesario. —Se pone de pie con movimientos lentos, como si le doliera algo—. Tan 
pronto como encontremos a nuestra ovejita perdida nos iremos. Ya ha sido suficiente por este 
horrible día, Warren. 
Intento decir algo, pero Zak está distraído observando a los novios. 
—¡John! ¡Mark! Así que finalmente vais a casaros, ¿eh? —pregunta mientras se acerca a la 
pareja. 
—Bueno, eso es todo, supongo. —Me giro y le digo a Warren—: Cuando hayamos encontrado a 
Clayton regresaremos al hotel. Crisis controlada. 
Él me observa con los ojos en blanco. 
—No me mires así —le digo. 
—Lo siento. ¿Así está mejor? —Su expresión, por supuesto, no ha cambiado en absoluto. 
—Muy divertido. 
—Entonces —murmura mientras su mirada se dirige a sus uñas perfectas—, ¿de qué conoces a 
Duke? 
Vuelvo a lanzarle una mirada de refilón a Zak. Está con los novios haciendo malabares con unos suvenires. Los tres ríen al unísono. 
«¿De qué lo conozco? Es el idiota que se metió a la fuerza en mi equipo de preguntas y 
respuestas y luego nos salvó en la última ronda. Es el imbécil que convenció a mi hermano para que se escapara y también el tipo al que casi matan mientras intentaba encontrarlo. Es un completo friki que cae bien automáticamente a todo el mundo. Y le he visto desnudo.»
—Es un amigo. —No miro a Warren. Aun con la máscara puesta, puedo sentir cómo me atraviesa
con la mirada. 
—Me dijeron que no iba a venir a la WashingCon este año. Me alegro de que haya podido asistir, no hubiera sido lo mismo sin él —me explica tras aclararse la garganta. 
 —Sí. —«Qué pena que no se pueda quedar.»
Me pongo de pie para ir a buscar a Duquette, que me encuentra en mitad del salón. Su humor 
parece haber mejorado. 
—Necesito comprarle algo a Mark y John antes de que nos vayamos de la ciudad. Tienen lista de bodas en Crate and Barrel, Target y en Rock Bottom Comics. 
—Vamos, Zak, busquemos a Clayton. 
—Ok. —Frunce el entrecejo y se muerde el labio. 
—Zak… —Respiro profundamente, arrepintiéndome de antemano por lo que voy a decir—. 
Gracias por acompañarme. Sé que prefieres estar con tus amigos. Si encontramos a mi hermano 
pronto, tal vez podrías enseñarnos el lugar o algo. Tenemos algunas horas antes del toque de queda y… te debo una. 
Poco a poco, su rostro se moldea y se forma una sonrisa en él. No una engreída, sino cariñosa. 
—Gracias, Ana. 
Me doy la vuelta y cojo mi arco antes de devolverle el gesto. 
—Vamos, busquemos a Clayton. Tenemos al menos una hora antes de regresar. Además no 
estamos haciendo nada malo, ¿verdad? La señora Brinkham dijo que podíamos salir a comer y aquí hay comida, ¿no? Así que realmente no estamos haciendo nada malo. O sea…
Estoy balbuceando. Parezco una idiota frente a Duquette. Pero él no se burla de mí. 
—Vamos, Zak. 
—Llámame Duke —me dice mientras mantiene la puerta abierta para que pase. 
—No. 
—¿Y qué hay de Eddie Baby? 
—No. 
—¿Renaldo? 
—No. 
—¿Melocotón? 
—Cállate ahora mismo. 
—Bueno. 
Y juntos atravesamos el pasillo. 
17.Zak
5:36 p.m. 
«Y las cosas se han puesto interesantes.»
Me gusta pensar que por fin Ana me empieza a ver de otra manera, como algo más que al friki 
que la está ayudando a encontrar a su hermano. Aunque solo sea una ilusión mía. Es más probable que se haya dado cuenta de que sus padres no están y que puede hacer lo que quiere por una vez en su vida. 
Camina a mi lado nerviosa, sujetando su arco y mirando por encima del hombro cada vez que 
alguien grita. Es fácil olvidar que en realidad es a mí a quien han atacado. 
Tengo que pensar en algo divertido que podamos hacer en las próximas horas. Algo sencillo y no demasiado raro. Ir a algún lugar en donde sepa que no me toparé con Atila y su chica (ya no pueden abusar más de mi hombría). Es mi única oportunidad. 
«¿Un baile?» Muy estilo cita. 
«¿Una película?» Dudo que nuestros gustos coincidan. 
«¿Un juego?» Se aburriría. 
«¿La fiesta furry?» Por dios, no. 
—Ana, ¿te gustaría…? 
De pronto, se para en seco y una expresión de auténtico pánico atraviesa su rostro. Me giro 
esperando ver al vikingo corriendo hacia mí, pero en lugar de eso Ana mete la mano en su bolso y saca el móvil. Está sonando. 
—Es mi madre —murmura. Tiene los ojos verdes muy abiertos. 
No estoy seguro de qué decirle. 
Un grupo muy ruidoso de bronies se acerca por el pasillo. 
—¡Necesito ir a algún sitio más tranquilo! —sisea mientras su teléfono vuelve a sonar. 
Pienso rápidamente dónde está cada cosa y la guío a una sala de conferencias vacía. Ella suspira, deja su arco contra la pared y responde la llamada. 
—Hola, mamá. —Su voz suena temblorosa. Decido alejarme para darle un poco de privacidad, 
pero me sujeta la muñeca. No me mira a los ojos, pero me aprieta de un modo que casi puede ser descrito como doloroso. Hay dos opciones: me quiere mantener cautivo o me quiere para darle 
apoyo moral. Sea cual sea la razón, no me iré a ninguna parte. 
—Todo va genial —comenta, su discurso es rápido e incómodo—. Sí, nos fue muy bien… sí… 
eh, Landon y Sonya, mmm, Landon y Sonya. Sí. 
 En ese momento me sujeta aún más fuerte. Sus pequeños dedos manipulan mi muñeca en direcciones extrañas. Mi mano se vuelve pálida porque la sangre ha dejado de circular. Solo mi orgullo masculino evita que me suelte. 
—¿Clayton? Está bien… —La voz de Ana sube una octava—. Está… Está… en…
«Vamos, Ana, una mentira sencilla: está en el baño; duchándose; comprando pizza con Landon; 
hablando con la señora Brinkham. ¡Di algo!»
—Está en, eh… —Sus ojos color esmeralda se ven cada vez más grandes. Mis articulaciones 
están comenzando a romperse, crujir y explotar. Y Ana está al borde del pánico, puedo leerlo en su cara. Está a punto de soltarle toda la verdad. 
Le quito el teléfono de la mano y ella me suelta la muñeca, sorprendida. 
—Hola, ¿señora Watson? —Hago que mi voz suene lo más llamativa y amable posible. 
—¿Quién habla? —pregunta la madre de Ana. Su voz suena fuerte pero no amigable. 
—Soy Zak Duquette, el nuevo miembro del equipo del instituto Meriwether Lewis. ¿Ana le ha 
contado lo bien que han estado Clayton y ella hoy? El equipo ha estado muy bien, pero sus hijos, 
¡uau! Debería estar orgullosa. 
—Sí. Pero ¿Clayton…? —Hay una breve pausa. 
—Compartirá la habitación con Landon y conmigo. Espero que no le moleste si ronco, algunas 
noches incluso hago repiquetear las ventanas. —Rompo en una seguidilla de carcajadas falsas. Ana me observa como si hubiera hecho estallar una granada—. En fin, estamos a punto de ir a cenar y Clayton acaba de entrar en el baño. 
—Le he llamado, pero… —comienza a decirme. 
—Sí. Pero es que se ha dejado el móvil en el bus. Me he reído mucho, aunque una vez me ocurrió lo mismo. Lo dejé en el McDonald’sde Big Harbor, una semana después volví a buscarlo y aún 
estaba allí. Ver para creer. 
—Yo…
—Le diré que ha llamado. Nos iremos a la cama temprano, así que probablemente la llamará 
mañana por la mañana. Oiga, tal vez pueda ayudarme con algo, el primer gobernador de Nueva 
York fue Elihu Johnson, ¿no? 
—Yo…
—¡Gracias! Landon quería convencerme de que fue Roscoe Conkling, ¿puede creerlo? Ha sido 
un placer hablar con usted. Espero que pueda venir a vernos. ¡Vamos, Meriwether Lewis! 
—Espera, pon a Ana al teléfono. 
—¿Qué ha dicho? Lo siento, se corta la comunicación, la estoy perdiendo…
 Corto la llamada y le devuelvo el teléfono a Ana, que ha entrado en estado catatónico. Solo el tic que tiene en el párpado me indica que no está en coma. 
—Muchas palabras en poco tiempo —le explico—. Ese es el secreto de una buena mentira. La 
persona no está segura de lo que has dicho y se culpa a sí misma cuando se confunde. 
El móvil vuelve a sonar. 
—No atiendas. Se te acaba de morir la batería. 
Eso parece sacarla de su estado de trance. Vuelve a guardar el teléfono, coge su arco y se acerca a mí. 
—Gracias, Zak. Me he quedado en blanco. Menos mal que estabas aquí. 
—No ha sido para tanto. Una vez James y yo nos fuimos a pasar el fin de semana a Eugene y le 
hice creer a mi madre que estaba en el sótano. 
Intento no darle demasiada importancia a lo que me ha dicho. 
—Zak, sí ha sido para tanto. 
Para mi sorpresa, toma mi mano entre la suya y cruza sus dedos con los míos. Sus ojos tienen una expresión cálida y coqueta. 
—Inténtalo de nuevo y te mataré. 
Me lanza una sonrisa y salimos de la habitación juntos. 
Y por unos segundos, tan solo por unos segundos, continúa cogiéndome de la mano. 



18.Ana
5:50 p.m. 
Llegamos al salón al que nos ha enviado Warren. Zak ha pasado algunos minutos hablando con 
varias personas. Tienen credenciales especiales, así que evidentemente son de algún tipo de 
autoridad de la Con. 
Mientras habla me pongo a pensar en lo que le ha dicho a mi madre. Seguramente terminará 
furiosa, pero…
Furiosa con el odioso chico al teléfono, no conmigo. Cuando regrese, simplemente le diré que el idiota del suplente pensó que estaba siendo gracioso. Dejaré que Zak asuma la culpa por cualquier confusión sobre Clayton. No habrá problema. 
Excepto que tendré que pintar a Zak como un maldito holgazán. Y después de haber pasado 
algunas horas con él, sé que no es así. No siempre. 
 Y aquí está, de pie frente a mí, con una expresión vergonzosa en el rostro. 
—Verás, Ana…
En ese momento un gesto de dolor me atraviesa. Cualquier explicación que comienza con esas 
palabras termina con malas noticias. 
—¿Qué ocurre? 
Le da unos golpecitos a un papel que tiene en la mano. 
—Clayton está aquí. Warren tenía razón. Está en el torneo de Mazes and Monsters y ya ha pasado a la segunda ronda. Apuesto lo que sea a que esa pequeña rata robó mis cartas, por eso le está yendo bien. 
—¿Dónde es eso? —pregunto y suelto el aire con tranquilidad. 
—Al otro lado de esas puertas. 
De inmediato me pongo en movimiento, pero Zak aclara su garganta. 
—Duquette, tengo el presentimiento de que vas a decir algo que me molestará. —Se encoge de 
hombros. 
—No puedes entrar durante el juego. No están permitidos los espectadores. —Señala a un tipo 
barrigón encorvado cerca de la entrada, que está quedándose calvo, con un uniforme blanco. 
Seguridad privada. 
—¿Estás bromeando? —Señalo mi arco. El guardia resulta tentador. 
—Tranquilízate, Guillerma Tell. Están jugando por un premio de trescientos dólares. No quieren que haya espectadores ayudando a sus amigos. 
—¿Cómo pueden hacer eso? 
—Bueno, un año unos tipos montaron una red primitiva de fibra óptica…
Parece que Zak no entiende el concepto «pregunta retórica». 
—¿Cuánto durará el juego? —Mi dolor de cabeza está regresando. 
—Depende de lo bien que le vaya. Tal vez dos horas. 
Miro el reloj que está en la pared. Si esperamos a Clayton, buscamos un taxi y media hora de 
viaje… llegaremos con el tiempo muy justo. Además, ¿qué hacemos si se escapa de nuevo? 
—¿No puedes entrar como participante, Duquette? 
—Ana… —dice sin mirarme a los ojos. 
—Dilo. —Dejo el arco sobre una mesa, así puedo ponerme las manos en la cintura. 
 —El año pasado… hubo algunas situaciones desagradables. Me pidieron que no regresara. 
Oficialmente. —Intenta sonreír pero creo que mi expresión lo mata. 
—Maravilloso. Entonces, ¿no hay otra forma de entrar? 
Niega con la cabeza. 
—Tendremos que esperar aquí. ¿Tienes hambre? 
No respondo. Siento que si no atrapamos a mi hermano ahora lo perderemos para siempre entre 
la multitud. Ya puedo ver a la señora Brinkham golpeando la puerta de la habitación de los chicos, al borde del pánico porque no sabe dónde está la mitad del equipo. Saca su teléfono, llama a mis padres y…
—¡Última llamada! —Vuelvo a la realidad de golpe—. Última llamada para la competición de 

Mazes and Monsters. Registraos ahora o estaréis perdidos para siempre. 
Zak golpea el banco como un niño de diez años aburrido en la iglesia. Solo tengo una cosa que hacer. 
—¡Inscríbeme! —exclamo quitándole el sujetapapeles al anunciador. Luego garabateo mi 
nombre. De acuerdo con el papel, la próxima ronda comienza en cinco minutos. 
—Ana, no sabes jugar. —Mi compañero está anonadado. 
—Enséñame todo lo que sepas. Tienes trescientos segundos. 
Me siento, cruzo las piernas y sonrío. 
La sala en la que competiremos está llena de mesas plegables. Docenas de jugadores están 
pegados a sus sillas y tengo la sensación de que no todos están familiarizados con el jabón. Escaneo el lugar en busca de mi hermano, pero creo que no está aquí. 
—Lo siento —le digo a un hombre de mediana edad que parece normal—. ¿Dónde están las 
personas que participaron en la última ronda? 
—Eh, creo que los ganadores están en una zona aparte, esperando hasta el próximo turno. Eh, 
bonito arco, vas vestida como…
—No. 
Caray. Parece que tendré que intentar encontrar a Clayton de la manera más difícil. Una vez haya perdido, Zak tendrá que reunir algunos marineros espaciales para que ataquen al grupo de 
ganadores. 
Mientras tanto, no tengo otra opción que terminar este juego. Me han dado un mazo de cartas 
envuelto en papel, pero Duquette me ha dicho que no tengo ninguna oportunidad de ganar. Por lo visto algunos jugadores fabrican sus barajas durante años. Zak me asegura que conoce a gente que ha gastado más de mil dólares en cartas. ¿Qué clase de persona haría eso? 
 —¡Ana Watson! No esperaba verte aquí. 
—¿Acaso te conozco? —Miro a mi oponente con los ojos entrecerrados. 
—Soy yo, James, el amigo de Zak. No sabía que jugabas. ¿Cómo no te has unido a nosotros en la biblioteca? —me dice inclinándose hacia mí. 
—Hace poco que empezó a interesarme. —Casi le pregunto por qué va vestido como el 
presidente Theodore Roosevelt, pero me detengo. Se dará cuenta—. En realidad, James, estoy aquí porque tengo que encontrar a mi hermano Clayton. Necesito llegar a la próxima ronda, y el idiota de Zak parece que no tiene permitido entrar por hacer trampa. 
—Tonterías, Ana. El año pasado estuvo a una ronda de consagrarse como campeón, pero se dejó 
ganar. —Su voz tiene el mismo tono sombrío de la policía aeroportuaria cuando creen haber 
encontrado metanfetaminas. 
—¿Por qué? 
—Bueno, Duke dice que no es así, pero perdió a propósito para que su oponente pudiera 
impresionar a su novia. 
Abro mis cartas y finjo estar barajándolas, intentando imaginar a una chica impresionada por el campeón de este juego. Estoy segura de que es tan poco probable como encontrar a alguien que 
estuviera impresionado por el campeón del torneo de preguntas y respuestas. 
—¡Caballeros! —exclama el árbitro cyborg—. Y, eh, señorita —dice asintiendo en mi dirección
—. Todos conocéis las reglas. Podéis comenzar cuando queráis. 
Intento recordar qué me dijo Zak. Un trol le gana a un mago; un mago le gana a un gnomo… La 
carta roja le gana a la naranja y así sucesivamente a lo largo del espectro… Los hechizos valen dos… No, cinco…
—James, supongo que no me quieres impresionar, ¿no? 
—Lo siento, Ana, en la mesa de juego todo es válido —me dice. Se quita las gafas de montura 
metálica y las reemplaza por un par de gafas de sol de espejo. Luego abanica las cartas frente a él, muy cerca de su nariz. 
«Gafas de espejo.»
Puedo ver el reflejo de su mano. Todas sus cartas. 
Trago saliva, mezclo las mías e intento recordar qué cartas tiene. 
—Comienzo con una roja… ataco un trol naranja y obtengo quinientos puntos de maná. 
Junto las cartas y cojo mi arco mientras James permanece sentado, incapaz de comprender cómo 
ha perdido frente a una novata. Le iba peor cuanto más acercaba las cartas a la cara. Tengo que advertirle de lo que ocurrió. Pero en otro momento. 
 —Gracias, James. Siento mucho que no te haya ido bien. 
— C’est la guerre —dice con media sonrisa. 
El recinto donde se encuentran los ganadores es igual a la sala anterior, aunque más pequeño. 
Alrededor de veinte chicos van de aquí para allá comiendo algún aperitivo, leyendo y hablando. Un hombre rasguea una guitarra. Pero no hay señales de Clayton. 
—¿Alguien ha visto a un chico de trece años? —grito sin preámbulo alguno. No hay tiempo para 
buenos modales—. Es rubio y lleva gafas. 
—¿Clayton? —pregunta alguien—. He jugado con él en la ronda de desempate. Ha estado cerca, 
pero he terminado ganándole. 
—¿Qué? ¿O sea que ya se ha ido? ¿Te ha dicho a dónde iba? —«¿He jugado a este estúpido 
juego para nada?»
—Dijo que iba a apuntarse al evento de la SAC. 
—¿Dónde es eso? —Otras siglas sin sentido. 
El chico se me queda observando como si yo fuera la que dice palabras sin sentido. 
—En el patio. ¡Eh, no puedes marcharte ahora! 
—Sí que puedo, a menos que la Sexta Enmienda de la Constitución haya sido revocada —le digo 
mientras me dirijo hacia la puerta. 
Alguien me bloquea el paso. Un chico alto. Cuando alzo la mirada reprimo un grito ante su 
horrible máscara. Y vuelvo a reprimir uno cuando me doy cuenta de que no es una máscara. 
Es el archienemigo de Zak, Cyrax. 
Cara a cara es bastante feo. No podría decir por qué, pero hay algo en su rostro que me pone la piel de gallina. Los círculos oscuros debajo de sus ojos, su escaso pelo negro, sus labios color hígado y su nariz torcida… Destaca en este mar de gente no atractiva. 
—¿Iba a algún lugar, señorita? 
Su aliento no está mal, pero tiene un extraño atributo mohoso, como cuando enciendes la caldera por primera vez en el otoño. 
—Debo irme. Tengo una emergencia familiar. —Intento escabullirme por el lado, pero él me lo 
impide. 
—¿En medio del juego? Yo seré tu oponente. Seguro que puedes terminar la ronda. 
—Me rindo. Tú ganas. Ahora sal de mi camino. —Entiendo por qué a Zak le cae mal este tipo. 
No se mueve. 
—Me parece que esto no funciona así —observa mi identificación—, Ana. Este es el círculo de 
los ganadores, participamos todos o no hay campeón. 
Observo a los demás jóvenes. El guitarrista asiente a modo de confirmación. 
—Vamos, he trabajado muy duro y he esperado demasiado tiempo como para bajarme ahora. —
El rostro de Cyrax se agrieta formando una sonrisa y oigo el sonido que provoca. 
Justamente yo sé apreciar el sudor y el sacrificio que conlleva ser campeón de algo, pero ahora no es el momento. Esta puede ser mi última oportunidad para encontrar a Clayton, y no voy a 
desperdiciarla hablando con este demonio grandullón. Intento abrirme camino hacia la salida. 
Él me sujeta por el brazo; sus dedos protuberantes me aprietan la muñeca. 
—Jugaremos. 
«Ah, no, por supuesto que no.»
Tiro el brazo hacia atrás y dirijo mi puño hacia su estómago. No le doy tan fuerte como podría haberlo hecho, pero suficiente para hacerle saber que nadie me sujeta así. Nadie. 
Es como golpear a un espantapájaros. Mis nudillos se entierran en su camiseta, pero no 
encuentran resistencia. Podría estar golpeando una bolsa de hojas. Lanzo otro puñetazo, pero no logro nada. Sigue sujetándome la muñeca. 
Cuando ve que no puedo con él, comienza a hablar:
—Eres amiga de Zak Duquette, ¿no? Sí, lo recuerdo. Esa debe de ser la razón por la que estás tan ansiosa por irte. Estás preprogramada para perder, como Zak, ¿verdad? 
Trato de soltarme, pero parece que me tiene agarrada con esposas. Estoy comenzando a 
asustarme. Podría gritar para pedir ayuda, pero James ya se ha ido y dudo que alguno de estos jugadores haga algo para socorrerme. 
—Entonces, ¿jugarás o seguirás siendo una perdedora como tu novio? 
Bueno, he intentado escapar tanto como he podido, pero no tengo opción. Debo hacerlo para 
defenderme y para defender a Zak. 
—Ok. Si no me dejas ir…
La boca de Cyrax se ensancha, dejando ver sus dientes grises. 
—Entonces todosse irán. 
Con la mano que tengo libre, sujeto y aprieto la alarma antiincendios. 
El sonido estrepitoso de la sirena llena la sala, tal como esperaba. 
Cyrax me suelta, como planeaba. Cojo mi arco y me dirijo hacia la puerta. Pero se activan los rociadores. Un líquido químico verde comienza a caer a raudales, mojando las carísimas cartas de todos los jugadores. 
 No he tenido en cuenta ese pequeño detalle. 



19.Zak
7:09 p.m. 
Soy muy malo para esperar, y que Ana continúe dentro no me ayuda. He hecho el circuito hasta 
el bar y de nuevo hasta aquí tantas veces que los chicos que están jugando Ajedrez Rápido ya 
parecen molestos. 
Qué vergonzoso ha sido enviar a Ana al torneo. Yo debería haber sido quien defendiera el título de campeón, pero el año pasado Nealish parecía tan triste y desesperado que le di la oportunidad de quedar bien frente a la chica que le gustaba. Ahora están saliendo, pero yo tengo prohibida la entrada para siempre por haber arruinado el juego. Demasiado por un sacrificio altruista…
Me pregunto por qué Ana tarda tanto. Probablemente ha encontrado a Clayton y está luchando 
para sacarlo por narices. Espero que no terminen derribando una mesa. 
—Chist. —Alguien está siseando fuerte en el otro extremo del patio de comidas. Echo un vistazo. 
Es una persona bajita y completamente vestida con una capa negra con capucha. No puedo verle la cara. 
Sin embargo, el gran arco que lleva y los pequeños zapatos negros revelan de quién se trata. 
Ana vuelve a sisear y me hace señas para que me una a ella. 
—Es una noche templada para un viernes —digo con un fuerte acento italiano. 
—Clayton se ha ido del torneo —murmura Ana, ignorando mi intento de generar intriga—. A 
algo llamadoSAC. ¿Qué es? 
—La Sociedad de Anacronismo Creativo —respondo—. Hacen representaciones de la Edad 
Media. ¿Por qué llevas una capa? ¿Y por qué estás susurrando? 
Sacude la cabeza debajo de la capucha. 
—No estoy segura de por qué tú susurras. Yo estoy murmurando porque no me dejaban salir 
antes del torneo y he tenido que montar un gran caos para poder salir. 
—¿Ana, ese gran caos está relacionado con las sirenas que he oído hace unos momentos? —
Tengo una sensación incómoda en el estómago. 
—Digamos que quería salir de allí lo más pronto posible. ¿Cómo llegamos al jardín? 
—Justo después de este vestíbulo. 
—Dios, siento tanto haber venido aquí —dice mientras sujeta el arco y se encamina hacia el 
exterior. 
 Quiero mantener la boca cerrada. Honestamente quiero hacerlo. No espero que la Ana-completamente-seria de pronto comience a divertirse en la WashingCon o a divertirse conmigo. 
Aparte, no tiene sentido hablar. Está asustada, incómoda y quiere marcharse. Mis sentimientos no son importantes. 
Pero, de alguna manera, de mi boca escapa un pequeño aullido. Un pequeño sollozo, como un 
perrito al que le pisan la cola. Un aullido involuntario. 
Ana me oye y se gira hacia mí. 
No puedo adivinar su expresión debajo de la capucha, pero un haz de luz permite que vea sus 
ojos, de un verde que brilla en medio de las sombras, como si fuera un hermoso jawa. 
Por un momento esos ojos me sonríen. 
Vuelve a girarse y yo la sigo, por supuesto. 
—Entonces, espera —le digo abruptamente—. ¿Por qué nos dirigimos al jardín? 
—Alguien me ha dicho que la SAC se reúne allí. Un momento, ¿qué me has dicho que hacen? 
—Se disfrazan, se ponen solemnes. Son divertidos. —Generalmente. Casi siempre. Excepto una 
o dos veces el año pasado. Ojalá tuviera un programa para consultar. De pronto se me pasa por la cabeza que Clayton podría tener problemas. 
—Entonces, si es en el jardín, no podrá escabullirse, ¿no? —Ana continúa hablando. 
—Bueno, más bien es como un terreno baldío. Pero si la suerte está de nuestro lado, lo podremos acorralar. —«Por favor, por favor, por favor, que la suerte esté de nuestro lado.»
—Gracias a Dios. —Me lanza una sonrisa. Parece tranquilizarse enormemente. 
Estoy demasiado preocupado como para devolvérsela. Pero seguramente no es esta noche. El 
programa decía sábado por la noche, no viernes, ¿no? 
Mi respiración se calma un poco cuando llegamos a la parte trasera del vestíbulo. Una madre 
joven pasa por nuestro lado, sujetando la mano de una adorable princesita engalanada con papel crepé y cartulina. Detrás de ellas, dos jóvenes gladiadores corren batiéndose a duelo con espadas de plástico. 
Gracias a Dios, la SAC está haciendo la noche de disfraces para los más pequeños. No tengo de qué preocuparme. 
Navegamos por un mar de mesas, en donde dos hippies de mediana edad están limpiando restos 
de pegamento y purpurina. Luego atravesamos la puerta doble y nos internamos en el frío aire 
nocturno. 
Y en la batalla…
Detrás del centro de convenciones hay un gran terreno baldío. Es del tamaño de una calle. Se 
supone que hace dos años iba a comenzar la construcción de un edificio de oficinas, pero una 
demanda lo impidió y ahora continúa vacío; una ciénaga. Un campo con doscientos guerreros a punto de entrar en un brutal combate cuerpo a cuerpo. 
No está muy oscuro, pero sí nublado. Algunos reflejos en la distancia iluminan a los guerreros con escalofriantes golpes de luz. 
Están rígidos, dispuestos en filas; dos ejércitos con un campo de fútbol de pura tierra como única separación entre ellos. Todos los guerreros que existieron desde la caída de Roma hasta la 
Ilustración están en posición de firmes, listos para matar. Aztecas con el pecho desnudo. Centinelas suizos con vestimenta papal. Conquistadores, ninjas, vikingos, cruzados. Todos con sus armas en alto y listas para atacar. En la oscuridad es fácil pasar por alto el detalle de que cada espada, garrote y hacha está hecho de PVC. 
El aire se nota pesado por la humedad y el sudor. Percibo una tensión expectante en la atmósfera, como si cada grupo estuviera esperando a que el otro haga el primer movimiento. Todos parecen respirar al unísono. 
—¿Zak, qué ocurre? —me pregunta Ana sujetándome del hombro. 
—La batalla anual, este año es la de Badon Hill. 
—Pelearán en broma, ¿no? —su mano se tensa. 
—¿Ves a Hannibal Lecter y al Profesor Moriarty allí? —pregunto señalando un grupo de 
espectadores apiñados contra un edificio—. Son médicos de guardia en la vida real y están aquí por una razón. 
—¿Ves a mi hermano en algún lugar? 
Los ejércitos siguen ahí, como si estuvieran esperando una señal. 
—¿Puedo usarlo un momento, colega? —le pregunto a un pirata con catalejo. Me pongo de pie 
sobre un aire acondicionado catalejo en mano. Escaneo a la multitud sin esperanza, intentando localizar a mi compañero de campeonato. 
—Allí, Zak, debajo de la farola. 
Enfoco y ¡sí! No lleva las gafas, pero está claro que es él. 
—Bingo. Guau, ¿cuántas posibilidades hay de encontrar dos camisetas de ese color? 
—Voy a buscarlo —dice Ana y se marcha hacia tierra de nadie. 
—¡Epa! —Salto de donde estoy y caigo frente a ella. No quiero que ande por ahí cuando los 
dientes comiencen a volar—. Déjame ir a mí. 
—Ok —acepta tan rápido que es un poco insultante—. Tráelo antes de…
Una larga e inquietante nota producida por una gaita quiebra la noche. Dos personas ataviadas de negro, portando antorchas, emergen de la oscuridad seguidas por un enorme tipo calvo que lleva taparrabos. Su cuerpo se encuentra cubierto de tatuajes y su único objeto, además del taparrabo, es un parche en el ojo que no creo que sea parte del disfraz. 
 Con voz gutural, baja pero aun así clara, comienza a recitar la oda de batalla. A pesar de que no sé orco, las palabras nunca fallan y me generan muchos sentimientos. 
—Demasiado tarde… tendré que hacerlo de la manera difícil. —Analizo la zona y cojo a dos 
manos una espada abandonada contra el edificio. 
Las palabras del orco van in crescendo, y la gente comienza a estimularse. 
—Zak, ¿es una buena idea? —Ana parece preocupada. 
—Estaré bien —digo, tragando saliva. 
—Por supuesto que lo estarás, apuesto a que haces esto todos los años, ¿cierto? —De pronto, Ana sonríe. 
—Sí… —«No. Nunca. Me daba demasiado miedo. Aún recuerdo la pinta de James después de la 
única vez que participó.»
Una enana le pasa un cuerno al General Orco. Ha llegado el momento. 
—Vete de aquí, Ana. Pero antes, ¿me das un beso de buena suerte? 
Deja caer su capucha y por un momento creo que mi ardid va a funcionar. 
—Ni en sueños. Ten cuidado y vuelve entero, Zak. 
—¡Llámame Duke! Todo el mundo me llama así —le digo y me marcho para unirme al 
escuadrón más cercano. 
—No todos. —Casi puedo oír su voz sobre el fuerte sonido del cuerno. 
Algunos de los miembros de la SAC ignoraron la franja de tiempo comprendida entre el 900 y 
1600 después de Cristo. Me ubico entre un guerrero de la antigua Grecia y un soldado de infantería de la Primera Guerra Mundial, y marchamos hacia delante. 
Al principio no hay sonido alguno, excepto la inquietante cadencia de los pies marchando —y por el ritmo fuera de lugar de Wipe Out, que proviene de un coche en la otra calle—. Parece que nadie quiere ser el primero en cruzar la raya. Por un momento albergo la ruin idea de escabullirme, rodear el edificio y capturar a Clayton por detrás. 
—¡LIBERTAD! —Un grito atraviesa la noche y una figura oscura del escuadrón contrario se 
lanza hacia nosotros. 
En cuestión de segundos, todos comienzan a combatir. Gritos y chillidos quiebran el aire. 
—¡Por Escocia! 
— Allahu Akbar! 
— Spoon! 
 —¡Solo puede quedar uno! 
— Vive la France! 
Levanto mi casco y grito lo único en lo que puedo pensar:
—¡El equipo de preguntas y respuestas del Meriwether Lewis! 
Vuelvo a ponerme el casco y me dirijo hacia delante. La multitud me da codazos y empujones, 
pero atravieso la zona neutral sin que nadie me rete a combate. Un berserker germánico intenta golpearme la cabeza con un mazo de guerra que parece muy real, pero lo esquivo justo a tiempo. 
Salto sobre la figura de un caballero teutónico que está gimiendo y me lanzo detrás de las 
formaciones enemigas. 
El combate cuerpo a cuerpo ha comenzado en serio. El espantoso sonido del plástico golpeando 
contra la carne llena la noche. Casi tropiezo con un hombre tumbado en el suelo con un arco largo y luego hago una mueca de dolor cuando una especie de látigo me golpea el ojo. Afortunadamente, aún no me han reconocido. 
En la distancia veo la farola en donde estaba Clayton. Si pudiera llegar allí…
— Banzai! 
Un samurái se interpone en mi camino con su katana curvada sobre la cabeza. Sus orificios 
nasales están sangrando, pero no parece notarlo. 
—Hey, Paul, ahora no es un buen momento. —Por suerte le conozco. 
Me responde hundiendo su espada sobre mi cabeza, que golpea contra mi cráneo con fuerza. 
—¡Joder! —digo trastabillando. Se vuelve a abalanzar sobre mí, pero gracias a mi instinto puedo eludir el golpe con mi arma. Luego le cedo terreno, retirándome. 
Pero algo bloquea mi camino. Algún idiota ha aparcado el coche ilegalmente en este terreno; 
decisión que seguro lamentará por la mañana. Rápidamente apoyo el culo en el capó y me subo. 
Luego me zafo del golpe de Paul; su espada da con tanta fuerza que el espejo retrovisor queda colgando. Aprovecho la oportunidad para devolverle el ataque, pero lo único que logro, por lo que parece, es hacerlo enfadar aún más. Salta de improviso sobre el capó y yo arrastro los pies hasta el techo, rompiendo el vidrio del parabrisas. 
Paul arremete, decidido a acabar conmigo, así que sigo mi instinto y le esquivo. El impulso lo lleva hacia delante, se balancea peligrosamente a unos metros del suelo y le doy con la espada en las costillas, provocando que salga despedido. 
Aunque debería echar a correr, primero tengo que asegurarme de que está bien. Está echado sobre el barro, sin moverse. Desciendo del coche, me pongo a su lado y le pregunto:
—¿Paul? 
El samurái vuelve a la vida, desenvainando la espada de su cinturón. Esta es de metal. Cuando estoy a punto de rogar piedad, rasga su túnica y apoya el filo de la espada sobre su vientre desnudo, y seguidamente comienza a pronunciar lo que parece una plegaria en japonés. 
 «Buena suerte.» 
No hay nadie cerca del poste de luz. Busco desesperadamente a Clayton, pero mi cabeza aún está flotando. ¿El que está allí es él? ¡Sí! Está sujetando un nunchaku y lo agita ante un cosaco con sobrepeso. 
—Se ha acabado el juego, Clay —le digo, tamborileando la espada en la palma de mi mano, que 
termina por caer al suelo cuando dos brazos peludos de mamut me atrapan por detrás, como si fuera un abrazo de oso. 
—¡Me rindo! ¡Me rindo! —logro decir. 
Pero no consigo nada. Pataleo y lucho por soltarme, como un niño de tres años, pero mi captor me arrastra hacia el basurero, en una zona apartada de la parte trasera del centro de convenciones, y luego me arroja con fuerza contra un contenedor de aceite. 
Me pongo de pie de un salto, enfrentándome directamente al pecho de mi atacante. Estiro el 
cuello para lograr ver su rostro. Observa lascivamente hacia abajo, intentando mirar por entre sus cuernos de vikingo. 
«Oh, Dios.»
—Voy a hacerte daño, colega. No es nada personal. 
—En realidad, creo que es bastante personal. —El pánico me marea. 
—Atacaste a mi novia, no puedo pasarlo por alto —me dice mientras flexiona los hombros. 
«¿Dónde están las legiones romanas cuando se las necesita?»
—Ha sido un gran malentendido. Pensaba que era un niño. 
Probablemente no es la explicación más adecuada. El grandullón me sujeta por la camiseta, y 
como gran parte de ella se le rompe en las manos lo compensa cogiéndome por el pelo. Inclina el puño, que es del tamaño de un jamón, y yo me retuerzo entre sus dedos intentando recuperar el control de mi cabeza, pero sus dedos no se mueven. 
—Intenta pensar en otra cosa. —Su voz muestra genuina compasión—. Dicen que eso ayuda. 
Una extraña sensación de paz embarga mi cuerpo. Cierro los ojos. 
«Háblame sobre los conejos, George.»
Y de pronto, me está abrazando. ¿Abrazando? Sus brazos fornidos están alrededor de mi cuerpo. 
¿Ahora me dirá «El pasado pasado está» y este extraño abrazo fraternal será la consolidación de nuestra tregua? 
Pero no. Me está machacando. Mis costillas empiezan a reacomodarse mientras la fuerza de sus 
brazos se intensifica más y más. Mis ojos saltan hacia fuera —casi se salen de las órbitas— 
mientras Conan ejerce mayor fuerza, implacable como una boa constrictor atacando a una cabra. 
 Ríe, pero la imagen comienza a hacerse difusa cuando mi diafragma ya no puede moverse y la falta de oxígeno se hace evidente. 
Este sería el momento perfecto para decir algo gracioso e hiriente, algo para que mi torturador se dé cuenta de lo que está haciendo y me suelte. 
«Urgggggggggghhhhhhhhhhhh.»
El gris se convierte en negro. Voy a morir. 
Sabía cuáles eran los riesgos, todo lo que implicaba formar parte del equipo de preguntas y 
respuestas. No todos sobreviven a esa experiencia. 
De pronto, un grito de dolor atraviesa el aire. No creo ser yo, pero estoy sorprendido al darme cuenta de que ya no me está asesinando. Solo estoy en el suelo apoyado contra el edificio. El vikingo se sujeta la cabeza y aúlla. 
En la entrada del callejón hay una valkiria de pie. Mide alrededor de dos metros y lleva el pecho descubierto. Se dirige hacia nosotros con su espada ardiente en alto. 
Sacudo la cabeza, la visión se desvanece y aparece Ana, blandiendo una maza de PVC que queda 
cuidadosamente rota sobre la cabeza de Conan. 
Él se sujeta el cráneo magullado y seguidamente emite un sonido que ninguna garganta humana 
sería capaz de producir. El mismo estruendo que debió de generar la explosión aérea en Tunguska. 
Me tambaleo hacia delante, estupefacto y aterrado por lo que le puede llegar a hacer a Ana. 
Pero ella es más rápida. Con un movimiento hábil, coge algo que tiene detrás y se lo lanza. 
Por un instante pienso que le da en la cara; pero me doy cuenta de lo que realmente ha ocurrido cuando lo veo retroceder, aullando de dolor. 
Ana ha usado una de las flechas sin filo que compró en la sala de los dealers, y la ha disparado directa hacia la nariz del vikingo. 
Es realmente ridículo ver cómo da saltitos de un pie al otro, gritando del dolor y agitando los brazos como Curly Howard, con una flecha de plástico saliendo por el orificio de la nariz. 
—¿Eh, Duquette? —Ana me sujeta por el trozo que queda de mi camiseta. 
Sí. Debemos irnos. Por suerte, mis años de amistad con los fumadores de aquí están a punto de dar sus frutos. 
—¡Por aquí! 
Damos la vuelta en una esquina y, como de costumbre, alguien ha dejado una piedra para 
mantener la puerta de la cocina abierta y salir a disfrutar de un cigarrillo. Salimos de inmediato y sacamos la roca dejando que la puerta se cierre. El monstruo aún nos persigue, resoplando como un toro a través de su nariz sangrante. Pero no llegará a tiempo. La puerta quedará cerrada desde dentro. 
Justo cuando está a punto de cerrarse, llego a captar fugazmente la imagen de alguien solitario, de
pie, cerca de una pared baja. Una de las luces de seguridad expone sus rasgos detalladamente. 
Esa estúpida camiseta naranja y roja. 
Mientras la puerta se cierra ante mis narices, Clayton mira en mi dirección y me saluda. 



20.Ana
8:13 p.m. 
Zak se sienta en un banco en una suerte de acceso especial para los cocineros del centro. Ha 
estado observando la pared opuesta por lo menos diez minutos sin decir una sola palabra. 
Estoy comenzando a preocuparme. Cuando lo he traído hasta aquí he pensado que podría estar 
enfadado. Tal vez al ayudarlo en la pelea he violado alguna regla implícita de las batallas o algo así. 
Pero sigue sin hablar y no responde cuando lo llamo. No pensé que ese tipo le había hecho tanto daño, pero de todos modos… Mamá una vez me mostró una revista que contaba la historia de un 
chico que recibió un golpe en la cabeza con una pelota de béisbol y que parecía estar bien, pero cayó muerto dos horas más tarde por una hemorragia. 
¿Y si Zak está realmente herido? ¿Debería llamar al 911 o ver si en la convención hay un equipo de emergencias? Un momento, ¿Zak no dijo que había un médico en la batalla? 
Paralizada por la indecisión, compro una Coca-Cola en la sala de empleados, que en este 
momento está vacía. 
—Zak, intenta tomar un poco. 
No me mira, pero sujeta la lata fría y la apoya sobre la parte inferior de su espalda. 
Silencio. 
Debe de estar herido. No creía que pudiera estar callado tanto tiempo. 
—¿Ana? —Rompe el silencio pero no me mira. 
—¿Sí, Zak? 
—¿Eres católica? Hoy llevabas un crucifijo. 
Mi alegría de que esté hablando de nuevo se ve nublada por la preocupación: está balbuceando. 
—Eh, sí, lo soy. ¿Por qué? 
Se queda quieto un instante. 
—Yo soy metodista. Pero no te preocupes. Podemos criar a nuestros hijos en la religión que tú quieras. —Se gira y me dirige una gran sonrisa de perrito. Está bien. 
 —Me alegra saber que tu cerebro no ha sido dañado, Duquette. Es decir, que no está peor de lo que estaba. 
—Entonces, ¿cuándo conoceré a tus padres? —Sigue echándose encima de mí con esa sonrisita. 
—Déjalo ya. No estás borracho. —«Y deja de sonreír así.»
—Ana, has hecho la actuación más fantástica que he visto en años. Ha sido como…
—Solo he atacado cuando no lo esperaba. No ha sido nada. 
—¿Nada? ¡Ana, me has salvado la vida! O al menos algunas costillas. Te has deshecho de un 
ogro, ha sido increíble. Para un momento y reflexiona sobre lo increíblemente increíble que ha sido. 
Bueno, está bien. Sí, tiene razón. Se podría decir que ha sido guay. Incluso, tal vez, un tanto… 
fantástico. Y ahora Zak piensa que soy como una leyenda. Podré vivir con eso. 
—Zak, ¿te encuentras bien como para seguir buscando a Clayton? 
Saca la lata de refresco de debajo de su camiseta, la abre y sorbe el líquido que ha salido. 
—Sí, estaré bien. Pero escucha, Ana. He estado pensando. Tú y yo no hemos hecho nada malo 
esta noche. Es como una nueva sensación para mí. Pero piensa en ello: Clayton fue quien escapó y mintió. Es su culpa. 
—¿Sí? —Creo que sé a dónde va con este discurso. 
—Entonces, bueno… tal vez debamos dejar que se haga cargo de su decisión. O sea, no quiero 
que lo atrapen, pero tampoco quiero asumir la culpa por él. Y tampoco veo razón alguna por la que tú deberías hacerlo. Nunca te has metido en problemas, pero si Brinkham me atrapa aquí, voy a tener que repetir su asignatura. 
—¿Repetir salud? —Alucino. 
—Sí. Recibí una clase sobre cómo usar un desodorante y todo. Pero lo que digo es: ¿por qué 
tenemos que terminar metidos en un gran lío por lo que Clayton quiso hacer? Quién sabe, tal vez cuando tus padres se enteren de que su hijo no es perfecto también se flexibilicen un poco contigo. 
Su argumento es válido, pero como en los cómics, la historia solo tiene sentido si conoces toda la línea argumental. 
—Zak, mis padres… Ellos… —Me quedo en blanco, recordando esa horrible noche. La última 
vez que vi a Nichole, mi única hermana—. No lo entenderías. 
—Inténtalo. A veces hablar ayuda. 
Hay algo en la forma en que lo afirma que me obliga a mirarlo. Tal vez porque esta es la primera vez que le oigo decir algo que no es una broma ni una queja. 
Continúa tumbado en el banco con la espalda contra la pared, golpeado y exhausto. Sus ojos café están entreabiertos, pero me observa. Su labio inferior comienza a darle forma a una sonrisa. De pronto, interrumpo nuestro contacto visual y bajo la mirada. El vikingo rompió parte de su camiseta, 
dejando a la vista su pecho pálido. Vuelvo a recordar la escena en el hotel, cuando se le cayó la toalla. 
—Bien —dice Zak, suponiendo que mi silencio implica irritación—. No me incumbe. 
No parece molesto, solo muy cansado. 
Yo también estoy exhausta. Cansada de correr en esta maldita convención. Cansada de la señora Brinkham, de mis padres, de Clayton el chico maravilla y de Nichole, que siempre actúa como si nada de esto fuera su culpa. 
Me recuesto en el banco junto a él. 
—Tenemos… Tenemos una hermana mayor. Se llama Nichole. Era un poco alocada; siempre 
quería divertirse, hacer bromas. Se esforzaba solo lo justo y necesario. 
De pronto me quedo helada, presa del horror. Estoy describiendo a Nichole… pero también a 
Duquette. 
—Continúa. 
—Bueno, pues fue demasiado lejos. Demasiado. Se quedó embarazada durante su último año de 
preparatoria. —Me doy cuenta de que esta es la primera vez que comparto la historia con alguien. 
Zak sisea dolorosamente. 
—Uf. ¿Y cómo terminó eso? 
—Mal, Zak. Cuando mis padres se enteraron… —Mi voz se apaga poco a poco. «Una vez que lo 
diga, no habrá vuelta atrás. ¿Realmente quiero que lo sepa?»—. La echaron de casa…
Sus ojos se agrandan por un momento. Temo que comience a hablar, pero permanece en silencio 
y escucha la historia. 
—Nunca ha vuelto. Mis padres nunca han conocido a su nieto. —«Yo tampoco»—. Esa es la 
razón por la que estoy tan preocupada. Estoy a cargo de Clayton. No puedo llamar a mis padres y decirles que permití que se escapara. En mi casa no hay segundas oportunidades, Duquette. Lo 
aprendí hace dos años. 
Es extraño decir todo esto en voz alta. La situación sería divertida si no hubiera ocurrido de verdad. 
Duquette me está observando de nuevo. Sonriendo. Lo juro, si sale con una broma o cita una 
película le daré una patada en las costillas. 
Pero en lugar de ello se pone de pie lentamente, como una momia en una película de terror. 
—Vamos, encontraremos a tu hermano. 
—¿Aún podemos hacerlo? Antes has dicho… —pregunto mientras me pongo de pie. 
—He dicho muchas cosas. La noche es joven y quiero pensar que un chico de primer año no es 
más inteligente que nosotros dos juntos. 
Zak está tan confiado que es contagioso. Tal vez podamos encontrarlo. Tal vez lo logremos sin que nos atrapen. Tal vez ganemos mañana. Tal vez…
Zak se vuelve hacia mí y me sujeta el brazo. No, el brazo no; en realidad coge la manga suelta de mi capa. 
—Ana, escucha. Yo…
—¡Duke! 
Un hombre con un traje de tres piezas, sombrero negro y gafas de sol aparece en el corredor. 
Lleva una caja de cigarrillos prohibidos, aparentemente listo para fumarse uno en lo que cree un área liberada. 
Duquette se muerde el labio. Lo que iba a decir tendrá que esperar. 
—Hey, Elwood —dice Zak, y luego intercambian ese saludo extraño que usan todos los chicos, 
con las palmas de las manos y los hombros, mientras mantienen una breve conversación. Zak me 
guiña un ojo. 
Qué engreído y molesto. Aunque recuerdo lo que ha hecho ahí afuera. Ha sido por mí. Y eso es 
más de lo que nadie ha hecho desde que Nichole se fue. 
Zak Duquette está empezando a no caerme tan mal. De hecho está empezando a caerme bien. 



21.Zak
8:29 p.m. 
Por lo general, el momento álgido de público en la Con se da entre las ocho y las once de la 
noche. Todos los que van a venir ya están aquí y las personas que no se quedarán toda la noche aún no se han marchado. 
El edificio está tan lleno que resulta difícil moverse. Todas las salas de juego están llenas de jugadores desconcertados por la cafeína, acomodándose para jugar en la maratón nocturna. Los 
pasillos están atestados de personas hablando, cantando y otras comenzando a beber. La mayoría se ha quitado los disfraces y los ha reemplazado por atuendos informales. El aire está pesado a causa del sudor y de los gases que provoca la cerveza barata que se entrega a todo el que tiene una credencial de adulto. Muchas de esas personas no están al tanto de la existencia de las filas y se quedan charlando en medio del camino, dificultando el paso de la gente. 
Voy presionando a través de la muchedumbre, impávido, con Ana detrás de mí. Estoy decidido a 
encontrar a Clayton, incluso si tengo que revisar cada sale de cine, juego y fiesta que hay en este edificio. Soy tan valiente y estoy tan decidido como Cristóbal Colón. 
Y también estoy completamente perdido. No hay posibilidad alguna de encontrar al hermano de 
Ana en este caos. No si pretende seguir escondido. 
 Miro detrás de mí y veo a Ana, que aún lleva su capa y el arco encordado a su espalda. Es tan silenciosa como un elfo asesino. 
Recuerdo lo que me contó sobre su hermana. Jolín. Sé que quedarse embarazada es un buen lío, 
pero echar a tu propia hija de casa… No me sorprende que siga tanto las reglas: si supiera que mi primer error puede ser el último, yo también actuaría de esa manera. 
Esto hace que realmente quiera encontrar a Clayton. Así ella podrá despreocuparse. Y tal vez la impresione un poco. 
—Zak. —Su voz es apenas audible en el corredor ruidoso. 
—¿Sí? 
—Estamos dando vueltas en círculo, ¿verdad? 
—Lo siento, Ana. No tengo… Me estoy quedando sin ideas. —Podría mentirle, pero se daría 
cuenta. 
Su enfado y su actitud dura siguen ahí, pero por un segundo veo un pequeño atisbo de pánico en sus ojos verdes. Creo que antes no lo hubiera notado. 
—Quizá ya es hora de que acudamos a seguridad y les digamos que hay un menor perdido. 
Dejemos que ellos lo encuentren. —Suspiro. No nos queda nada más que la peor opción. 
Hace un movimiento negativo con la cabeza. 
—Dijiste que llamarán a mis padres o a la señora Brinkham si les decimos lo que ocurre. 
Es verdad, pero nos estamos quedando sin tiempo. 
—Ana, no creo que tengamos otra opción. ¿No crees que tus padres preferirán enterarse de esto ahora, por ti, antes que más tarde por la señora B.? 
—¿Tienes hambre? Yo sí —me dice. 
No estaba preparado para esa respuesta. Sin esperar que diga algo, me sujeta con sus dedos 
huesudos y me arrastra hasta una pequeña caseta de pizzas situada en un hueco en la pared. 
Una camarera nos informa de que cierran en diez minutos, pero aun así apunta nuestro pedido de dos pizzas individuales. 
Nos sentamos uno frente al otro en medio de un silencio incómodo. 
—Ana, ¿de qué va todo esto? Has estado actuando de manera extraña desde el torneo de cartas. 
Juguetea con un recipiente de queso rallado. 
—Em… ¿recuerdas que te conté que había montado un pequeño escándalo cuando no me dejaban
salir? 
 —Sí. 
—Bueno… —De pronto, lanza una carcajada—. Activé la alarma antiincendios para vaciar la 
sala. Por eso no puedo acudir a seguridad para pedir ayuda. Puede que me estén buscando. 
La confesión de Ana me horroriza y me encanta al mismo tiempo. Me imagino el caos que ha 
causado, las sirenas ensordecedoras y las cartas desparramadas. Luego le tendré que preguntar a James al respecto. 
—¿Por eso estás usando una capa? ¿Para que nadie te reconozca? 
Asiente. 
—Eres una rebelde. Pero en serio, no creo que haya alguien demasiado molesto por una falsa 
alarma. 
—Bueno… no fue solo la alarma —comienza a explicar. 
La voz de Hall 9000 cantando Daisy, Daisy nos interrumpe. Miro mi teléfono. 
—Lo siento, es mi madre para desearme buenas noches —murmuro. 
—¿Solo sois dos? ¿Tu madre y tú? —me pregunta mientras respondo el mensaje. 
—Sí. —Luego recuerdo al invasor—. Bueno, y Roger. 
Por suerte, la camarera nos trae las pizzas, así que no tengo que explicar nada más. 
Ana coge un puñado de servilletas y comienza a empaparlas con el aceite de la pizza. 
—Entonces… ¿Roger es tu padrastro? —me pregunta. 
«Gran pregunta.»
—No lo llamaría así. Mejor digamos que es el tipo que el año pasado se abalanzó sobre mi madre y se casó con ella mientras aún se sentía vulnerable. 
Me observa, al menos eso creo, ya que no veo nada más que su capucha. 
—¿Pasas mucho tiempo con tu verdadero padre? 
«Es como si me diera una bofetada. ¿Cómo puede preguntarme eso? 
»Un momento. No se lo he contado. Piensa que mis padres están divorciados.»
—No. No lo veo nunca. 
—Ah. 
«Sí. No hace falta decirlo.»
—Bueno, ¿cómo es ese tal Roger? 
 —Un idiota deportista. Siempre está intentando hacerme jugar al fútbol, que sea un quarterback o algo. —Si estuviéramos fuera, escupiría al suelo. 
Ana ríe fuerte. Le lanzo una mirada fulminante, pero no se disculpa. Me sonríe desde la caverna creada por la capucha. 
—¿Realmente es tan idiota? 
—Antes llegaba a mi casa y me relajaba. Ahora, Roger no me deja en paz. Todo el tiempo es 
como… —hago que mi voz suene tan tonta como la de un dibujo animado—: «Hey, Zak, ¿vamos a 
lanzar el balón? Hey, Zak, ¿quieres jugar al billar? Zak, están retransmitiendo el campeonato regional de corridas de toros en Finlandia, ¿quieres venir a verlo conmigo?». 
Ana le ha quitado todos los pepperoni a su pizza. Uno a uno, se desvanecen dentro de la capucha. 
—¿No se da cuenta de que no te interesan esas cosas? 
—No le importa una mierda. Lo que sé es que mi madre lo conoció solo unos meses antes de que 
él viniera a vivir con nosotros. ¿Por qué lo tuvo que invitar a vivir en nuestra casa? 
—Porque es una mujer. —Ana se encoge de hombros. 
—Por supuesto que lo es… —En ese momento, comprendo a qué se refiere—. ¡Ana! 
—Escúchame un momento, Zak —me dice mientras se quita la capucha. Su voz adquiere ese 
tono suavemente mandón que me irritaba durante el torneo—. Sé que no quieres pensar en ella de esa manera, pero es la verdad. Tendrás que aceptar el hecho de que tu madre necesita a un hombre en su vida. 
«Tenía un hombre en su vida. Uno que la amó más que a nadie. No como Roger.»
—Ahora que ha pasado un tiempo desde que tu padre se fue, podrías hacerle el favor de intentar actuar como un adulto —continúa diciéndome. 
—Mi padre está muerto, Ana. 
Lo he dicho. Casi nunca hablo sobre lo ocurrido, pero lo he dicho. Y ahora Ana me observa, 
pasmada. Ya es demasiado tarde como para detenerme. 
—Murió hace algunos años, de cáncer. Fue lento y a la vez muy rápido. Y esa es la razón por la que no soporto a Roger. Sí, sé que mi madre lo necesita, pero no me importa. Ella quería a papá. 
Aún estaría con él si… ya sabes. ¿Entiendes cómo me siento? 
Esas pocas frases me han quitado un peso de encima, físicamente hablando. Casi nunca hablo 
sobre mi padre, excepto en susurros y mostrando mucho respeto con mi madre. Y Ana viene y se 
sienta aquí, mirándome boquiabierta por toda la información que le he revelado. 
«Bien hecho, Zak. Pon a tu padre muerto sobre la mesa, eso hará que la noche sea más incómoda todavía.»
Luego, para mi sorpresa, Ana Watson estira el brazo y pone mi mano entre las suyas. Asombrado, 
levanto la vista. 
Está sonriéndome. Es una sonrisa triste; continúa sujetándome la mano, no de forma 
estrictamente romántica, pero aun así reconfortante. Nuestras miradas se encuentran por un largo momento, y la sensación es… preciosa. 
—Zak, siento mucho lo que te he dicho antes… eso de que no sabes lo que es el dolor. Lo… Lo 
disimulas muy bien. 
—Ya sabes, me gusta reír —le digo. Su sonrisa se ensancha y yo se la devuelvo. 
—No sé cómo es perder a un padre. Pero perdí a Nichole. Así que… de alguna forma entiendo 
qué te ocurrió. O sea, sé que no es tan malo como lo…
—Perder a alguien es perder a alguien, Ana. Echo de menos a mi padre, tú a tu hermana. Pero 
escucha, justo antes de que mi padre partiera, es decir, durante la última semana, me dijo algo que me quedó grabado. Algo que de alguna manera me ayuda a atravesar las situaciones difíciles —le cuento mientras pongo mi mano libre sobre las de ella. 
—¿Qué te dijo? —me pregunta y me sujeta más fuerte. 
Una caja de comida cae con despreocupación en la mesa de al lado. 
—Estamos cerrando, chicos —nos dice la camarera. 
—Te lo contaré luego —le digo apartando las manos. 



22.Ana
8.58 p.m. 
La verja de seguridad se cierra detrás de nosotros cuando abandonamos el local. Aprovecho que Zak manda un mensaje de texto para ajustarme la capa. 
No paro de pensar en la expresión de sus ojos cuando me ha contado lo de la enfermedad de su 
padre. Hubiera apostado dinero a que nada trágico le había ocurrido nunca. Me pregunto cómo lo oculta tan bien. 
Como hago yo, supongo. 
—Zak, casi es el toque de queda. ¿Estamos jodidos? 
—No. Casi, pero aún no. Solo déjame…
—¡Oh, Huckleberry! —exclama alguien desde el vestíbulo. 
No pongo demasiada atención, pero Zak tiene una expresión de terror en su rostro. Creo que ha visto al vikingo de nuevo. Sigo su mirada, pero lo que veo es a una chica de alrededor de quince años acercándose a nosotros. Es bajita, con el pelo teñido de rojo y recogido en trenzas. Lleva un 
vestido a cuadros y unas medias con rayas blancas y verdes. Se ha dibujado pecas en las mejillas y lleva los labios pintados de color fresa. Una nube con olor a fruta la rodea. 
—¡Huckleberry! —grita con fingido falsete—. ¡No mellamasteee! 
—Eh, hum, hola, Jen. —Duquette está de pie como si lo hubieran paralizado. 
—Ji ji ji, ¿quién es Jen? —dice la chica. Sus ojos se agrandan por un momento y se lleva el dedo índice a la mejilla, provocando que se forme un hoyuelo al lado de su boca. 
—Lo siento. Hola, Fresita. Ehh… esta es mi amiga Ana. —Me sujeta con ambos brazos y me 
coloca delante de él. 
—Frutiencantada de conocerte, Ana Banana —dice la chica haciendo una reverencia—. Puedo 
decirte que seremos súper híper amigas. —Luego se dirige a Zak—: Me dijiste que no vendrías este año. 
Me observa, pero yo solo me ajusto la capa. 
—Fue una cuestión de última hora —le responde. 
—Nunca olvidaré el frutitiempo que pasamos juntos en la Con-Demnation, Huckleberry. Me puse
tan frutitriste cuando no me llamaste… —Se frota la comisura del ojo con el puño. 
Zak no responde. Solo se queda de pie, tragando incómodamente una y otra vez. Tiene los ojos 
dilatados de terror. Aunque encuentro la escena completamente divertida y me gustaría conocer toda la historia, decido sacarlo de esa situación. Más tarde me burlaré de él. 
—Fresita, no queremos irnos, pero Zak, digo Huckleberry y yo tenemos que encontrar a mi 
hermano Clayton. Está perdido. 
—Caramba, ¡qué triste noticia! ¡Qué espantoso! —exclama mientras se lleva las manos al pecho
—. ¿Puedo ayudaros en algo? 
Si cualquier otra chica hubiera reaccionado así diría que está siendo sarcástica. Pero viniendo de Fresita, creo que se trata meramente de demencia. Le enseño la foto que llevo en el móvil. 
—¿Le has visto? —le pregunto. 
—¡Clayty Waity! —exclama, para mi sorpresa. 
—¿Le has visto? —pregunta Zak, tan sorprendido como yo. 
—Estaba en la sala de karaoke. Hemos cantado Summer Lovin’ juntos. Lo hemos pasado 
frutibuloso. 
Ese es Clayton, definitivamente. Le encanta Grease. Qué golpe de suerte. 
—¿Crees que sigue allí? 
Fresita hace un gesto negativo, liberando feromonas con un empalagoso aroma a frutas. 
 —Eso ha sido esta tarde. Pero dijo que nos encontraríamos en… —De pronto deja de hablar. 
—¿Dónde? —la presiona Zak, pero la sonrisa de Fresita se desvanece. 
—Ya sabes qué quiero, Zak. —Su voz ahora suena más suave, normal. Casi sensual. 
Duquette me mira con la expresión de alguien que está a punto de hacer algo realmente 
vergonzoso. Luego se endereza y le sonríe. 
—Eres tan maravillosa como una sonrisa de arcoíris hecha de helados. Eres tan hermosa como un narciso en un campo de dulces. Y eres tan adorable como un gatito vestido de conejito. 
—Eres encantador. Clayton me dijo que iría al Baile de Vampiros esta noche —comenta después 
de pellizcarle la mejilla. 
—Gracias, Fresita. 
—¿Zak? —Ahora tiene el ceño fruncido—. Llámame, ¿ok? En serio. —Hay un leve atisbo de 
dolor en su voz. 
—Lo haré. Lo prometo —dice asintiendo. 
«Eso no ha sido sinceridad…»
Sujeto a Duquette del brazo y lo dirijo hacia otra parte. Cuando vuelvo la mirada, Fresita me sonríe y me saluda con la mano. Yo no le devuelvo el saludo. 
Espero a que lleguemos a un rincón, donde un hombre está sentado vendiendo CD con su propia 
imagen en la portada, para hablar. 
—¿Huckleberry? 
—Estaba solo —masculla Duquette—. No quiero hablar sobre eso. —Su sonrisa vaga y atontada 
demuestra que al menos deseapensar en Fresita. 
¿Qué demonios ocurre en este lugar? Primero la chica con la cabeza rapada. Ahora, esto. ¿Las 
cosas están tan al revés como para que Zak sea una suerte de Adonis? 
—Entonces, ¿a qué hora es el Baile de Vampiros? —pregunto—. Un momento, déjame adivinar: 
a medianoche. 
—Estás captando la onda. ¿Quieres esperar hasta entonces o vamos a buscar a Warren para que 
comunique a seguridad lo que está ocurriendo? 
No. No podemos permitir que se metan en esto. No después de que haya activado la alarma 
antiincendios. Zak todavía no sabe que también activé los rociadores. Tal vez debería contarle toda la verdad. 
Y de pronto, la cabeza de mi acompañante se ve envuelta en una explosión de líquido rojo. Por un instante, estupefacta, creo que le han disparado. Solo cuando una copa de plástico me golpea en el zapato me doy cuenta de que alguien le ha arrojado una bebida desde arriba. 
 En la planta alta hay un altillo del largo del pasillo. Y una chica con una venda en medio de la cara nos mira con fuego en sus ojos. 
—¡¿Qué rayos?! —exclama Zak, intentando ver a través del líquido pegajoso. 
—¡Tú, maldita perra! —grita la chica, pero no se dirige a Zak—. Casi me rompes la nariz y 
encima te paseas por ahí con mi arco. ¡Aún lo tienes! Ven aquí. Es mío. ¡Eh! 
Baja las escaleras corriendo, pero yo ya estoy escapando con Zak detrás, aunque por el momento lo único que me importa es huir. 
El baño de hombres es tan desagradable como suponía. Filas de chicos serpentean detrás de los mingitorios, refunfuñando y retorciéndose mientras se desabrochan las armaduras de plástico. Nadie parece percatarse de mi presencia junto al lavabo. 
Duquette tiene la cabeza bajo el grifo; el agua cae roja por los restos degranizado de fresa que tiene en el pelo, las orejas, la camiseta. Por todas partes. 
«Ha sido por mi culpa.»
Cuando termina, cierra el grifo y pone la cabeza debajo del secador de manos. El aparato se niega a arrancar y Zak, suspirando, comienza a secarse el pelo con toallas de papel. 
—Ana, debo decir que tienes una gran habilidad para hacer amigos. Primero Boba Fett, luego el vikingo y ahora esto. 
«No te olvides de todos los jugadores de Mazes and Monsters.»
—Lo siento, Zak. 
Se quita la camiseta y la escurre en el lavabo. Estoy asombrada por lo pálido que es, incluso para estar en Washington en el mes de marzo. Y nuevamente recuerdo lo que ocurrió antes, cuando lo vi sin camiseta y sin ropa interior. 
Se queda mirando la camiseta con tristeza: húmeda, manchada y hecha jirones. No queda mucho 
de ella. Pero aun así lanza una risita forzada. 
—Quizá deba ir así esta noche, en topless. Así sorprendería a las chicas —dice mientras hace una demostración de su fuerza. Su sonrisa se ensancha. En realidad no tiene músculos, es más bien flaco. No llega a ser esquelético como muchos de los chicos que están aquí; «esbelto» sería la palabra exacta. Me pregunto cómo se hizo esa cicatriz en el estómago. 
—Ana, solo bromeaba. 
De pronto aparto la mirada, avergonzada por la forma en que lo estaba observando. Esta Con está provocando cosas raras en mi cabeza. Intento no mirar a Zak mientras se vuelve a poner la 
camiseta, pero lo único que consigue es que se le rompa por la parte trasera. 
—Genial. 
 Me acerco rápidamente a él cuando alguien se va a lavar las manos. 
—¿No conoces a nadie que te pueda prestar ropa? 
Zak encoge sus hombros-no-muy-fornidos. 
—Seguro, pero tendré que encontrarlo y luego volver a cambiarme. ¿Tienes tiempo para todo 
eso? 
«¿Tiempo?»Eso me da una idea. Miro el reloj. 
—En realidad, conozco a alguien que podría ayudarte. ¿Dónde está el ala sur? 



23.Zak
9:47 p.m. 
No sé cómo Ana puede conocer a alguien aquí, pero está bien mientras me den algo de ropa. 
Después de darle algunas indicaciones me lleva hasta una sala de conferencias en donde los 
participantes de un panel están retirándose. Leo en el programa del día: «Estampa tu propia 
camiseta». 
—¡Ana, has venido! —exclama un tipo bajo y fornido que está guardando sus cosas. Se le 
ilumina la cara cuando la ve. 
«¿De qué conoce a este tipo?»
—Hola, Arnold, este es mi amigo Zak —explica Ana, arrastrándome dentro de la sala. 
El joven se gira, estudiando mi atuendo andrajoso y manchado. 
—¿ Walking Dead? 
—No. Solo estoy cansado. Gracias por preguntar. 
—Tengo tu camiseta, ya sabes —dice girándose hacia Ana. 
«¿Qué demonios?»
—Gracias, Arnold. ¿Crees que puedes encontrar una camiseta para Zak? 
El tipo me observa con total desagrado. Yo sonrío, intentando mostrarme macho y dueño de Ana, sin quedar como un idiota ni parecer demasiado exagerado, porque realmente necesito una camiseta nueva. Por suerte, he practicado esta expresión miles de veces. 
—Veré qué puedo hacer —responde Arnold cordialmente, aunque suena forzado. 
Pero Ana no se da cuenta, está mirando su teléfono. 
 —Gracias. Oye, Duquette, hemos pasado el toque de queda. Voy a llamar a la señora Brinkham. 
Me inventaré algo. 
—¿Qué le vas a decir? 
Ana juega con sus pies mientras piensa en una excusa. 
—Mmm… Cogimos un taxi para ir al Museo de Arte, pero se le pinchó un neumático y tuvimos 
que esperar hasta que viniera una grúa, y luego el taxista se metió en una pelea con el tipo que venía a remolcarle y…
Levanto la mano para hacer que pare. 
—Una buena mentira siempre es la más simple. Dile que os llevé a ti y a Clayton a ver una 
película japonesa al centro de arte cerca del hotel. Y que resulta que terminó siendo muy larga, así que estás llamándola desde el vestíbulo para avisarle de que llegaremos tarde. 
—Este chico hace que mentir sea un arte. Gracias por la camiseta —comenta Ana, girándose 
hacia Arnold y haciendo un gesto con la cabeza. Luego se dirige al fondo de la sala para hacer la llamada. 
Cuando miro a Arnold veo que también me está observando, como si yo fuera algo que quisiera 
estrujar contra su estampado. No sé cómo conoce a Ana, pero está claro que sus planes no me 
incluyen. 
—Tu talla es XS, ¿verdad? Eso sí, todas mis camisetas cuestan treinta dólares. 
—Solo llevo seis. 
—Pues no tienes nada que hacer. 
Nos miramos el uno al otro por un largo momento. Luego, lentamente, nuestros cuellos se giran y los dos observamos a Ana, que está teniendo una animada conversación telefónica en la esquina de la sala. Arnold murmura algo tan despacio que no puedo oírlo y luego saca una camiseta de una caja. 
—Aquí tienes —me dice lanzándomela. Está diseñada para parecer una chaqueta de esmoquin 
color rojo ardiente. Por suerte, es elástica. 
—Gracias, colega. Y si te hace sentir mejor, no he salido de la friend zone. 
—Te está llevando a comprar ropa. Eso siempre es una buena señal —respode sonriendo 
ligeramente. 
—No, está fuera de mi alcance. No creo tener mucha suerte en ese sentido. —Me gustaría 
alardear de conquistador, pero sé que no tengo esperanzas. 
—Sí, mira: decían que para 1990 tendríamos ciudades en la luna, pero nadie predijo que existiría Internet ni las cámaras digitales. A veces las mejores predicciones terminan siendo erróneas y las teorías más improbables acaban haciéndose realidad —comenta mientras continúa con las cajas. 
Hago un gesto a modo de agradecimiento y me uno a Ana, quien se aclara la voz con rudeza. 
Cuando me doy la vuelta, Arnold me está extendiendo la mano y avergonzadamente le entrego mis últimos seis dólares. 
Ana está sentada en una silla plegable, observando su teléfono. La teoría de Arnold sobre las predicciones erróneas queda en segundo plano, ya que la expresión en el rostro de mi acompañante no vaticina buenas noticias. 
—¿Ana? 
—He hablado con la señora Brinkham. Mi abuelo Watson acaba de sufrir un ataque al corazón. 
Lo han trasladado al hospital, aquí en Seattle —me explica levantando la cabeza. 
«¿Puede ser que esta convención esté maldita por Dios? ¿Es posible tener tan mala suerte?»
Me siento a su lado, intentando pensar en algunas palabras para consolarla. Pero, extrañamente, no parece estar triste. 
—La cosa es que mi abuelo Watson murió hace dos años. Y mi otro abuelo vive en Miami. 
—Espera…
—Parece que Clayton llamó a la señora Brinkham hace un rato. Le dijo que llevaron deprisa a mi abuelo al hospital y que tú nos ayudaste a conseguir un taxi. Aparentemente eres todo un caballero y te quedarás con nosotros hasta que lleguen nuestros padres. La señora Brinkham está realmente impresionada. 
—Tu hermanito ha estado ocupado, parece. —Siento que las manos se me transforman en puños. 
—Intentando inventar una coartada para todos nosotros. Te vio en la batalla, ¿no? Sabe que 
estamos aquí —comenta Ana asintiendo. 
—Pero es una pésima coartada. Demasiado complicada. ¿Qué pasa si has dicho algo mal? ¿Y si 
la señora Brinkham llama a tus padres? 
—Bueno, por el momento se la está creyendo. Gracias a Clayton estamos a salvo, por ahora… —
responde. 
—Recuérdame que se lo agradezca. 
—Bien, pero no se lo agradezcas demasiado fuerte. Al menos no en la cara. 
Mi teléfono suena. Debe de ser Brinkham. Paro por un momento para inventar un personaje en 
mi mente. Estoy en la sala de espera de un hospital, preocupado, con altos niveles de cafeína y exhausto. 
En realidad tampoco es tan exagerado. Respondo la llamada, pero no es mi profesora. Es James. 
—¡Duke! ¿Has hecho enfadar a un lunático disfrazado de guerrero? 
—Eh… ¿hoy? Déjame pensar…
 —No seas idiota. Está aquí, en la zona de descanso, tomando demasiadao hidromiel. Sabe quién eres y está listo para arrancarte los brazos. 
«¡Estupendo!»
—Me han tocado cosas peores. 
—¡Duke! Está con sus amigos. Debes irte de aquí antes de que te encuentre. O mantén un perfil bajo unas horas, puedes quedarte en la habitación de hotel de Jerry. 
Le doy las gracias y termino la llamada. 
—¿Ana? 
Me observa con su sonrisa puritana y sus grandes ojos verdes. Y a pesar de que es sumamente 
tentador llevarla a la habitación del hotel conmigo, no es el momento de acobardarme. 
Ahora no, pero iremos pronto. 
—Necesito un poco de cafeína. 



24.Ana
9:55 p.m. 
Todo está fuera de control. Esto ya no va de si el mundo se derrumbará a mi alrededor, sino de cuándo ocurrirá. Mi propio hermano nos meterá en más problemas de los que ya tenemos. Y lo 
único que se interpone en el camino es un chico que cree en los hobbits. 
Duquette y yo nos apoyamos contra la pared, tomamos unos refrescos y observamos el desfile de humanos pasando lentamente ante nosotros. Por primera vez le echo un vistazo a su ridículo híbrido entre chaqueta y camiseta. No puedo evitar reír. 
—Lo que realmente me preocupa es llevar una camiseta roja por aquí —me dice devolviéndome 
la sonrisa. 
—No entiendo. 
—Tienes tanto que aprender… —dice ensanchando su sonrisa. 
Desvío la mirada, ya que es realmente difícil concentrarse cuando sonríe así. ¿Cómo puede estar tan tranquilo? En unos minutos, o tal vez horas, todo se desmoronará. Mis padres me matarán y la señora Brinkham lo matará a él. Pero aun sabiendo eso, aquí está, bromeando como si no tuviera nada de qué preocuparse. Además, ¿por qué sigue aquí? ¿Qué gana con todo esto? ¿Se trata de 
algún plan varonil para impresionarme? 
Se estira y luego sutilmente se inclina hacia un lado, frotándose la espalda. Y en ese momento, recuerdo cuántas veces ha sido atacado esta noche. Cómo me ha contado lo que le ocurrió a su 
padre, y cómo le he hablado de lo que sucedió con Nichole. 
Está siendo simpático conmigo… porque simplemente es así. Odioso y molesto y con una barba 
que da vergüenza, pero muy majo. 
—Eh, Zak. 
—¿Sí? —pregunta poniéndose derecho. 
—Hum… quería darte las gracias por todo lo que has hecho esta noche. Ya sabes, en caso de que no tenga otra oportunidad para decírtelo…
—Para —me pide arrugando la frente. 
—¿Que pare? 
—Sí, que dejes de hablar como si estuviera a punto de ir a atacar a un enemigo protegido por un nido de metralletas. Mañana pasaremos el día juntos, ¿recuerdas? Y la semana próxima en la 
escuela. 
«Yo pensaba que seguiría viendo a Nichole. En la vida, nada es seguro.»
—Déjame decirlo de todas maneras, Zak. Gracias. Gracias por todo. Una persona cuerda me 
hubiera dejado sola hace rato. 
Muestra esa sonrisa molesta y optimista a la vez y me dice:
—Llámame Duke. Y, Ana, quizá cuando todo esto pase al olvido, tú y yo podríamos… —deja de 
emitir palabras, aunque su boca sigue en movimiento. 
—¿Qué? 
—Tal vez te gustaría… —Su voz se va apagando de nuevo. 
—Dios, Zak, deja de hablar entre dientes. 
Se aclara la garganta, sonríe y comienza de nuevo:
—Quizá podríamos salir y hacer algo más discreto, como ir al cine o a comer o algo. 
Su sonrisa, siempre expresando seguridad, nunca flaquea, pero noto los nervios en el resto de su cara. Eso me hace feliz. Me hace sentir superior a la chica calva y a Fresita. 
—Zak, gracias, pero no puedo. No me dejan salir con ningún chico. 
—No me refería a salir así —suelta abruptamente, no muy convencido. Intenta echarse atrás—. 
Solo dos amigos —hace una pausa, como si fuera a objetar algo por llamarme así— pasando el rato. 
—Lo siento. Mis padres tienen la idea de que si yo hago algo con un chico, me terminará 
arrastrando al camino de la depravación —le explico haciendo un movimiento negativo con la 
cabeza. 
 Creo que va a discutírmelo, pero en ese momento un tipo vestido con armadura se pone de rodillas, se quita el casco y procede a vomitar dentro de él haciendo mucho ruido. 
—Es una actitud un poco paranoica, ¿no crees? —me pregunta desviando la mirada. 
Nos reímos. Y Zak ayuda al señor Vómito a ponerse de pie. Cuando se va, nosotros nos 
quedamos allí. Puedo sentir el frío en el aire. Zak no me mira. 
«No te pongas así. Estoy segura de que no soy la primera chica que te rechaza. No tengo otra 
opción. No puedo escaparme de casa para verte. Eso es exactamente lo que hizo Nichole.»
No es que quiera tener una cita con Duquette y sus extrañas películas y todo eso. No es que 
quiera sentarme en algún lugar a hablar con él; a oírle hablar sobre sus asuntos familiares; a contarle más cosas sobre Nichole; a que me ayude a aclarar algunas ideas…
—¿Zak? 
—¿Sí? 
—¿Adónde vamos? 
Tan pronto como lo digo, me doy cuenta de que mis palabras pueden ser malinterpretadas. Casi 
aclaro que estamos hablando sobre la búsqueda de mi hermano, pero no lo hago. 
Se encoge de hombros. Advierto que el movimiento le provoca una mueca. Me pregunto cuánto 
dolor físico me está ocultando. 
—No sé. Supongo que podemos dejarnos caer por el Baile de Vampiros y rogar que Fresita no 
haya estado alucinando de nuevo. 
—¿Y hasta entonces? ¿Seguimos buscándolo por aquí? 
—Preferiría que no. Me ha llamado James y me ha dicho que Conan ha estado bebiendo y ha 
reunido a una horda de guerreros para destrozarme. 
Estiro la mano y le doy un golpe en la parte de atrás de su cabeza. 
—¡Ah! 
—¡Eres un idiota! ¿Lo sabías y has estado aquí conmigo como si nada? ¿Y si se presenta ese 
lunático? —Le vuelvo a golpear. 
—¡Para! 
—¡Ese tipo ha intentado matarte! ¡Y ahora está borracho! ¿Tienes algún instinto suicida o algo así? 
Se me queda mirando, mudo. Y le vuelvo a golpear. 
—¿Y ese golpe por qué? 
—No lo sé. Violencia en el Medio Este. Calentamiento global. Lo que sea. —Sonrío con dulzura 
mientras él se frota la parte trasera de la cabeza. 
—No me importaría tomar un descanso antes del baile. ¿Quieres aprender a jugar a Illuminati? 
—No. 
—Podríamos ver una película… No, espera… —mira su móvil—. Tal vez te gustaría 
acompañarme a la boda de Mark y John. Nadie nos molestará allí y habrá pastel. 
El solo hecho de pensar en asistir a la ceremonia me deprime. Parecen chicos simpáticos… Pero después de todo, no puedo sentarme a esperar una hora, viendo a dos personas que no conozco 
contrayendo matrimonio mientras mi hermano está por ahí, deambulando, arruinando mi vida. 
—Zak, yo…
—¡Eh, ese es el hijo de perra que persiguió a la novia de Eric! —dice un joven desgarbado 
vestido con piel y mallas. No lo reconozco, pero está mirando a Zak. Enfadado. 
—¡Eric! —se vuelve y grita—. ¡Ven aquí! Está el tipo que intentó secuestrar a Lisa. 
—¿Colegas de tu amigo el vikingo? —digo, mirando a Zak. 
Asiente encorvándose en el banco. 
—No nos seguirán dentro de la boda, ¿no? 
—No lo creo. 
Nos ponemos de pie, chocamos los puños y nos vamos a toda velocidad por el pasillo. 
Hemos llegado a donde Zak abordó a Boba Fett. O hemos corrido muy rápido o los hemos 
perdido al comienzo. 
—Te preguntaría si no vamos muy informales, pero algo me dice que estamos bien. 
La gente está llegando a la sala donde se celebra la boda. Muchos de ellos llevan vestidos y 
trajes, pero otros llevan atuendos más creativos: ewoks, soldados imperiales y hasta una chica vestida como la Princesa Leia en bikini. 
Zak me ofrece su brazo y yo acepto. 
Nos reciben dos acomodadores vestidos como el señor Spock y Obi Wan Kenobi. 
—¿Están con los Horowitzes o con los Danvers? 
—Somos amigos de ambos —responde Zak. 
—Larga vida y prosperidad —nos dice el vulcan al dejarnos en una fila de asientos vacía casi al final. 
 —Y que la fuerza os acompañe… siempre. 
Zak parece estar un poquito incómodo. Esto debe de ser demasiado incluso para él. Pronto 
estamos ocupando nuestros asientos. 
—No he estado en una boda desde que mamá y Roger se convirtieron en marido y mujer. ¿Tú has
ido a alguna? 
—No, yo…
En ese momento me golpea el recuerdo. La memoria me abofetea. La nota de Nichole. Su 
hermosa caligrafía en la tarjeta de invitación. 
—Eh, Ana, ¿te sucede algo? 
Niego con la cabeza. 
«Piensa en otra cosa, Ana.»
—¿Eh? 
No se callará. Está sentado, observándome. Preocupado, con esos ojos café, esperando a que le hable. Probablemente es la primera persona desde… tal vez desde que Nichole se fue, que ha 
querido tener una conversación seria conmigo. Sobre mi vida. 
La idea me alucina tanto que casi lo abofeteo nuevamente a falta de una mejor reacción. 
—Zak, ¿alguna vez has hecho algo de lo que realmente te avergüences? 
Abre la boca pero luego se detiene. 
—Nada que vaya a contarte de momento. 
—Después de que Nichole se fuera, pensé que papá y mamá esperaban que ella llamase, que les 
rogase volver a casa, que discutieran la posibilidad de la adopción. Pero no lo hizo. Y cuanto más tiempo pasaba sin que regresara, más preocupados estaban. Un día nos envió una carta diciendo que se había instalado en Olympia con Pete; y justo cuando mis padres estaban dispuestos a hablar con ellos, a que vinieran a casa —me detengo para tomar aire—, Nichole se negó. Mis padres tenían planes para ella, pero una adolescente embarazada viviendo con su novio no era parte de esos 
planes. 
Lo que no le cuento a Zak es cuánto les rogué y rogué para que me permitieran ir a visitarla. Pero se negaron. 
Incluso cuando nació su nieto, no dar su brazo a torcer fue lo más importante tanto para mis 
padres como para Nichole. Todos estaban dispuestos a destruir a la familia antes de avanzar hacia una reconciliación. 
—Como sea, Nichole comenzó a escribirme. No tenía ordenador, pero aun así se las arreglaba 
para enviarme un e-mail cada tanto. Lo pasó mal, pero creo que con Pete siguió adelante por el amor que se tenían el uno al otro y por el odio hacia el resto de las personas. Después de que mi sobrino naciera siguieron invitándome a su casa… y ya podrás imaginar cómo reaccionaron mis 
padres. 
»Y el año pasado… finalmente decidieron formalizar su relación. Habían ahorrado dinero y las 
cosas les estaban yendo bien. Me enviaron una invitación. En realidad, Nichole me llamó y me 
pidió que fuera su dama de honor. 
Estoy respirando pesadamente, como lo hace la gente cuando tiene náuseas; intentando poner 
distancia con esos horribles recuerdos. Pero tengo que contarle la historia completa. 
—Y no fui, Zak. Le dije que a mamá y a papá les había dado un ataque y que no me perdían de 
vista. —Tengo que usar toda la fuerza de voluntad para mirarlo—. ¿Alguna vez habías oído algo más patético? 
—No es tu culpa, Ana. Tú misma dijiste que tus padres no son del todo racionales. 
Tendría que dejarlo todo así. Parece que aún le caigo bien y no tiene sentido continuar relatándole mis penas. 
Pero él me contó lo de su padre, le debo un recuerdo doloroso. 
—Ellos no sabían lo de la boda. No los había invitado. Nichole no los quería allí. 
—¿Entonces…? —deja la palabra en el aire. 
—Si iba, tendría que haberlo hecho por mi cuenta. Escapándome de casa y todo eso. Ya lo tenía todo planeado: se suponía que iba a asistir al torneo de debate ese fin de semana y una amiga de Nichole me dejaría en la estación de autobuses. Pero si lo hacía…
—Tus padres te hubieran descubierto y te hubieras metido en problemas por primera vez en tu 
vida. —Mientras lucho para poner mis pensamientos en palabras, Zak termina la idea. No está 
sonriendo, pero sus ojos tienen esa expresión acogedora y empática. 
—Hubiera tenido que enfrentarme a ellos, decirles que rompí las reglas y lidiar con las 
consecuencias. Quién sabe, tal vez eso hubiera cambiado algunas cosas, les hubiera hecho darse cuenta de cuán tercos estaban siendo. Pero… no fui capaz de hacerlo. Estaba demasiado asustada. 
Así que fui al torneo y me perdí la boda de mi hermana. Aún no he conocido a mi sobrino. Todo por no poder enfrentarme a mis padres. 
Listo. Lo he dicho. Me perdí una ocasión familiar que se da una vez en la vida porque no quería que me reprendieran. 
—No puedo culparte… —comenta Zak mientras se pasa la mano por el cabello. 
—¡No intentes minimizarlo! —Ahora hay más personas en la sala de baile y varios de ellos 
dirigen sus miradas hacia mí—. Si hubieras estado en mi lugar, hubieras ido. Hubieras llegado hasta allí haciendo autostop si hubiera sido necesario. Sé que no tengo excusa para lo que hice. 
Zak aparta la mirada y se sienta, moviendo la pierna de una manera que me molesta unos 
momentos. Luego se gira y me mira a los ojos. Me preparo emocional y mentalmente para una 
respuesta tonta que excuse mi comportamiento. 
—Ana, tú eres una de las personas más inteligentes que conozco, y conozco a mucha gente 
inteligente. Algún día te veré en la tele y diré: «Eh, yo la conozco, nosotros… —se queda un momento en silencio— pasamos algún tiempo juntos».Pero debes saber que tu madre no podrá 
llevarte de la mano mientras estés jurando en la Suprema Corte de Justicia o lo que sea que planees hacer. Y si permites que tus padres te usen para ganarle la batalla a tu hermana, ya no podrás esperar demasiado de nada. Tal vez ya va siendo hora de que te hagas valer. Clayton, de alguna forma, ya ha tomado esa decisión por ti. 
Es fácil decirlo. Yo tengo cosas en juego que él no ve. 
—Zak, creo que no llegas a darte cuenta ni siquiera un poco de cómo son las cosas para mí. 
Obviamente tú te llevabas muy bien con tu padre. Pero ¿alguna vez lo echaste todo a perder? 
¿Alguna vez hiciste algo tonto, sabiendo que luego tendrías que rendir cuentas en el infierno? 
—Por supuesto. 
—¿Y estabas preocupado por que pudiera dejar de considerarte hijo suyo? 
—Obviamente, no… —Cuando se da cuenta de lo que quiero decir se queda helado. 
—Bueno, yo pienso en ello todos los días. Vivo presa del miedo por tener una mala calificación o que me amonesten. Porque incluso cuando asista a la universidad, todavía viviré en mi casa; a la universidad que ellos han elegido por mí. Tendré toque de queda y controlarán las llamadas que haga. Y mis padres seguirán esperando que la cague. Dieciocho años siendo la chica perfecta, y en la universidad serán otros cuatro años de instituto. 
Siento que se me forman lágrimas en los ojos. 
—¿Ana? 
—Shhh… La ceremonia está a punto de empezar —le digo poniendo mis manos entre las suyas. 
Nos quedamos sentados, cogidos de la mano. No sé en qué está pensando. Pero yo estoy 
pensando en el futuro. Y en Nichole. Y en que he estado culpando a mis padres por todo, porque de ese modo es más sencillo. Y también estoy pensando en este tonto guapo que me lleva en sus 
aventuras. 



25.Zak
10:25 p.m. 
«La cagué. Debería haber dicho algo guay, pero en lugar de eso he metido la pata hasta el fondo. 
»Esta es la primera vez que me lo paso tan bien en la Con, solo porque ella está conmigo; sigo esperando que me pida que la deje sola, pero no lo hace. Quiero ayudarla con sus problemas 
familiares, pero qué demonios puedes hacer ante una historia como la suya. Y lo único que le quiero decir todo el tiempo es que…»
NO POR MUCHO MADRUGAR AMANECE MÁS TEMPRANO. 
 NO POR MUCHO MADRUGAR AMANECE MÁS TEMPRANO. 
NO POR MUCHO MADRUGAR AMANECE MÁS TEMPRANO. 
Aplicando mucho autocontrol, sofoco el ataque de pánico. Algo me dice que voy a tener que 
mantener la compostura hasta medianoche, cuando tengamos nuestra última oportunidad de atrapar a Clayton. 
El acorde de un órgano acalla los susurros de los asistentes. El músico comienza a tocar el tema de Star Trek y luego, sin interrupción alguna, comienza con la Marcha Imperial. 
—Me encanta cuando la gente logra que un matrimonio funcione a pesar de las diferencias —
murmuro. 
—¿Uno de ellos es judío? 
—No, pero John es fanático de Star Trek y a Mark le gusta Star Wars…
—Shh…
Mark y John aparecen por extremos opuestos; sus trajes combinan. Se cogen de la mano en la 
parte delantera del salón e intercambian una sonrisa. Normalmente sus demostraciones físicas de cariño me provocan una sensación extraña (sí, sé que no hay nada de malo en ello, pero es así, 
¿vale?). Pero esta noche estoy conmovido por lo completamente enamorados que están. 
El pastor se coloca en el podio. Como todos los miembros de su congregación, lleva una pipa de brezo sin encender entre los dientes. 
—Queridos hermanos, esta noche estamos aquí reunidos, frente a la Federación de Planetas 
Unidos y de la Alianza Rebelde, para unir a estos dos hombres en sagrado matrimonio —lo dice con el mismo golpeteo que hacen los presentadores de televisión. No se quita la pipa de los labios—. La Biblia dice que lo que Dios ha unido no lo separe el hombre. Pero bueno, Dios no ha llegado a tiempo esta noche, pero me ha enviado a mí para sellar esta unión. 
Ese verso de la Biblia me suena familiar. ¿Dónde lo he oído? En algún sitio desagradable. ¿La Gran Inquisición? No…
«Seis meses atrás. La capilla casi vacía de la Iglesia Metodista Unida. El reverendo Weiss leía el mismo verso frente a mi madre y Roger. 
»Mamá estaba guapa; llevaba un vestido nuevo y algunas flores. Roger llevaba la misma camisa 
y corbata que usa todos los días para ir a trabajar y una chaqueta demasiado pequeña. Se miraban el uno al otro como una pareja borracha coqueteando. 
»Me senté en la primera fila, espantado por la escena. En mi cara la sonrisa más falsa del mundo, como la trampa de osos que aparece en Saw. Había alrededor de quince asistentes. Algunos compañeros del trabajo de mamá y de Roger, mis abuelos y yo. 
»No solo los padres de mi madre, sino también los de mi padre. Los mismos que habían 
enterrado a su hijo solo unos años atrás. Y ahora estaban aquí, para presenciar el nuevo casamiento de la viuda de su hijo. Esperaba que evitaran esta trágica farsa, pero no. Volaron desde Los Ángeles solo para estar allí. 
 »Yo estaba incómodo, doblando un libro de oraciones, en silencio, intentando no gritar. 
»Le conocía desde hacía solo dos meses. Dos meses. 
»Esperé a que el pastor llegara a la parte en la que se supone que debes decir algo si te opones al matrimonio, sabiendo perfectamente que mantendría mi boca cerrada. Aunque finalmente no lo 
dijeron. Parece que solo lo dicen en las bodas de la televisión. 
»El pastor consagró oficialmente el lugar eterno de Roger en nuestro sillón. Y yo aparté la vista mientras mi madre lo besaba. Los asistentes aplaudieron y todos nos dirigimos hacia la línea de recepción. 
»Yo fui el último. Besé a mamá en la mejilla y le hice un gesto con la cabeza a Roger. Él me 
detuvo. 
»—Zak, quiero darte las gracias por haber venido. Este es el mejor día de mi vida y, bueno, 
espero que me des la oportunidad de conocerte mejor. Realmente me gustaría. 
»Sonreí. Luego, la escena transcurrió como en cámara lenta: moví el puño hacia atrás y le di con toda mi fuerza en su gordo rostro sonriente. No lo esperaba, por lo que terminó tumbado en el suelo. 
»Mamá gritó. El pastor intentó sujetarme, pero era demasiado tarde. Salté sobre Roger y comencé a golpearle la boca, la nariz, los ojos… Él gritaba con impotencia mientras las orejas comenzaban a sangrarle. Mientras tanto, el rostro sin vida de Jesús me observaba desde el altar, con expresión de desaprobación burlona.»
Debería dedicarme a escribir. Ese hubiera sido un final mucho mejor de lo que realmente ocurrió: sin fuerzas, estreché la mano de Roger y me fui en busca de una porción de pastel. 
Ana me da un golpe con el codo flacucho. 
—Estás gruñendo —murmura—. Silencio. 
Me tranquilizo. 
—Y tú, Mark David Danvers, ¿tomas a este hombre como legítimo esposo, y por legítimo me 
refiero a las leyes del estado de Washington y no del resto de los Estados Unidos, al menos, no todavía, para acompañarlo tanto en la salud como en la enfermedad, hasta que la muerte os separe? 
—expresa el ministro in crescendo. 
No se besan. En lugar de eso, se cogen de las manos y se miran el uno al otro por unos 
momentos. 
—Te amo —dice John. 
—Lo sé —respode Mark. 
Los espectadores suspiran y los novios se besan. 
Miro a Ana para explicarle los votos, pero está limpiándose una lágrima del ojo. 
 —Dios, están realmente enamorados. Se nota en la forma en que se miran. 
Sí. Yo también lo he notado. Esa mirada de completa devoción. 
La misma maldita mirada que mi madre y Roger se dirigen entre sí. Que aún intercambian. 
—Necesito pastel —le digo a Ana, tocándole el hombro. 
Deambulamos alrededor de la pequeña mesa. Ana observa uno de los pasteles, que tiene una 
imagen de la Estrella de la Muerte. 
—¿Se supone que eso es una luna? —pregunta. 
—¡NO ES LA LUNA! —responden fuertemente todos a su alrededor, yo incluido. 
Los ojos de Ana se estrechan, generando esa expresión molesta que tanto conozco. 
—Duquette, eres una fuente de conocimiento inútil, ¿verdad? 
—Díselo a la capitana del equipo de preguntas y respuestas. 
—Es diferente. 
—¿Qué es diferente? 
—Simplemente… es así —tartamudea. 
—Qué respuesta tan ingeniosa, en serio. Eres tan mala como yo. Hoy te he visto en el torneo y sabes más trivialidades que yo. Asúmelo, no serías parte del equipo si no amaras la cultura general y esa cosas. 
Se queda en silencio un largo momento. «¿He dicho algo malo?»
—Odio el equipo de preguntas y respuestas, Zak —murmura—. Siempre lo he odiado —dice 
riendo, pero no está bromeando. 
—¿Qué? 
—Lo odio. Pierdo horas practicando y memorizando información sin sentido, todas las semanas. 
Y ahora he arrastrado a mi hermano. ¡Y te he arrastrado a ti! 
Estoy demasiado perplejo para articular una respuesta. ¿La chica que me estuvo comiendo el 
cerebro sobre la importancia del torneo… ni siquiera quiere tomar parte en él? 
—¡Pero si eres muy buena! Brinkham cree que eres como un milagro. 
—Lo hago porque quedará bien en mi solicitud para la beca. Buscan a personas con muchos 
intereses, y solo por eso estoy en el equipo. Lo mismo pasa con el tiro con arco. Podría haber sido divertido, pero ahora es solo otra estúpida actividad que tengo que hacer. —Estira el brazo para tocar el arco que lleva a la espalda, pero se detiene—. No importa. Todo terminará en mayo. ¿Y qué
hay de ti? ¿Cuáles son tus planes para después de la escuela? 
—La escuela técnica, supongo —me encojo de hombros. Estoy más interesado en sus 
revelaciones. 
—¿Supones? —Hay una expresión de horror en su cara—. ¿No te has apuntado aún? 
—¿Qué prisa hay? Es una escuela de formación profesional. No hay una lista de espera ni nada 
de eso. 
—Pero las clases se pueden llenar. Zak, tienes que ocuparte de eso. 
—Lo haré en algún momento. —«¿Cómo hemos llegado a este tema? Tengo la sensación de estar
en una entrevista con la señora Brinkham.»
—¿Estás de broma? ¿No te has reunido con ningún asesor universitario? ¿Qué hay de los libros? 
¿Y tu diploma? —Veo solo un flash de Ana, la capitana del equipo de preguntas y respuestas. 
—Me encargaré de ello cuando volvamos. Eh, mira ¿de dónde habrá sacado ese tipo las 
salchichas? 
Ana me golpea con un de los bordes del plato con la precisión de una arquera, provocando que 
impacte en mis fosas nasales. 
—Au. 
—Concéntrate, Jedi. ¿Qué piensas estudiar? 
—Informática. 
—Concretamente, ¿qué? 
—Vamos, Ana, ¿a qué se debe esta charla académica? —«Ahora estoy en una cita con mi 
madre.»
—¿Por qué? Porque esta noche he visto a este chico, que resulta ser muy interesante: pelea con un samurái, gatea por conductos de ventilación y vence a un grupo de excelentes jugadores de 
preguntas y respuestas sin levantar una ceja. Me daría mucha pena que terminara siendo un triste fanboy de cuarenta años y con sobrepeso que nunca hubiera hecho nada por su vida. 
—Me convertiré en un fanboy feliz con sobrepeso, muchas gracias. —Como los novios de hoy. 
No estoy avergonzado en absoluto por mi estilo de vida. ¿Por qué dejo que su desdén me afecte? 
—Duquette, ¿tienes muchas ganas de soportar a Roger algunos años más? ¿Aunque sea como 
información, has intentado buscar alguna otra universidad? 
—Lo siento, Ana, pero los comités de becas universitarias no llaman a la puerta de mi casa 
exactamente. 
—Escucha. ¿Las alarmas se han apagado? 
—No lo creo. 
 —Oh, podría jurar que algo hacía «iiiiiiii» —dice imitando un chillido bien agudo. 
—¿Qué quieres de mí, Ana? 
Se acerca a mí. Muy cerca. Siento que algo cae de mi plato, pero no puedo desviar la mirada del rostro de ella. Noto, por primera vez, las pequeñas arrugas alrededor de sus ojos, líneas provocadas por la risa. O, mejor dicho, por el estrés. 
—Zak, mira a tu alrededor. Cualquiera de estas personas puede terminar en el periódico algún 
día, pero para decir algo como «Vive con cientos de gatos» o «Detenido por acoso». Para ti deseo algo más que una escuela técnica y un cubículo. 
—Mira quién habla. Creo que tú podrías asistir a una universidad mucho mejor que la de 
Washington. Así que no sé quién de los dos está realmente apuntando bajo. 
Creo que he ido demasiado lejos, pero ella se arregla el pelo hacia atrás, o al menos lo intenta. 
Aunque es tan rizado que apenas se mueve realmente. 
—Zak, la cosa es que… —Coge una porción de pastel y la empuja dentro de mi boca. Tengo que 
beber algo o moriré ahogado. 
—Es casi medianoche. Nuestra última oportunidad para encontrar a mi hermano. Vamos. 
Me trago la porción de pastel en medio de toses y escupitajos. Aún hay una o dos cosas que 
quiero decir. 
Ana se vuelve, me observa y sonríe. 
Solo un pequeño gesto, aunque probablemente no quiere decir nada. 
Cierro la boca y la sigo. 



26.Ana
12:07 a.m. 
En el vestíbulo hay docenas de camillas alineadas. Lo primero que pienso es que son los caídos en alguna batalla, pero luego leo la indicación: donación de sangre. 
—Ingenioso, ¿no te parece? —le digo a Zak, impresionada por el inesperado evento de caridad. 
—¿El qué? 
—Donación de sangre y vampiros. Buena conexión. 
Zak deja de caminar por un momento y sonríe. 
—Siempre han hecho esto y nunca había captado la conexión. 
 Espero a quedar a su espalda y me golpeo el rostro con la mano. Para ser un chico inteligente, también puede ser sorprendentemente lerdo en algunas ocasiones. Si se detuviera un instante y se pusiera a pensar de vez en cuando y no inventara una broma cada vez que puede y se afeitara y se vistiera mejor… Cielos, es demasiado pedir. 
Entramos en la sala de baile. Es pequeña; no más grande que la sala en donde nos encontramos 
con Arnold. Las luces, obviamente, están muy bajas. En una esquina sombría, un DJ pone música húngara lenta. Los vampiros merodean en las esquinas oscuras vestidos con galas del siglo XIX: los hombres con galeras y cuellos con volados y tirantes; las mujeres, con vestidos de baile con corsés ajustados al escote. Todos llevan sombra de ojos y polvo en el rostro para lograr el efecto de la piel vampírica (supongo que es maquillaje). Para mi tranquilidad, nadie brilla. 
—¿Ves a alguien que pueda ser Clayton? —pregunto. Es imposible reconocer a las personas con 
la luz tan tenue. 
—Sí, pero no cometeré el mismo error dos veces. Vamos a quedarnos cerca de la puerta con los 
ojos bien abiertos. 
Los vampiros comienzan a buscar a sus parejas. Me recuerdan a los espectros, figuras que 
parecen de humo, bailando el vals hundidos en la melancolía. La gente nos mira. Con mi capa y la camiseta de Zak, no llevamos el atuendo ideal para el baile. De nuevo no encajo. 
—¿Asistes al baile todos los años? —le pregunto. 
—No. —Por primera vez, no hay una historia elaborada detrás de su respuesta. Seguimos de pie, en silencio, incómodos. 
Comienza otra balada y la gente cambia de pareja. Se mueven silenciosamente al ritmo de la 
canción, solo se oye el crujido de la seda y de los zapatos con polainas. Me recuerda un poco a los bailes de la escuela. 
Yo no he asistido a ninguno, la verdad. Una vez Landon me invitó a la graduación de preparatoria y le dije que no. No tenía opción; no me permitían asistir al baile con un chico. Así que terminó preguntándoselo a Sonya, y el resto es historia. 
—Hey, Ana, mira. 
Una chica rellenita con un corsé flojo está cerca de la puerta. Incluso bajo la tenue luz, reconozco su cabello rojo fluorescente: Fresita. Se mueve sigilosamente con las manos apretadas. Cuando entra un chico, su rostro se ilumina con una sonrisa y luego instantáneamente se desmorona. 
—Aún está esperando a tu hermano. ¿La habrá plantado? 
—Y si no viene… ¿cómo lo encontraremos? —Sabía que no iba a ser tan sencillo encontrar a 
Clayton. 
Duquette no me está escuchando. Solo continúa observando a su ex. 
—Parece triste. Podría pedirle que baile conmigo —dice dando un paso hacia ella. 
«Oh, no lo harás.»
 Acerco el brazo y le tomo por la muñeca. Sin preocuparme por sus costillas rotas, lo atraigo hacia mí. Pongo su mano sobre mi cintura y sonrío. 
Él me devuelve la sonrisa, pero también parece algo asustado. 
—O podría quedarme aquí y bailar contigo —dice mientras me coge la otra mano y comienza a 
guiarme. 
Inmediatamente me doy cuenta de que no tiene ni un poco de ritmo. Vamos rotando a lo largo de la pista de baile a un ritmo mucho más rápido que el del vals que sale por los altavoces. Zak me sonríe y yo hago lo mismo. 
«¿Por qué lo he sujetado así?» Supongo que no quería que bailase con Fresita cuando tenemos 
que estar buscando a mi hermano. Se tiene que concentrar en la búsqueda, no en recordar los 
buenos momentos que vivió con esa muñequita humana. 
Hablando de mi hermano, observo toda la sala de baile intentando ver si Clayton ha llegado. Las vueltas que Zak me hace dar me están provocando traumatismos cervicales, y el arco que llevo a la espalda continúa clavándose en mi cabeza, pero logro ver que Fresita sigue sola. También advierto la presencia de Arnold, que se está inclinando sobre una mujer con antifaz. Ella permite que él le coja la mano. También reconozco a una mujer que estaba en la boda. Y un chico de la batalla. Pero no hay ni rastro de Clayton. 
Zak choca con otro bailarín y deja escapar un quejido. Me recuerdo que esta noche ha sido 
físicamente agotadora para él. 
—¿Quieres que paremos? —le pregunto. 
—Estoy bien. Solo fue una lesión espinal menor. 
Tal vez no tendría que haberle pedido bailar. Quizá no lo está disfrutando. 
La canción llega a su fin y Zak lentamente me suelta. Cuando el siguiente tema comienza, me 
pregunto si querrá bailar de nuevo. Quizá prefiere continuar buscando a Clayton. Tiene que elegir. 
¿Por qué me preocupo? 
—¿Puedo interrumpir? 
Es la Gitana, la chica semicalva de la mesa de entrada. Ahora lleva un vestido que deja ver su esbelto cuello, las bonitas pecas de los hombros y un gran escote. Todas las cosas que yo no tengo. 
Y ahora tampoco tengo a Zak. Ella se lo está llevando. O al menos lo intenta. Creo que él está pasmado. 
—Vamos, Duke, me prometiste un baile. —Ahora trata de rodearle el cuello con los brazos. Ella no mira hacia donde estoy yo. 
«¿Y qué hay si Zak quiere bailar con el tío Fétido? Se conocen desde hace tiempo y es obvio que ella está colada por él. Pero no pienso permitir que baile con él.»
Me abro paso hasta ellos antes de perder la calma. 
 —¡Disculpa! —exclama Chrome Dome. 
—Estás disculpada, pero en este momento necesito a Zak. Que tengas una buena noche. —Me 
niego a echarme atrás. 
Los músculos del cuello se le tensan. Está a punto de decir algo pero, en lugar de eso, ambas nos giramos hacia Zak. Tendrá que elegir. 
Por un momento, temo que vaya a elegir a la bola de billar humana y quedar como una tonta. 
Pero para mi gran alivio me coge de la mano. 
—En otra ocasión, Gitana. 
Cuando estamos de nuevo en la pista de baile, Zak me dedica una sonrisa. Estoy completamente 
preparada para que lance un comentario engreído sobre tener a dos chicas tras él. Pero solo sonríe. 
Guau. Esa sonrisa. 
Escaneo rápidamente la sala, pero mi hermano sigue sin aparecer. Fresita se ha marchado. Miro a mi Zak, que aún está sonriendo. Debería decirle que tenemos que irnos. Que estamos perdiendo 
nuestro tiempo aquí. Pero en lugar de eso, continúo bailando. Y hay algo más. No es solo un baile. 
Nos balanceamos suavemente, nuestras caras demasiado cerca una de otra. 
Zak se acerca un poco más. Puedo sentir su aliento caliente rozándome la boca. 
«Oh, Dios, me va a besar.»
Este zalamero creído y egocéntrico piensa que porque le permito bailar conmigo algunas 
canciones tiene derecho a juntar sus labios con los míos. 
Pero no lo hace. Duda un momento. Y luego se aleja. 
«Oh, Dios. NO me va a besar.» Estamos aquí juntos, en la pista de baile; yo espanto a las chicas que se le acercan y él simplemente se queda ahí, sin hacer nada. ¿Qué le pasa? 
Vale. Tal vez lo abofeteé, le grité y le llamé idiota. Pero eso fue hacehoras. 
Se acerca nuevamente hacia mí con una sonrisa tímida. 
«Vamos, Zak. Decídete.»
Nuestras narices están a punto de tocarse. Me aparta un mechón de pelo y me lo pone detrás de la oreja. 
«¿Qué estás esperando, Duquette?»
Y luego da el paso final. Es extraño y es hermoso. 
Es mi primer beso. 
27.Zak
12:30 a.m. 
«Me deja besarla. Por dios, Ana Watson me está permitiendo besarla. 
»Y me está devolviendo el beso. Nos estamos besando.»
Es cálido y suave y precioso. No quiero que termine nunca. 
«Hablando de eso…»
Me aparto antes de que la cosa se vuelva muy extraña. Tengo que tomarlo con calma. No puedo 
arriesgarme a pasarme de la raya. No con Ana. No quiero asustarla. 
Se muerde el labio inferior e inclina la cabeza hacia abajo mientras me dirige una mirada tímida. 
Es realmente guapísima. Ojalá se lo pudiera decir. Ojalá le pudiera decir que es maravillosa. Ojalá pudiera recorrer con los dedos el bosque de su cabello oscuro. Ojalá pudiera besarla de nuevo. 
Apoyo mi cabeza sobre la de ella y nos quedamos así, sin bailar; simplemente sosteniéndonos el uno al otro. 
«Y pensar que casi me pierdo esta noche jugando a las cartas.»
¿Debería decir algo? ¿Disfrutar del momento? ¿Decirle que tenemos que continuar buscando a 
Clayton? ¿Decirle que me siento… qué? 
Su teléfono suena y ella se aleja con una sonrisa de disculpa, que se derrumba cuando observa la pantalla. 
—¡Es mi hermano! 
Nos inclinamos y leemos el mensaje: «Mira detrás de ti». 
Nos giramos lentamente hacia la puerta, escudriñando la sala en busca de Clayton. Pero no le 
vemos. Solo hay vampiros. Luego distingo a Arnold, el tipo de la camiseta, intentando besar a su compañera de baile. No puedo evitar reír entre dientes cuando ella se aleja. También veo a Kevin, uno de los de seguridad de la Con. Y…
«Oh, oh.»
Kevin. Estaba en el torneo de Mazes and Monsters. Ana lanza un grito ahogado y seguidamente se pone la capucha, pero estoy seguro de que ya nos ha visto. 
—Ese tipo estaba en el torneo —murmura—. Me tiene que haber visto activar la alarma. 
Kevin comienza a abrirse paso hacia nosotros. Una sola puerta de salida y él bloquea el camino hacia ella. 
Ana intenta esconderse detrás de mí. Si piensa que sus padres se volverán locos porque perdió a Clayton, imagina lo que harán si la policía de la Con la atrapa. 
 «¡Haz algo, Duquette! ¡Piensa!»
No, pensar siempre me mete en problemas. Es hora de actuar. 
Arnold está a mi lado hablándole a su compañera de baile, una mujer con máscara que parece 
estar alejándose de él poco a poco. Me acerco a ellos y les pongo el brazo alrededor de los hombros. 
—¿Hola? —dice la mujer con un fuerte acento indio. 
—¡Tú! —susurra Arnold, quien claramente ya ha tenido suficiente de mí por esta noche. 
Dirijo la mirada hacia Ana. Kevin la ha acorralado. Está temblando bajo su capucha. No tengo 
tiempo. 
—Arnold, perdóname, pero esto es por el bien común —le digo mientras quito mi mano del 
hombro de la mujer. 
Luego dirijo el puño hacia la panza fofa de Arnold, que cae de rodillas lanzando un grito agónico. 
En su cara hay una expresión incrédula. 
Es la primera vez que he golpeado violentamente a alguien y me siento fatal. Pero mi estratagema está funcionando. La mitad de los asistentes se vuelve para mirarnos, Kevin incluido. 
Arnold se pone en pie con una mirada peligrosa. Seguramente ese será el único golpe de la pelea, pero el escándalo será suficiente para distraer a Kevin y darle a Ana una oportunidad de escapar. 
Arnold levanta el puño. Voy a dejar que me golpee. Si todo sale bien, no será en la nariz. 
—¡Quítale las manos de encima! 
No puedo ver su cara, pero basándome en su acento creo que se trata de la pareja de Arnold. Un segundo después, salta sobre mi espalda y comienza a arañarme las mejillas con las uñas. Aunque Arnold no se lo espera, le doy con la frente contra el puente de su nariz. Lanza un grito y cae hacia atrás, sobre la mesa del DJ. La música comienza a saltar y luego se detiene. 
—¡Pelea, pelea, pelea! —exclaman en el momento en que la chica me tira al suelo, sujetándome 
del pelo. Nuestras piernas se sacuden y hacen tropezar a varios hijos de la noche. La gente grita, confundida. Alguien enciende la luz, provocando que el sepulcro europeo se convierta en la sala de conferencias B11. 
Kevin se encamina en mi dirección. Ana se encuentra cerca de la puerta, indecisa. Le hago un 
gesto indicándole que se marche. Intento ponerme de pie, pero las piernas de alguien provocan que caiga nuevamente al suelo. Arnold, su pareja, Kevin y algunos vampiros realmente enfadados me rodean. 
Olvidé el ajo en mis otros pantalones. 
—¡Eh, señorita! Póngase la camiseta de nuevo. 
Es la voz de Ana. Arnold y Kevin se giran hacia ella. 
 —Vosotros dos, no os quitéis la ropa, no es ese tipo de convención. 
Me escabullo hacia atrás como un cangrejo. Ana está de pie junto a la puerta. Todos los hombres de la sala comienzan a empujarse para llegar allí, desesperados por ver lo que Ana describe. Tan pronto como Kevin se distrae, corro hacia donde se encuentra mi amiga. Nos cogemos de la mano y…
No tenemos adonde ir. La multitud está bloqueando la salida. Y tan pronto como se den cuenta de que no hay ninguna orgía en el pasillo estaremos perdidos. 
—Venid conmigo si queréis vivir. 
Un hombre bajito con un abrigo aparece detrás de nosotros. Su voz es como un zumbido, un 
sonido mecánico. Un gorro le ensombrece la cara. 
—¿Qué? 
Se acerca una caja de voz artificial al cuello. 
—Por aquí. Ahora. —Sin girarse a corroborar si lo seguimos, se dirige apresuradamente a la parte de atrás de la silla del DJ y mueve una cortina. 
Hay una puerta secreta que dice SERVICIO DE LIMPIEZA. 
No hay tiempo para pensar. Abro la puerta y prácticamente arrastro a Ana conmigo. Justo antes de que se cierre, nuestro guía se quita el sombrero. 
Clayton. El pequeño monstruo nos ha estado observando todo el tiempo. 
Ana se queda impresionada por un momento ante la aparición de su hermano. Pero yo sé que no 
podemos perder ni un minuto. La cojo de la mano y atravesamos un laberinto de sillas apiladas. 
Tardo unos segundos en encontrar el rumbo, pero finalmente nos dirigimos a la escalera. Y luego hacia abajo. 
Después de bajar tres tramos, llegamos al subsuelo. Una puerta pesada nos impide el paso, por lo que me acerco al teclado electrónico y marco el código 12345. 
Y entramos en Las Entrañas. El Hoyo. El antro de Ella-Laraña. El complejo subterráneo. 
En realidad no es más que un depósito con varias jaulas de almacenamiento, un generador, el 
acceso a las tuberías y un montón de porquerías mundanas. Pero cuando miras dentro de los túneles iluminados con luces de emergencia que dan acceso a varios cuartitos es una experiencia casi 
mágica. Recuerdo todas las veces que jugamos al juego de la linterna, las partidas de rol en vivo y las búsquedas del tesoro que se han llevado a cabo aquí abajo. 
—¿Estamos a salvo? Nadie nos ha seguido, ¿no? —me pregunta Ana quitándose la capucha. 
Agudizo mi oído, pero lo único que escucho es el zumbido del generador, interrumpido 
únicamente por el sonido de las tuberías cuando alguien utiliza el baño. 
—Todo bien. 
 —Bueno, ¿y Clayton? ¿Crees que ese guardia…? 
—No. Estará bien. 
Nos sentamos en el banco y me masajeo la parte del cuello en la que la pareja de Arnold me ha arañado. Cuando quito la mano, veo que tengo los dedos manchados de sangre. 
—Has tenido rápidamente una idea inteligente, Ana. No hay nada que pueda vaciar una 
habitación más rápido que la perspectiva de una chica desnuda. 
—Lo vi en una película. —Mira fijamente hacia el frente mientras sostiene el arco entre sus 
rodillas. 
—Pensé que estábamos perdidos cuando…
—¿Por qué le has pegado? —me pregunta girándose hacia mí con el ceño fruncido. 
—¿A quién? 
—¡A Arnold! —chilla, enfadada—. ¿Por qué demonios le has pegado? 
—¡Estaban a punto de arrestarte! Tenía que crear una distracción. 
—¿Golpeando a un pobre chico? —Su tono de voz es moralista—. ¿Qué tienes en la cabeza, 
Duquette? 
—¿Perdona? ¡Lo he hecho para salvarte el culo! ¿Por qué te preocupas tanto por él? 
Abre la boca pero se queda en silencio por un momento, como si no pudiera creer lo que acabo de decir. 
—Es un buen chico. Te ha dado esa camiseta, ¿y así es como le pagas? 
—Sobrevivirá. Le hice parecer un guerrero frente a esa chica. 
—No todo el mundo es un marrullero como tú —dice negando con la cabeza. 
—¿Así que ahora soy un marrullero? Y ya que estamos hablando de él, ¿por qué narices tenía tu camiseta? 
—No me hables. Simplemente, no… —Se aparta de mi lado. Luego se cruza de brazos y me da 
la espalda. Estoy a punto de levantarme e irme. Pero me quedo. 
«¿En serio, Ana Watson? Después de todo lo que hemos pasado, ¿vas a enfadarte justo ahora? ¿A quién le importa Arnold? ¿Ni siquiera importa que lo hice por ti? ¿Crees que tengo ganas de estar en este sótano contigo? Primero actúas como si te gustara, luego como si me odiaras. ¿Sabes lo 
nervioso que estaba cuando te he besado? Creo que te mereces algo mejor. Creo que…»
Lentamente, sin mirarme, Ana dirige la mano hacia mí. Pero se detiene a mitad de banco. Con la palma hacia arriba. 
¿Quiere que la toque? No puedo verle la cara. ¿Qué hago? Ojalá tuviera un dado de veinte caras 
para que me ayudara a decidir. 
Arriesgándolo todo, deslizo mi mano sobre la de ella. Aún sin mirarme, cierra sus dedos 
alrededor de los míos. 
—¿Ana? 
—Cállate, Duquette. Sigo enfadada contigo. 
Permanecemos sentados, en silencio, cogidos de la mano. Sin hablar, sin mirarnos. 
Pero cogidos de la mano. 
En toda mi vida he traído a ocho chicas aquí abajo o a lugares similares en otras convenciones. 
Con las ocho llegué a la primera base y, en una ocasión, a la segunda. 
Pero estar sentado aquí, con Ana Watson enfadada pero cogiéndome de la mano es… mejor. 
Mucho mejor. 



28.Ana
1:16 a.m. 
Se supone que no debe terminar así. No puedo dejar de pensar en ese beso que me ha dado en la pista de baile. Sí, no tengo nada con qué compararlo, pero ese momento con Zak… ha sido tan 
inesperado y confuso y maravilloso. Y en lugar de disfrutar del momento, en lugar de relajarme por un segundo, apareció ese estúpido guardia. Luego Zak se transformó en un idiota bárbaro y mi 
hermano apareció vestido como Mr. Hyde, y ahora nos estamos escondiendo en una mazmorra. 
«Así tenía que ser mi primer beso. Por supuesto.»
Estaría bien quedarnos aquí abajo un rato para evitar a la policía, al vikingo, a Boba Fett, a la imitadora de Los juegos del hambre y a Cyrax. Pero no podemos. En lugar de eso aún estoy molesta con Zak por golpear a Arnold, así que le suelto la mano. 
—Zak, nos hemos saltado el toque de queda. 
Asiente con seriedad. 
—¿Tienes dinero para un taxi? 
—No. ¿Y tú? 
—No. —Luego pregunto—: ¿Conoces a alguien que nos pueda llevar hasta el hotel? 
Él asiente. Por supuesto que sí. Porque es Zak Duquette y siempre tiene un plan. 
—Conozco a un tipo. No está aquí, pero siempre se levanta extremadamente temprano. Nos 
llevará. 
 Me pongo de pie y Zak me imita. 
—Por aquí, Ana. El túnel atraviesa el edificio por debajo. Saldremos al vestíbulo y lo llamaré desde allí. 
Logramos caminar durante treinta segundos sin que ninguno diga nada, hasta que Zak abre la 
boca. 
—¿Sabes? No está todo perdido. En realidad hay una forma sencilla de salir de esto. 
Quiero creerle. Quiero pensar que Zak Duquette tiene una solución para nuestro problema que no implique viajar a través del tiempo ni construir un par de robots que sean nuestros clones. 
—¿Cuál? 
—Es fácil. No puedo creer que no se me haya ocurrido antes. Le diré a la señora Brinkham que 
todo esto es por mi culpa —explica con una sonrisa. Esa conocida y aduladora sonrisa. 
—¿Qué? 
—Es perfecto: le diré que arrastré a tu hermano hasta aquí y que luego tú nos seguiste para 
llevarlo de vuelta. Me creerá. Y eso te cubrirá a ti y a tu hermano. ¡Problema resuelto! —Su sonrisa se ensancha. 
Juro que casi le pego. 
—Duquette, ¿eres idiota? 
Su expresión se desmorona. 
—¿Realmente crees que te voy a culpar a ti por todo este desastre? ¿Crees que te pondré a los pies de los caballos porque es lo más sencillo? —No debe tener un buen concepto de mí si piensa eso. 
—Escucha, Ana, llevas toda la noche contándome cómo te crucificarán tus padres si se enteran de esto. Pues de esta manera no podrán decirte nada. A mi madre no le importará si me meto en 
problemas, y si repito salud, ¿qué pasa? Tampoco tengo planeado ir a Harvard. 
Intento agarrarlo por las solapas de la chaqueta, pero no son reales, están pintadas sobre la camiseta. 
—¿Piensas que yo pienso que tú piensas…? —Tomo aire para comenzar de nuevo—. ¿Crees que 
no me preocupo por ti? ¿Que no eres importante? 
Pone una expresión de confusión en la cara. 
—Eres un idiota, Duquette, pero no es tu culpa. Y cuando veamos a la señora Brinkham me 
enfrentaré a ella, la miraré a los ojos —lanzo una sonrisa débil— y le echaré toda la culpa a Clayton. 
Zak comienza a decir algo, pero doy media vuelta y me marcho. Su petición para interpretar el 
papel del héroe realmente me molesta. ¿De verdad me considera tan egoísta? ¿Piensa que todo lo que ha hecho por mí esta noche no significa nada? 
Comienzo a caminar más despacio y dejo que me alcance. Cruzamos nuestras miradas, pero 
rápidamente las desviamos hacia otro sitio. Dios, justo cuando estoy empezando a tolerarlo, tiene que arruinarlo todo. 
Tal vez tenga que verle de nuevo. No en la escuela, quizá deba aceptar su oferta de salir con él en algún momento. Le explicaré las cosas a mamá y papá. Lo entenderán. 
Aunque lo más probable es que no sea así. Existen las mismas posibilidades de que lo entiendan como de que las películas que ve Zak sean reales. Sea lo que sea que hayamos tenido hace unos momentos, lo hemos perdido. Y me pone triste, porque a veces tiene una faceta encantadora, 
heroica. 
—¡Rayos! ¡Mira qué asco! 
«A veces.»
Zak señala la pila de bolsas de comida rápida y de otras porquerías que alguien ha desparramado por todas partes. Pero el culpable no ha sido un empleado del hotel, el folleto de la WashingCon indica lo contrario. 
—Ya conoces el dicho: criado en un granero…
—Zak, déjalo ya. No es cosa tuya. 
Pero él continúa guardando los envoltorios en una bolsa de McDonald’s. 
—Ana, la WashingCon no es el tipo de convención a la que tú vendrías. Warren me dijo que los 
dueños del lugar estarían encantados si dejáramos de realizarla aquí. Si reciben muchas quejas tendrán una excusa para echarnos. Entonces tendríamos que reunirnos en otra ciudad, como 
Portland. Realmente odiaría que ocurriera eso. —Echa tantas cosas en la bolsa, que la parte 
grasienta de abajo se abre un poco. 
—Esta convención realmente es el centro del mundo para ti, ¿no? —le pregunto mientras me 
agacho para ayudarlo. Me estremezco solo de pensar qué tipo de pacto con el diablo lo obligó a hacer la señora Brinkham para que terminara perdiéndosela. 
Zak pone toda la basura en una gran bola grasienta de envoltorios y la arroja en el cesto. 
—Cuando mi padre murió —dice dándome la espalda—, salí de casa durante dos meses solo para
ir a la escuela. A veces ni siquiera para eso. Pero luego hubo la WashingCon y vine. Me ayudó a seguir adelante con muchas cosas. Este… Este es el sitio que me hace feliz. —Me dice y clava su mirada en mí—. Es una tontería, ¿no? 
«No creo que sea una tontería en absoluto.»
—Ojalá tuviera un sitio que me hiciera sentir feliz. 
Nos sostenemos la mirada por un largo momento. Creo que ambos estamos esperando que el otro
haga algún movimiento. Zak finalmente pestañea y señala una mochila de vinilo color café que 
alguien ha olvidado en el suelo. 
—¡Mira! —Coge algo que hay al lado de la mochila. Es la colilla de un «cigarrillo» de liar. Eso explica el aroma dulce y suave que hay en el aire. 
—¿Alguna vez has fumado uno? —le pregunto. 
—Una vez. El año pasado. Justamente aquí abajo —dice sonriendo. 
—¿Y cómo es? —le pregunto. No sé cómo sentirme ante su confesión. 
—Yo… —se ríe— tosí tanto que terminé vomitando. 
Inmediatamente le beso. Rápido pero profundamente. 
—¡Guau! —dice tartamudeando un poco—. ¿A qué ha venido eso? 
«Porque no has mentido ni has dicho: “estaba completamente colocado”, como hubiera dicho 
más de uno.»
—Por nada —le digo, dándole un pequeño empujoncito en el hombro. 
—¡Eh! —nos grita alguien—. ¿Qué estáis haciendo aquí abajo? 
Un hombre vestido con un mono nos observa desde un corredor lateral. Es joven pero sus rasgos se ven curtidos, como los de alguien que ha vivido situaciones muy duras en poco tiempo. Sus 
pequeños ojos verdes nos inspeccionan con cierto recelo. 
—Había perdido la mochila —explica Zak con una confianza apática. Agarra la mochila 
abandonada, me coge de la mano y nos dirigimos hacia delante. 
Zak me guía de regreso a través de un pasillo serpenteante hasta que llegamos a un montacargas. 
El viaje hasta el primer piso es corto, aunque nos reímos nerviosamente todo el rato. No por algo en especial, solo estamos aturdidos porque casi nos atrapan, por la falta de sueño y, bueno, por otras cosas. 
Rápidamente estamos de nuevo en el edificio principal. Aunque ahora hay menos personas que 
antes, la fiesta se está calentando. Literalmente. Hay demasiado calor corporal, hace como cuarenta grados aquí. Los hombres se han quitado las camisetas y las mujeres también, dejando a la vista sus reveladores corsés, lencería y armaduras. Un hombre con una máscara de verdugo sirve licor de un barril de madera en una jarra de cuero. 
Zak me da un codazo. En una esquina apartada, dos participantes están apoyados contra la pared, montándoselo con ganas. Dejo escapar un suspiro cuando me doy cuenta de que se trata de Arnold y de su chica enmascarada, con la que estaba en el baile. 
—Te dije que funcionaría. Le hice parecer un guerrero herido. 
—Cállate. 
 —Vamos a dejar esto en la mesa de entrada —me dice después de lanzar una carcajada, levantando la mochila. 
—Debería deshacerme de esto también, supongo —comento mirando pensativamente el arco. 
Zak está revolviendo la mochila, revisando varias hojas cuadriculadas arrugadas. 
—¿Qué estás haciendo? —le pregunto. 
—Intentando descifrar de quién es esto. Quizá conozca al propietario. 
No me sorprendería. Si el Papa apareciera por aquí, Zak le daría un apretón de manos. Seguro 
que todos se están preguntando: «¿Quién es esa que está con Duke?». 
—Eh, Zak, ¿llamarás a tu amigo para que nos deje en el hotel? 
—Sí… —se queda en silencio. Fascinado por lo que se encuentra en el fondo de la mochila. 
—¿Qué? 
Su piel pálida se torna incluso más blanca. Algo está molestando al imperturbable Zak Duquette. 
No habrá una cabeza humana ahí dentro, ¿no? 
—¿Zak? 
No me responde. No me dirige la mirada. Por lo que decido observar cautelosamente por el borde de la mochila. 
Apretujada entre algunas camisetas viejas hay una bolsa de plástico llena de un polvillo blanco. 
No es grande, pero sí lo suficiente. 
Curiosamente no me entra el pánico. Es como si estuviera viendo una película y fueran otras las dos personas que tomaron una decisión incorrecta al coger la mochila. 
Zak obviamente no lo ve de esa manera y la bolsa comienza a temblar en sus manos. 
—Ana, ¡eso es cocaína! —susurra. 
—No lo sabemos. 
—¿Qué otra cosa podría ser? 
—No lo sé. ¿Heroína? 
Mi comentario no le tranquiliza. Se queda de pie, mirando la mochila en sus manos, el sudor 
cayendo por su frente. Nunca le he visto perder la serenidad como ahora. A decir verdad, su 
reacción no me ayuda en absoluto a quedarme tranquila. 
—Ana, ¿sabes qué ocurrirá si alguien me atrapa con esta mierda? 
—No te atraparán. —Claramente tendré que tomar el control de la situación. Recojo las prendas y los papeles del suelo y los vuelvo a guardar en la mochila. Zak está rígido, con los ojos muy 
abiertos. 
—¡Prisión, Ana! No puedo ir a prisión. ¿Sabes lo que les sucede a chicos como yo allí? Has visto Cadena perpetua, ¿verdad? 
—Duquette, contrólate. Ahora mismo. 
Deja de temblar pero aún está sujetando la mochila con tanta fuerza que los nudillos se le ponen blancos. Termino de guardar las cosas y ato la parte de arriba. 
—Esto no nos concierne. ¿Ves la mesa de entrada allí? Solo ve y diles que alguien ha olvidado la mochila en el baño. Luego pasará a ser su problema, no el nuestro. ¿Entendido? 
Se queda mirándome. 
—¡Zak! Ve y déjales la mochila. No es nuestro problema. Será como si nunca la hubiéramos 
tenido. Como si nunca hubiera ocurrido —le digo zarandeándolo. 
Pero dos manos oscuras nos agarran por los hombros. 
—Vosotros dos, venid conmigo. 



29.Zak
1:46 a.m. 
Sé que se trata de Warren, incluso antes de girarme y ver su máscara. Y es bastante obvio de qué va todo esto. 
—En la oficina. Ahora. —No suena contento. 
Ana parece enferma. Pero yo estoy casi feliz de que nos haya encontrado. Warren y yo, como en los viejos tiempos. Con un poco de labia, le haré un pequeño recordatorio de las ocasiones en las que él mismo rompía las reglas. Liberaré a Ana en cuestión de minutos. Luego podremos 
deshacernos de esta mochila y terminar con esta ridícula noche. 
Warren nos lleva a través de la puerta que dice Seguridad y luego entramos en una pequeña 
habitación con varios monitores de televisión. Ana toma asiento seriamente, y yo me dejo caer a su lado. Warren se sienta delante, mirándonos con su máscara de expresión ilegible. 
Será mejor terminar cuanto antes. 
—¿A qué viene todo esto? —pregunto algo distraído por la odalisca que baila en la cámara 3. 
—Tu amiga activó la alarma antiincendios en el torneo de Mazes and Monsters, Zakory. No te molestes en negarlo, las cámaras de seguridad lo registraron todo. 
Sonrío como si todos nos fuéramos a divertir recordando este momento algún día. 
 —Warren, Warren, Warren. Recuerdo a cierto compañero —continúo tranquilamente—, que una vez hizo pis en la patrulla policial. Todos hemos hecho cosas locas en la Con. 
Lo juro, sus ojos de alien se estrechan por un segundo. 
—Cyrax no dejaba salir a Ana. Le entró el pánico, pero no puedes culparla, ¿no? Si alguien 
debería tener problemas es Cyrax. ¿Verdad, Ana? 
Ella no responde. Mantiene la mirada fija en su regazo. Warren no dice nada. Me pregunto por 
qué todos están tan serios. 
—Vamos, Warren. Solo fueron algunas sirenas. No hay delito, no hay pena. 
No me responde. En lugar de ello, levanta el mando y señala el monitor. Hay una imagen 
granulosa, en blanco y negro, del torneo. Distingo a Cyrax y me complace ver que Ana dirige un puñetazo hacia su estómago. 
—¡Ves! No la deja salir. No es su culpa. No…
En el vídeo, Ana activa la alarma. Cyrax retrocede, Ana corre y…
¿Por qué todos los jugadores se ponen de pie? ¿Qué está cayendo del techo? 
—Ana activó la alarma y los rociadores —me dice Warren girándose hacia mí. 
Siento que me han dado en el estómago. Recuerdo a James guardando sus cartas cuidadosamente 
en los estuches plásticos, sacándolas solo para la partida. Me giro y observo a mi compañera. 
—Te has olvidado de mencionar ese detalle, Ana. —No puedo creer que no me haya contado 
todo lo que ocurrió. Cuando me lo dijo, hizo que pareciera un simple malentendido. Todas esas cartas… la alfombra, las mesas, todo…
—Lo siento, Zak. No sabía que se iban a activar los rociadores. —Me mira con una expresión 
agonizante, de pura culpa en la cara. 
—¡Deberías habérmelo dicho! 
—Duke, tranquilo —me dice Warren—. Me encargaré de ti más tarde. 
De pronto me irrita su tono autoritario. Si quiere que le tomen en serio debería quitarse esa máscara. 
—Lo siento. Realmente lo siento muchísimo. Pero ese tipo no me dejaba salir y nadie me 
ayudaba. Sentí pánico. No tenía otra opción. —Ana está intimidada pero no se da por vencida. 
—Podrías haber llamado a seguridad. Señorita Watson, el centro de convenciones ahora se 
quedará con nuestro depósito de seguridad de dos mil dólares. Probablemente terminaremos 
debiéndoles más que eso. Por no hablar de los cientos de cartas que fueron destruidas. Por no hablar de que no hubo un ganador en el torneo. Por no hablar…
—Por no hablar de que ese idiota tenía a Ana como rehén. ¿Puedes escuchar un momento? ¡Tenía
que hacer algo para escapar! —digo dando un puñetazo contra el escritorio. A pesar de que no estoy
contento con las medias verdades de Ana, tengo que ponerme de su lado. 
—Zak —me advierte mi compañera señalando la mochila con las drogas sobre mi regazo—. 
Tranquilízate. 
Respiro profundamente. Sé que Warren tiene un gran problema por lo de los rociadores, pero 
seguramente no planea sacrificar a Ana. 
—Lo siento. Tengo que presentarla ante las autoridades. Es algo que escapa de mis manos —nos 
explica. 
—Pero…
—Es mi responsabilidad, Zak —enfatiza Warren. 
Ana se ha puesto totalmente pálida. Temo que esté en shock. Sus ojos verdes parecen como 
horribles círculos. Todas sus pesadillas se están haciendo realidad. 
Warren tiene las pruebas contra mi amiga justo en la pantalla. Llamará a la policía. Se la llevarán y llamarán a sus padres. 
Ana inclina la cabeza, seguramente imaginándose todo eso y más. Además, como si esto fuera 
poco, en unas horas perderemos el torneo de preguntas y respuestas. 
«Has perdido, amigo. Has perdido.»
—Warren —digo—, por favor. Por los viejos tiempos. ¿Recuerdas? 
Por esa maldita y estúpida máscara no puedo leer su expresión. 
—Lo siento, Duke, pero no se trata de ti. Si quieres ayudar a tu amiga, llama a sus padres y 
cuéntales lo que ha sucedido. 
Ana está como si la hubiera abofeteado. Y creo que eso es lo que me lleva al límite. 
—¿Quieres llamar a la policía, Warren? Perfecto. Hazlo. Pero cuando lo hagas, les voy a mostrar esta pequeña sorpresa que encontré en el sótano. 
Mi acción dramática surte efecto cuando tengo que buscar en medio de un montón de ropa vieja 
hasta que encuentro la bolsa de plástico. Una vez que la cojo, la tiro sobre el escritorio. La bolsa con polvo blanco atraviesa la mesa y aterriza justo frente a Warren, que se tira hacia atrás sobre su silla, sorprendido, y luego dirige sus ojos muertos de alien hacia mí. 
—¡Duquette! —grita Ana, horrorizada. 
—¿Qué me dices de esto? Lo encontré en el sótano. Debe valer más de cinco mil… —
suponiendo que el dato que aparece en Grand Theft Auto sea cierto—. Probablemente alguien se está volviendo loco buscándola. Así que llama a la policía: me encantaría mostrarle lo que había allí abajo. 
Warren continúa paseando su mirada —al menos eso creo—, de la bolsa a mí. Ana permanece 
sentada en su silla. 
 —Peinarán el lugar intentando encontrar al propietario de la bolsa. Traerán perros. Arrestarán a todos los menores que estén fumando maría. ¿Crees que la gente del Centro de Convenciones ya 
está molesta? Espera que vean la escena de un gran operativo antidrogas esta noche. ¿Crees que alguna vez nos dejarán regresar? 
—Tranquilízate, Duke. 
—No, Warren. ¿Quieres montar un escándalo por lo de Ana? Bueno, yo montaré uno aún mayor 
por las drogas. Quizá les diga a los policías que hay más mierda donde la encontré. Tal vez buscarán en cada habitación del hotel. Tal vez llamarán a las estaciones de radio para que cubran el gran operativo antidrogas —me detengo para limpiarme la saliva de la barbilla. 
—¡Duke! —exclama Warren. 
—La decisión es tuya. O Ana se marcha o hago clausurar la WashingCon. Quizá para siempre. 
«Guau. ¿Realmente he dicho todo eso?»
—Zak, no… —comienza a decir Ana, pero la hago callar con un movimiento fulminante. Todo 
depende de Warren. Espero no haber ido demasiado lejos…
Después de una larga pausa guarda la bolsa en un cajón. 
—Los dos, fuera de mi vista. —Su voz suena iracunda—. No os quiero aquí por la mañana. 
Nos ponemos de pie, temblando. 
—Y no volváis. Ninguno de los dos. Ni mañana, ni el año próximo. Nunca. 
Guau. Expulsado para siempre de la WashingCon. Oí que podía suceder, como la chica que 
perdió el brazo por la ventanilla del autobús escolar o el chico al que lo único que le trajo Santa Claus fue carbón. Siempre supuse que solo eran historias para asustar a los niños. 
Ana se vuelve a sentar con un ligero temblor. La agarro gentilmente del brazo y la saco de la oficina. Espero hasta que la puerta se cierra detrás de nosotros. Hasta que estamos a mitad del vestíbulo, y luego comienzo a correr. 
—¡Zak, espera! 
No me detengo. Me han prohibido el ingreso a la WashingCon para siempre. Nunca podré volver. 
Necesito estar solo. 



30.Ana
2:30 a.m. 
Zak es más fácil de seguir que el argumento de una novela de vampiros, pero me quedo unos 
pasos por detrás. Soy la última persona que necesita a su lado en este momento. Le sigo la pista hasta la parte del hotel del centro de convenciones. Luego entra en el comedor donde sirven el desayuno por las mañanas. Yo me quedo fuera, esperando unos minutos hasta que se recompone. 
Luego iré con él, dentro del salón oscuro. 
Las sillas están ubicadas al revés, sobre las mesas, excepto una. Zak se encuentra sentado allí, en medio de la penumbra y la melancolía, con la cara enterrada entre las piernas. Parece un borracho que se haya desmayado. Por un segundo veo sus ojos, que reflejan la luz del vestíbulo. Me recuerda a Once-ler. 
Se queda en silencio, y yo no tengo nada que decir. Nada que pueda expresar con palabras. 
«Zak, estaría muerta si mis padres hubieran tenido que recogerme en la estación de policía. Sé que lo de los rociadores ha sido culpa mía. Gracias por hacer que no lo parezca. Gracias por 
renunciar a una de las cosas más importantes en tu vida.»
En lugar de decir algo me pongo detrás de él, apoyo mis manos sobre sus hombros y comienzo a 
masajearle el cuello y la espalda. Sonya le hace lo mismo a Landon cuando él está molesto y parece que siempre logra calmarlo. 
—¿Ana? —murmura Zak tras un momento. 
—¿Sí? 
—Me duele mucho. Para, por favor. 
Dejo de masajearlo de inmediato. Bajo una silla y me siento a su lado. 
Me pregunto si quiere que me vaya. Me pregunto si, cuando finalmente se ponga de pie, me 
pedirá que me marche. Para siempre. No cualquiera le arruina la vida a un chico en un día, tendría todo el derecho de pedírmelo. 
Lentamente se incorpora. Es imposible decirlo con exactitud, pero parece que tiene los ojos rojos. 
«Bien, Ana. Conoces a un chico decente al que le gustas. Un chico que lo dejaría todo por ti, y tú vas y lo destrozas completamente. Deberías estar orgullosa.»
—Zak, yo…
—No te disculpes. No has hecho nada malo —me dice haciendo un movimiento negativo con la 
cabeza. 
—Pero…
—Estoy harto de que Warren se crea el dios de la WashingCon. Si Cyrax te estaba acosando y no te dejaba salir, debería ser él el arrestado, no tú. 
—No era tu pelea, Zak. Sé lo que este evento significa para ti. 
—Era mi pelea, Ana. —De pronto se pone de pie y se dirige fuera de la sala, lo suficientemente lento como para que lo siga. 
 Cuando volvemos a la Con, la fiesta sigue arriba: la gente canta, bebe, hace malabares. Aún sigo asombrada por este mundo cuya existencia desconocía. Un mundo del que ya casi formo parte. 
—Eh, no está tan mal —me dice Zak, con la misma expresión alegre del director de una funeraria
—. Ahora tendré tiempo de trabajar en todas las tareas pendientes que he ido dejando de lado. El láser del fin del mundo no se construirá solo. 
—Puedes practicar tus técnicas de combate cuerpo a cuerpo. 
Un extremo de su labio se levanta un poco. Tal vez vuelva a ver una sonrisa en su rostro. 
—O trabajar en mi guion. Aunque tendrás que interpretar a la protagonista femenina. 
Su sonrisa es casi visible. 
—Ok. Pero nada de desnudos. 
—Ana, es por el arte. 
—Déjame echar un vistazo al guion primero. 
Se gira hacia mí y su boca se ensancha. Está a punto de sonreír. Zak Duquette me sonreirá de 
nuevo. Y todo estará bien. 
Pero luego, su expresión se derrumba. Cada uno de sus músculos se tensa. El brillo de los ojos se desvanece. Encorva la espalda. 
Porque le he destruido. Le he arruinado. Hemos sido amigos un día y le he quitado todo lo que era importante para él. 
Nos dirigimos hacia la salida a paso lento. 
—Para que conste, mi vida se hubiera arruinado para siempre si me hubieran arrestado, Zak. 
Gracias. 
Suena mi móvil. Casi no lo oigo por el ruido que provoca un Darth Vader que pasa cerca de 
nosotros. 
«¿Quién será a estas horas?»
Zak, como de costumbre, es más rápido para percibir el peligro. 
—No atiendas a menos que sea Clayton. Estás completamente dormida en el hotel o sentada en la sala de emergencias. 
Con una sensación funesta, miro el número de la llamada entrante. 
—Es mi padre. 
Zak hace una mueca. Nos quedamos mirando el aparato hasta que deja de sonar. Unos segundos 
después, vuelve a pitar. Es el tono para los mensajes de voz. 
 Reviso el mensaje y lo pongo en altavoz, pero el dedo se me queda petrificado justo antes de activarlo. Gentilmente, Zak toma mi mano y empuja el dedo hacia abajo. 
—¡Ana! Soy yo, tu padre. La señora Brinkham me acaba de llamar y me ha dicho que tú y 
Clayton estáis visitando a tu abuelo en el hospital. No sé qué estáis tramando, pero tened por seguro que se acabó. Le he dicho a la profesora que le habéis mentido. Regresad al hotel inmediatamente. 
Tu madre estará allí por la mañana, para recogeros después del torneo. 
Estoy estrujando el brazo de Zak para mantenerme en pie. Literalmente. Siento que estoy a punto de desvanecerme. Pero el mensaje no ha acabado. 
—No puedo explicarte lo decepcionados que estamos con vosotros. Especialmente contigo, Ana. 
Dejo el móvil en el bolsillo y luego miro a Zak. 
—Bueno, ya está… Estoy jodida. —«Al demonio con todo.»
—Tranquila, Ana. Pensaremos en algo. —Casi veo los retorcidos engranajes de su cerebro 
comenzando a funcionar. 
—No lo entiendes, Zak. Mi padre ya usó esa frase una vez. Con Nichole. La noche en que la echó a la calle. 
—Oh, Ana…
—Zak, hoy me has contado que tu padre te dijo algo que te ayuda a pasar por los momentos 
difíciles. ¿Qué fue? —Tal vez me pueda animar un poco. 
Zak desvía la mirada. Se queda allí por un instante, recordando. 
—Fue la última vez que hablé con él, Ana. Esa noche entró en coma, pero había hablado mucho 
ese día. Nunca olvidaré esto: me miró… Me miró…
Le cuesta un momento recomponerse. 
—Me miró y me dijo: «Hijo, a veces la vida es una puta mierda, ¿verdad?». 
Me quedo esperando el resto de la historia. Las palabras inspiradoras. Pero luego me doy cuenta de que esas son las palabras inspiradoras. Y lo peor de todo es que el señor Duquette tenía razón. La vida es una mierda. Mucho. 
Comienzo a reírme ante lo absurdo que es estar en una convención de cómics en plena noche; 
con mi hermano corriendo por ahí como un loco. Ante lo absurdo del riesgo de ser arrestada. De que el primer chico al que he besado en mi vida fuera el último del que me hubiera hecho amiga. Me río sin parar. 
Luego rodeo el cuello de Duquette con mis brazos, entierro la cara en su hombro y lloro. 
Y por unos minutos nos quedamos allí, sosteniéndonos el uno al otro, fingiendo que nuestros 
mundos no se han acabado. 
31.Zak
2:51 a.m. 
Ana me sujeta, sollozando. Y no puedo hacer nada para que las cosas mejoren. 
Yo creía en los finales felices. Me tragaba lo del «felices para siempre jamás». No importa cuán nefasta fuera la situación: Indiana Jones siempre derrotaría a los nazis, Han y Lando destruirían la Estrella de la Muerte y John McClane atacaría a los terroristas hasta la muerte. Siempre había creído en ello. 
Hasta que mi padre se puso enfermo y me di cuenta de que eran puras farsas de felicidad 
hollywoodense. 
Como ahora, por ejemplo. Me han prohibido el ingreso a la WashingCon, y la chica que me 
estaba empezando a gustar de verdad, la chica que no está a mi alcance pero aun así estaba liada conmigo, será asesinada por sus padres. 
Ana se aleja de mi pecho demasiado pronto. Se limpia la nariz con la manga de su capa, cosa que resulta increíblemente dulce. 
—Zak, antes has dicho que encontrarías a alguien que nos lleve al hotel. 
Oh, de nuevo en el frío y aburrido mundo exterior. Me han desterrado. Nos tenemos que ir. 
—Sí. Se despierta a las cuatro y media, así que probablemente esté aquí sobre las seis. 
—¿Quieres que esperemos en el párking? No quiero cruzarme con ningún guardia de seguridad. 
Esperar en medio del frío durante tres horas; suena deprimente. Pero tiene razón. Necesitamos salir de aquí. A menos que…
Probablemente no nos buscarán allí. Y desde luego es mejor que quedarse en medio del frío y la oscuridad. 
—Ana, dado que esta es mi última noche aquí, me estaba preguntando si tal vez te gustaría…
—¿Qué? 
—¿Ir a un espectáculo de música filk? 



32.Ana
3:05 a.m. 
«Puff, el gusano mágico, vivía en la basura.»
 Hay al menos cuarenta personas apretujadas en una pequeña sala de conferencias. La mitad de ellos llevan guitarras, y cada uno de los asistentes tiene una cerveza, una jarra, una copa o algún objeto para beber. Se ve todo difuso por el hedor a alcohol. El revestimiento de madera de la mesa de conferencias está comenzando a deformarse por la cantidad de líquidos derramados en ella. El pastor de la boda está desmayado sobre un asiento frente a mí; si no fuera por las nubes de humo que su pipa lanza cada tanto, pensaría que no respira. 
Todo el mundo está cantando. Zak me dice que el filking es como un círculo de folk, una vieja tradición de la Con. Y aunque no reconozco ni una de las melodías, todos los aquí presentes se saben las letras de las canciones. No podía ser de otra manera. 
Duquette está en el vestíbulo, tapándose un oído con el dedo mientras intenta hablar con alguien por teléfono. Estoy comenzando a sentirme molesta con él por haberme traído a este sitio. Pero luego recuerdo que, por mi culpa, esta será su última noche aquí. No puedo culparlo por querer divertirse un poco antes de marcharnos. 
Aunque me gustaría que pasáramos estas últimas horas a solas. Él y yo. 
—Estará aquí alrededor de las seis —me comenta tras guardar su teléfono. 
—¿Quién? 
No me está escuchando. Al menos, no a mí. Un tipo que debe de pesar al menos ciento ochenta 
kilos está cantando a todo pulmón una canción obscena, con doble sentido. Y Zak le está prestando atención. Todos le están prestando atención. Es gordo, peludo y feo, pero tiene más amigos de los que yo tendré en toda mi vida. 
—¡Duquette! 
—Lo siento. —Su sonrisa se desvanece cuando recuerda que tenemos grandes problemas. O al 
menos cuando se da cuenta de que no tendría que estar divirtiéndose en este momento. 
—¿Quieres que nos vayamos? —no suena quejoso en absoluto. Al contrario, parece preocupado. 
—No tenemos por qué marcharnos. 
—Hay mucho ruido aquí dentro. Si quieres hay un Denny’s cerca. Te invito a algo. 
La última noche de su vida que estará en la Con, sus últimas horas aquí, y quiere irse temprano solo porque se da cuenta de que estoy incómoda. 
Pero, por otro lado, esta puede ser nuestra última oportunidad de estar solos por un rato. 
Preferiría pasar ese tiempo cenando con él antes que escuchando a estos tipos cantar sobre sus fetichismos. 
—Gracias, Zak. 
Nos ponemos de pie, él me coge por el brazo. No puedo decidir si su gesto es dulce o molesto. 
Justo antes de que lleguemos a la puerta, el hombre gordo termina. 
—¡Eh, Duke! Duke, no te estarás yendo, ¿no? —Su acento es británico, pero estoy bastante 
segura de que es fingido. 
—Eh… —Zak me señala, se señala a sí mismo y apunta con el dedo hacia la puerta. 
—¡Duke! No sin que antes nos cantes una canción. ¡Vamos! 
—¡Duke! ¡Duke! ¡Duke! —Rápidamente todo el salón comienza a vitorear su nombre. 
Zak me mira con vergüenza. 
—Ve, Zak. 
Me sonríe con gratitud y volvemos a entrar en la sala. Yo me siento junto a una chica de cara redonda, que lleva gafas y el gorro de Sherlock Holmes. 
—¿Has escuchado cantar a Duke alguna vez? ¡Es graciosísimo! 
Hago un movimiento negativo con la cabeza. Le he visto hacer muchas más cosas que cantar esta noche, lo que me convierte en una chica única entre toda esta multitud. Aunque, por otro lado, a mí me conoce hace muy poco tiempo. Por lo que sé, esto solo es otra noche loca en la Con para él. 
Zak se pasea hasta el centro del escenario y la bola de grasa humana le entrega el micrófono. 
Todos aplauden. Él sonríe. Esa misma sonrisa que tanto me gusta, pero esta vez dirigida a todo el público. A su gente. 
—Decidme, ¿quién ha venido desde otra ciudad? —Por alguna razón, todos estallan en 
carcajadas. 
«Todos comprenden las bromas internas, excepto yo.»
—Doug, ¿te han dejado en libertad antes de tiempo? Eh, Hope, ¡estás muy bien! 
La Chica Sherlock inclina la cabeza y lanza una risita. Es irritante. 
Tras ganarse al público, Zak comienza a cantar. E inmediatamente se hace evidente que no puede hacerlo. O sea, que no tiene voz para cantar. La canción es Piano Man, pero hace una parodia con otras palabras. Y no se acerca ni un poco al ritmo ni a las notas. Es terrible. 
Pero nadie parece notarlo, porque Zak es divertido y popular. Actúa con soltura. 
Justo entonces me doy cuenta de que a pesar de lo ocurrido esta noche, le va a ir bien. Esta puede ser su Con favorita, pero también asiste a muchas otras. Dentro de unos años habrá otra persona en el puesto de Warren y todo lo sucedido estará perdonado. Zak regresará y besará a alguna chica mientras le dice lo especial que es. 
Zak rodea la sala, estrechando la mano con los chicos y sonriendo a las chicas. A mí no me mira. 
La canción termina y sus lacayos vuelven a aclamarlo. Un sujetador sale volando de la audiencia, y Zak lo pilla justo a tiempo. Hubiera estado realmente molesta si lo hubiera arrojado una mujer. 
De mal humor, comienzo a tensar la cuerda de mi arco, esperando a que termine. Intenta 
deshacerse del micrófono, pero un tipo obeso se lo devuelve de un empujón. Otro tipo con un 
sintetizador sobre su regazo toca una nota. La audiencia vitorea. Y todos comienzan a cantar una canción vertiginosa, con varios sectores del público profiriendo lemas de varios personajes de Star
Trek. Zak está al mando del show, por supuesto. En su rostro se dibuja una sonrisa de júbilo. Se ha olvidado completamente de Clayton, de la cocaína, del torneo, del Vikingo… y de mí. 
—Y ahora los chicos dicen: «Está muerto, Jim». 
Esta será la vida de Duquette. Será su vida para siempre. Tendrá un trabajo de soporte técnico de algo tecnológico y asistirá a las Cons todos los fines de semana. Vivirá con su madre hasta que pegue, por fin, a Roger y luego se mudará a un apartamento. Seguirá teniendo citas con chicas frikis hasta que se case con una joven llamada Rayo de Luna, gane miles de dólares y tenga el puesto de Warren. 
Nunca tendrá ni una pizca de responsabilidad. Pero aun así vivirá feliz para siempre. 
—Y ahora las señoritas dicen: «Teletranspórtame, Scotty». 
Pero yo no viviré feliz para siempre. Por el contrario, me pasaré todo el verano pagando las 
consecuencias de esta noche. Aunque Duquette tiene razón, todo lo que sucedió es culpa de 
Clayton. No he hecho nada malo. A excepción de la posesión de cocaína. 
—Este lado de la sala dice: «Disparad torpedos fotónicos». 
Y asistiré a la universidad y estudiaré todas las noches y encontraré algún empleo de ochenta horas semanales con muchas reuniones. No veré a Clayton ni a Nichole casi nunca. Me casaré con algún hombre apuesto y prudente. Tendré dos hijos. Haré que mis padres estén orgullosos de mí. 
Nunca volveré a asistir a una de estas estúpidas convenciones de nuevo. 
Nunca volveré a ver a Zak. 
—Ahora este lado: «Es altamente ilógico». 
Porque así es como funciona el mundo, ¿no? Puedes trabajar duro y sentirte miserable, o no hacer nada y ser feliz. Ojalá me hubiera dado cuenta de eso antes, así no habría perdido tanto tiempo haciendo lo primero. 
—«Ir osadamente.»
La canción culmina con todos los asistentes riendo. Duquette aún no me mira. Yo me pongo de 
pie, tomo mi arco y me dirijo hacia la puerta. Necesito aire. 
—¡No te marches todavía! —me dice la Chica Sherlock, que estaba de pie durante la última 
canción. 
Intento empujarla para poder pasar. 
—Eh, tienes que cantarnos una canción primero. Son las reglas. Vamos… —busca mi nombre en 
la identificación—, Ana. 
—Esta noche no, Hope. —Duquette se ha materializado junto a mí. Intenta pasar a su lado con 
dificultad. 
 —Eh, solo una canción —grita Doug, el tipo obeso. 
—¡Ahora no! —gruño, y Zak se estremece. 
Todos comienzan a abuchearme. ¿Por qué? ¿Por qué todo lo que hago nunca es lo 
suficientemente bueno? Debo marcharme. 
—Eh, espera. Me debes un tema. ¿Qué hay de la canción Peanut and Butter Jelly? 
—¡ Peanut and Butter Jelly! —vocifera la multitud. Alguien comienza a golpear su mesa—: 
¡ Peanut and Butter Jelly! 
Me recuerda los gritos de un grupo de enfermos mentales. No hay nada que quiera más que irme 
de este lugar y quedarme de pie en el frío aire de la noche pero lejos de esta locura. Llego a la puerta. 
—Vamos, Ana —me dice Hope—. Vive un poco. ¿No quieres divertirte al menos una vez? 
Ya está bien. Me dirijo hacia la mesa y el público comienza a vitorear. Sonrío ligeramente, cojo la mesa por el borde y la empujo hacia delante, provocando que caiga al suelo en una lluvia de música, bebidas y accesorios de disfraces. 
La sala queda sumida en el silencio. 
Esquivo la mesa, paso junto a Duquette y salgo del lugar. 



33.Zak
3:20 a.m. 
Hablarán sobre esto durante años en la WashingCon. Primero, Ana está ahí sentada, quieta y 
triste, y al minuto siguiente está arrojando cosas como un papá de la Little League. 
¿En qué demonios estaba pensando al traerla aquí? Obviamente necesitaba estar en un lugar más tranquilo, menos estresante. En nombre de Dobbs, ¿qué estaba haciendo yo cantando así? Era como decirle que no me importaba que estuviera enfadada. 

L’esprit de l’escalier. 
Tuve que quedarme en la sala Filk unos minutos para disculparme y ayudar a recoger las cosas 
que desparramó Ana. Por suerte no se rompió nada y casi todos los asistentes se tomaron lo 
sucedido como algo divertido. En realidad yo era el único que estaba preocupado. 
Probablemente Ana nunca volverá a dirigirme la palabra. ¿Por qué no la he llevado a Denny’s? 
¿Por qué la cago siempre? ¿Por qué no hice ese absurdo trabajo para salud, para empezar? 
Suena mi teléfono. Alabado sea Zeus, que sea un mensaje de Ana. 
«En el párking trasero.»
 En el otro lado del complejo, por supuesto. Atravieso varios vestíbulos esperando alcanzar a Ana antes de que cometa alguna locura. 
Pero el párking está casi vacío, solo están los coches de algunos empleados. Está lloviendo de nuevo, suave pero constantemente. 
—¿Ana? 
—¡Por aquí, Zak! 
Quedo horrorizado cuando la veo tirada en el asfalto, con los brazos y las piernas abiertas y el arco apoyado contra el contenedor de basura. Me apresuro hacia ella con miedo de que haya 
ocurrido algo terrible. 
Me mira con una gran sonrisa. Su capa está mojada por la lluvia. 
—Estoy haciendo ángeles —me dice mientras mueve los brazos y las piernas—. ¡Ven! —chilla, y
suena casi como un bebé. 
Oh, se ha vuelto loca. La he perdido. Había oído hablar de esto: a veces, las personas inteligentes simplemente se rompen y se vuelven locas. Tengo que llevarla dentro. 
—Eh, no te asustes —me dice con un tono de voz normal—. Estoy bien. 
Pero no se pone de pie. Sin estar seguro de qué hacer a continuación, me apretujo entre los 
coches y me tumbo al lado opuesto de ella. La parte de arriba de nuestras cabezas casi se toca. El suelo está duro y húmedo. El agua me gotea por la cara y entra en mis oídos. 
Para mi sorpresa, Ana levanta la cabeza, se mueve un poco hacia mi lado y la apoya sobre mi 
hombro. La imito y los dos nos usamos mutuamente como almohadas. La lluvia ya no me llega a la nariz y el párking deja de parecerme tan incómodo. 
—Ana, ¿estás bien? 
—No quiero hablar sobre eso. 
—No lo hagas, pero dime algo ya. Creo que me lo merezco. 
Hay un largo silencio que se ve interrumpido únicamente por el continuo y monótono sonido de 
la lluvia. 
—¿Realmente quieres saber qué me molesta? 
Asiento sobre su hombro. 
—VAle. Cuando tenía cinco años, le pedí a Papá Noel un perrito, pero en lugar de eso me trajo una Barbie. Cuando tenía ocho, Nichole recibió una bicicleta nueva y yo tuve que usar su antigua bici. Clayton ha interpretado el odioso papel de Niño Perfecto durante años, y estoy harta de ello. 
No tengo verdaderos amigos. Perdí dos meses de mi vida haciendo campaña para un diputado que 
pensé que estaba a favor de la educación, pero que tras resultar electo votó para reducir los fondos escolares. Nichole continúa diciéndome que me desarrollaré, pero la talla de mi sujetador siempre 
es la misma. No me permiten conducir ni salir de casa sin un itinerario. El señor Klein me escribió una carta de recomendación para una universidad, pero era sosa y no demostraba compromiso. Casi me arrestan esta noche, y tú te marchas y te vas al karaoke. Y está lloviendo. Todo el mundo quiere escribir mi nombre con dos N. Estamos en el siglo XXI y la mayor parte del mundo vive en la 
pobreza. Y mi hermano continúa perdido. 
Me quedo tumbado, procesando todo lo que me dice. 
—¿No ha cambiado tu talla de sujetador? ¿En serio? 
—¡Duquette! 
—Lo siento —me detengo—, pero nada de lo que has dicho es lo que realmente te molesta. 
De pronto se sienta, haciendo que mi cabeza dé dolorosamente contra el suelo. 
—No, Zak. Lo que realmente me vuelve loca es que nunca hago algo divertido. Nunca hago algo 
para mí misma. Y quizá no sea culpa solo de mis padres, ¿sabes? Y en unos meses… Olvídalo. 
—No, dime. —Me incorporo y la miro. 
Estamos los dos sentados, con las piernas cruzadas, mirándonos el uno al otro bajo la lluvia. 
—No tiene importancia. No me perteneces. 
—Ana, no puedo leerte la mente. Explícate. —«¿Qué has querido decir con eso?»
Ana mueve la mano como si intentara darle forma a un pensamiento abstracto para expresarlo en palabras. 
—Zak, en unos meses los dos asistiremos a distintas universidades. 
«Estamos teniendo la charla de la ruptura en nuestra primera cita.»
—Incluso si encuentro la forma de escapar de la locura de mi familia, tú estarás aquí con todos tus amigos y tus convenciones y tus dulces novias. 
—¿Mis qué? 
—Fresita, la Gitana, la chica del círculo de filk. Y estoy segura de que hay otras. —Sus ojos verdes me perforan. 
«Tal vez una o diez, pero será mejor no mencionarlo.»
—Ana, ¿qué tiene que ver eso con lo otro? 
Me responde con la triste sonrisa de alguien que está a punto de dar malas noticias:
—Este no es mi sitio, Zak. No encajo. Esta noche ha sido especial, pero sé que te hubieras 
divertido mucho más con…
Está a punto de perder la cordura de nuevo. Tomo la decisión imprudente de compartir un 
recuerdo que he reprimido casi completamente. 
—Ana, hace unos meses me encontré con la Gitana en el cine. Ella estaba con sus amigos. 
Cuando le dije «hola» actuó como si no me conociera. Como si yo fuera algún extraño al que nunca había visto. Y si no hubiera sido porque tú estabas aquí, hoy habría bailado con ella a pesar de todo. 
Soy así de patético. Créeme, estoy feliz de que estés conmigo. Lo he pasado de maravilla. 
—No es verdad —responde lanzando una carcajada. 
—Tienes razón. Ha sido terrible. La peor Con de mi vida. Y es por tu culpa. Pero aun así estoy contento de que hayas venido. —«Baja el tono, Duke.»—. Ayer pensaba que eras una reina de hielo engreída. Estoy contento de haber podido conocer este lado de tu personalidad. 
—Sí, bueno, siempre pensé que eras un holgazán con problemas mentales. —Por suerte se ríe. 
—Tal vez los dos teníamos razón. 
—No, estábamos equivocados. —Coge mi mano entre las suyas. 
Realmente quiero besarla justo en este instante, pero no puedo arruinar el momento. 
—Zak, gracias por esta noche inolvidable. 
—Yo, eh… Espero que no sea la última. Si volvemos a salir juntos te prometo menos drogas y 
violencia. 
—Hecho. Pero obviamente mañana estaremos los dos muertos. —Sonríe con tristeza. 
—Esa es una predicción lógica. Pero mi teoría es que las cosas no pueden ser peor para nosotros. 
Saldremos de esto, ya verás
—Zak, esa es una teoría bastante improbable. 
—Pero eso no significa que no pueda suceder. 
—¿Dónde está el baño de mujeres más cercano? —me pregunta soltándome la mano. 
—Si vas por la entrada para discapacitados lo encontrarás. 
Ana se pone de pie, me da un golpecito en la cabeza y coge su arco. Justo entonces, suena su 
teléfono. Lo mira. 
—La señora Brinkham —me dice y lo apaga—. ¿Vienes, Zak? 
—Dame un minuto. Y llámame Duke. 
—Hey, Zak, siento haber enloquecido en la sala de filk. Ha sido la gota que ha colmado el vaso. 
Espero que nadie estuviera demasiado enfadado…
—Ana, perdiste el norte por la canción Peanut Butter Jelly. Felicidades. Ya eres una de los nuestros. Recibirás tus orejas del señor Spock por correo. 
 Se va con una gran sonrisa en su rostro. La observo hasta que está dentro. Luego me tumbo contra un Nissan. Tal vez quiera volverme a ver. Y tal vez encontremos a Clayton y volvamos sin problemas. Y tal vez sus padres no estén muy enfadados. Ni la señora Brinkham. 
Tal vez. 
De pronto me doy cuenta de que no estoy solo. Hay un tipo de pie cerca de mí, observando. Debo de estar apoyado en su coche. 
—Lo siento, yo…
Lo miro. Es alto. Desaliñado. Debe de tener cerca de cuarenta años. Lleva una camiseta de 
franela y en su rostro distingo el fantasma de una sonrisa. Y lleva un arma. Un revólver. Me está apuntando. Sé que hay muchas pistolas falsas en la Con, pero esta se ve completamente… real. 
—Hola —le digo, ante la falta de una armadura. 
—Hola —me responde con voz relajada y amigable. Luego nivela el arma—. Creo que tienes 
algo que me pertenece. 



34.Ana
4:01 a.m. 
Meto la cabeza bajo el agua helada del lavabo, pero no logro despertarme del todo. Estoy a punto de caer por el cansancio. Estoy segura de que haré una performance fabulosa en el torneo, si es que mi madre me permite quedarme. Si Clayton vuelve; si ese imbécil no aparece para la reunión por la mañana, lo mataré. 
Recuerdo lo que me ha dicho Zak. Que me quiere seguir viendo cuando curse el primer año de la universidad. Cuando tal vez tenga el valor de decirles a mis padres que ya no pueden decir qué puedo hacer y qué no. 
Aunque por otro lado, tal vez Duquette lo decía por decir, y cuando conozca a mis padres decida que quiere salir con alguien que no sea tan complicado. Supongo que tendré que esperar y ver qué sucede. 
Me vuelvo a poner la capa y salgo del baño. Estoy al final de un largo y oscuro vestíbulo, lejos de las actividades. 
Espero. 
Y espero. Y espero. Miro en el baño de hombres, pero está vacío. Miro hacia el párking. Ya no llueve, pero Zak no está allí. Enciendo mi móvil, pero no hay ninguna llamada de él. Marco su número, pero no responde la llamada. 
Estoy siendo paranoica. No se ha ido por ahí. Nos marcharemos en unas horas, ¿no? No se ha 
encontrado con ningún amigo para una última fiesta, ¿verdad? Al menos me hubiera avisado. 
 Aguardo un poco más y luego decido que estoy harta de esperarle. Regreso al vestíbulo, atenta de no cruzarme con la policía. Pero está casi vacío. Solo hay algunos guardias sin casco apoyados contra la pared. La Con está en su punto más bajo. Ya no queda nadie. 
«No me hagas esto, Duquette. No ahora.»
Voy dando traspiés hasta un banco. Si Zak no me llama y no me dice dónde está en los próximos treinta minutos, yo…
—¡Ana Banana! ¡Ana Banana! 
La población del planeta Tierra es de alrededor de siete mil millones de personas. Si tuviera que hacer un ránking de las que más quiero ver en este momento, Fresita sería la número siete mil millones. 
—Ana Banana —me dice corriendo hacia donde me encuentro. Sus pecas se han borradoo y una 
de sus coletas se ha deshecho—. Traigo las noticias más horrorosas. 
—Ahora no, Fresita. 
—Pero el hecho menos feliz está sucediendo. —Se aprieta las manos frente a su pecho—. El 
cielo oscuro está…
—¡Estoy ocupada! —no quiero permanecer sentada hablando con la loca de la ex de Duquette. 
—Pero…
—¡Vete! 
Le doy la espalda, pero me quedo pasmada cuando de pronto me sujeta del cabello y no me 
permite caminar. Me da la vuelta violentamente y quedo frente a ella. Su cara está retorcida por la ira. 
—Escucha, gilipollas —me grita con voz profunda, casi masculina—. Duke tiene problemas. —
Su voz hace eco en el cavernoso vestíbulo. Luego me suelta. 
—¿Qué? ¿Qué tipo de problemas? 
Los ojos de Fresita están dilatados por el miedo. 
—Los vi… subiendo las escaleras. Duke y otro tipo. No se conocen. Lo vi, Ana, tenía una pistola apoyada contra la espalda de Duke. 
—Fresita, solo estás viendo cosas. Seguro que era una pistola de agua con la que habrán estado jugando. —Incluso diciéndolo, no logro convencerme. Zak no me hubiera dejado sola a menos que algo realmente serio hubiera ocurrido. 
—No estaban actuando, Ana Banana. Duke… parecía aterrorizado. Mi teléfono está en mi 
habitación del hotel. —Comienza a lloriquear—. Oh, Dios, esto no es divertido. ¡No es divertido en absoluto! 
¿Cómo es posible que Zak, en las últimas veinticuatro horas, haya pasado de ser el suplente en el 
equipo de preguntas y respuestas a un rehén? 
La mochila con cocaína. Alguien sabe que la cogimos. Alguien la quiere recuperar a toda costa. 
—Escucha, Fresita…
Mi teléfono comienza a sonar. Con un presagio realmente malo, lo saco de mi bolsillo. Zak me ha enviado un archivo de vídeo. Fresita se acerca a mí mientras lo abro. 
La pequeña pantalla está negra. Solo oigo la voz desconocida de un hombre. 
Extraño: No funciona. 
Zak: La luz está encendida. Está bien. 
Extraño:  … Vale, aquí vamos. 
La imagen cambia rápidamente, fuera de foco, mientras el teléfono se mueve. Finalmente, hace 
zoom en un rostro humano. Es Zak. Está contra una pared de ladrillos, sonriendo a quien sea que lo esté filmando. 
Fresita y yo soltamos un gritito de horror. Zak tiene un corte en la frente. Está sangrando. Y su ojo izquierdo está cerrado por la hinchazón. 
Zak: Ey, Ana, me surgió algo, así que adelántate y vete sin…
La imagen comienza a verse borrosa mientras mueven el teléfono rápidamente. Es imposible 
descifrar qué está sucediendo. De pronto se oye el sonido de un puñetazo y un breve grito que proviene de Zak. 
Siento que se me paraliza el cuerpo. Aprieto las manos contra las de Fresita, rezando por que esto solo sea una estúpida broma de Zak. 
La cámara vuelve a enfocar: Zak está tirado en el suelo, apretando su boca sangrante. 
Extraño: Tienes algo que me pertenece. Llévalo a la azotea del Edificio A en una hora. Si no
apareces o si llamas a la policía…
La imagen vuelve a moverse y da lugar a un pie con una bota que patea a Zak en las costillas. 
Zak, Fresita y yo gritamos al unísono. 
Extraño: En una hora. 
La pantalla se pone negra. Hay una pausa, pero la reproducción no acaba. 
Extraño: ¿ Ahora, cómo lo envío? 
Zak (laboriosamente): Aprieta el segundo icono. 
Extraño: No lo veo. 
 Zak: Dámelo. 
El vídeo llega a su fin. 
Fresita cae de rodillas y comienza a hiperventilar, pero apenas lo noto. 
Todo en mi vida —Clayton, mis padres, Nichole— desaparece. 
Zak tiene problemas. Verdaderos problemas. Uno mucho peor que cualquiera que hayamos 
vivido antes. 
No hay nadie a quien pueda pedirle ayuda. Nadie que pueda cuidarnos. 
Tengo que salvarlo. Todo depende de mí. 
«Oh, Dios mío, todo depende de mí…»



35.Zak
4:20 a.m. 
Hace mucho frío aquí arriba, pero al menos ha dejado de llover. Me tumbo contra una caldera, 
una gran fuente de calor. Con uno de los ojos aún abierto veo a mi captor, sentado en silencio con una pipa a la vista. Lo único que lo ilumina es una tenue luz de seguridad. 
No tiene mal aspecto, considerando lo que hace. Es mayor, desaliñado, pero tiene algo que lo 
hace atractivo: el aspecto de un amante del aire libre. Está ahí sentado, observándome. Con la pistola en una mano y mi teléfono en la otra, permanece ahí, sin moverse, silbando sin parar The
Entertainer. Pero no sonríe. 
Bueno, voy a morir. Por supuesto, ya había pensando en esto antes. A decir verdad, lo he pensado varias veces esta noche. Mi suerte no puede durar para siempre. 
Estoy muy disgustado conmigo mismo por haberle permitido que le enviara ese vídeo a Ana. 
Pero cuando me exigió que encontrara a alguien que le devuelva la mochila, sentí pánico. Luego comenzó a pegarme con su pistola, no podía pensar. Con un poco de suerte, Ana será lo 
suficientemente inteligente como para llamar a la policía y marcharse de aquí. 
No será lo suficientemente tonta como para subir aquí. 
Me froto la cara dolorido. Sigue observándome. Este tipo está desesperado y es violento. Debería mantener la boca cerrada. Pero, siendo franco, estoy harto de los juegos mentales. Necesito saber cuál es su plan. Tengo que romper el silencio. 
—¿Así que eres un traficante? 
Asiente. 
—¿Y qué tal te va? 
 —Nada mal… Los horarios no son los mejores, pero la paga es buena. He estado haciendo esto desde que abandoné la Universidad de Tacoma hace quince años. —Se le dibuja una sonrisa en el rostro. 
—Tengo un amigo que irá allí este otoño. —«Va todo bien. Estamos hablando. Estamos creando 
lazos. Tal vez no me ahogue en el puerto.»
El tipo guarda el móvil y se rasca la panza. 
—¿Qué hay de ti, chico? ¿Estás en la escuela? 
—El último año. Seguramente empezaré la escuela técnica el semestre próximo. 
—¿Seguramente? ¿No deberías haberte matriculado? 
Ahora un traficanteloco se ocupa de mis estudios. Voy a cambiar de tema. 
—¿Esta es tu primera vez en la WashingCon? 
El tipo se pone de pie y estira los músculos. La pistola apunta hacia la central de energía Puget Sound. 
—¿Sabes? Muchos chicos estarían lloriqueando y rogando por sus vidas si estuvieran en tu lugar. 
—Si lo hago, ¿me ayudará? —Me encojo de hombros. Mi táctica es hacerme el cool para ocultar mi terror. 
— Nop. Y sí, esta es mi primera vez aquí. Debo decir que este sitio es extraño. Pero está lleno de gente y había un lugar bueno para dejar mis productos. No deberías haber tocado nada, chico. ¿En qué demonios estabas pensando? 
—Fue un malentendido. Pensé que alguien había olvidado la mochila. 
—Por suerte para mí, había alguien controlando. Se dio cuenta de que tú no eras el tipo que la tenía que recoger, por eso te siguió. 
VAle, ya es hora de humillarme. 
—Te juro que no quería entrometerme. No te imaginas cuánto lo siento. —«Y cuán 
desesperadamente asustado estoy. Nunca he estado tan mal.»
—Lo vas a sentir mucho más si tu amiga no regresa con la mochila. 
«Ana, por favor, vete.»
—¿Puedo pedirte un favor? 
—Chico, ¿alguna vez cierras la boca? 
—En realidad, no. Y por eso tú eres la tercera —«¿tercera?»— persona que me da una paliza esta noche. Pero en serio, nada de esto es culpa de Ana. Si no puede devolvértela, desahógate conmigo, 
no con ella. 
—Esa Ana, ¿es tu novia? —Se vuelve a rascar. Me doy cuenta de que lo hace a menudo. 
—Es complicado —reflexiono por un momento. 
—Qué extraños son los chicos de hoy —grita de repente—. Todo «es complicado» o «amigos 
con derecho a roce» o «la friend zone». Te doy un consejo, chico: eres o no eres. Compórtate como un maldito hombre, no como un cachorrito. 
—Me vio desnudo anoche. —Sorprendentemente, estoy indignado por lo que dice. 
—Buen comienzo. Y escucha, a menos que ella trate de hacer algo estúpido, no la molestaré. 
Lo sé, simplemente lo sé. Tengo que mantener la boca cerrada, pero aun así le pregunto:
—¿Y a mí? 
Una sonrisa se forma en su rostro y luego larga una carcajada. 
—Yo sigo la tradición del gran Luigi Vampa. —Antes de que pueda preguntar a qué se refiere, 
continúa—: Un personaje de El conde de Montecristo. Un prófugo. Cada vez que secuestraba a alguien daba a sus amigos un poco de tiempo para que llevaran el dinero del rescate. Y si llegaban tarde…
—¿Sí? —Trago tensamente. 
—Les daba una hora más —me dice y toma asiento nuevamente. 
—Buen tipo. 
—Al final asesinaba a su rehén —comenta y vuelve a silbar. 



36.Ana
4:41 a.m. 
Fresita me aprieta la mano y lloriquea mientras la guío hacia la oficina de seguridad. Tengo que recuperar esa mochila. Si logro devolvérsela, ese tipo liberará a Zak y todos estaremos a salvo. 
A menos que Warren se haya deshecho de ella o la haya entregado a la policía. O que la oficina esté cerrada. O que haya alguien dentro. O que se la devolvamos al traficante y que aun así no esté conforme. 
—Fresi… Jen, mírame. —Casi estamos en la oficina, así que le suelto la mano. 
Me mira con sus pequeños ojos inocentes. Le tiembla el labio inferior. 
—¿Qué se supone que ese horrible hombre le hará a nuestro querido Duke? 
 Realmente quiero abofetearla, pero necesito su ayuda. 
—Algo malo. Escucha, tengo que entrar en la oficina de seguridad y robar algo. Necesito que te quedes aquí, vigilando. 
—¡Oh, Ana Banana, no creo que esa sea una fruti idea muy frutibuena! 
Estoy en una convención llena de comandos, ninjas y romulanos, y yo me vengo a quedar con 
esta chica. 
—Solo sígueme. Esto es por… Duke. Por favor. 
Ella asiente mientras nos acercamos a la oficina de seguridad. Hay una luz encendida, se ve a través del vidrio. Mientras observamos el interior, un joven conserje emerge y arroja una bolsa de papeles dentro de un contenedor con rueditas. 
—¡Ahora! —murmuro—. ¡Distrae a ese tipo! 
Por suerte no me discute. Dando saltitos y pasitos, como una bailarina loca, se lanza hacia donde se encuentra el guarda, que se sorprende al verla. 
—¡Baila por la mañana! —le dice con voz fuerte y alegre—: Será un día soleado y brillante, 
como un dulce. ¡Baila conmigo! 
—Eh… Hola —le dice el hombre, cuyo rostro expresa miedo y diversión al mismo tiempo. 
—Baila conmigo —repite Fresita observando su ropa de trabajo, en busca de su nombre—. 
¡Duane! Duaney Wayney Baney. — Lo agarra por el brazo, le obliga a moverse 
despreocupadamente con ella y lo aleja del lugar, con la bolsa de papeles golpeando contra el suelo. 
Esta es mi oportunidad. Me muevo rápidamente y entro en el pequeño hueco que funciona como 
oficina. A mi alrededor hay pantallas transmitiendo imágenes de varios de los recintos en donde se lleva a cabo la Con. Observo los monitores, deseando poder captar una imagen de Zak. Pero 
excepto por algunas mesas con gente medio dormida jugando a los dados, no hay nadie. 
Me lanzo hacia el escritorio y comienzo a abrir los cajones. Por suerte, ninguno de ellos está cerrado con llave. Pero no hay nada. Lo vuelvo a mirar, pero la mochila con cocaína ya no está. 
Reviso un gabinete con archivos y otro escritorio, pero con un sentimiento in crescendo de 
desesperanza me doy cuenta de que Warren se ha deshecho de la mochila. 
Espío por la puerta. El vestíbulo está vacío. Me escabullo hacia fuera y miro a mi alrededor. El carro del conserje aún está aquí, pero mi compañera no. 
—¿Fresita? —la llamo. 
Oigo un sonido metálico y un gruñido que proviene de una puerta que dice SUMINISTROS. La 
puerta se abre de un golpe y el conserje sale dando traspiés y me contempla con una expresión de shock. Inclina la cabeza, cierra con llave la puerta de la oficina de seguridad y abandona el lugar rápidamente. 
Miro dentro de la salita y encuentro a Fresita arreglándose el top. Cuando me ve, me dirige una 
sonrisa irónica. 
—Jijiji. 
Salimos del vestíbulo. Cuando veo una puerta que dice: ESCALERA DE ACCESO A LA 
AZOTEA, me detengo. 
—¿Has conseguido lo que buscabas? —me pregunta, arreglándose el cabello en una coleta. 
—Ya no estaba. 
—¿Es hora de llamar a la policía? —pregunta haciendo una mueca. 
Lo considero. Sería sencillo: marcar el 911 y dejar que alguien se haga cargo de mis problemas. 
O podría encontrar a Warren. O a Kevin. O llamar a mis padres. Pero recuerdo ese terrible vídeo del tipo golpeando a Zak. Es alguien desesperado, y si se da cuenta de que estoy tramando algo le entrará el pánico, cosa que puede ser mala para Zak. Realmente mala. 
—Jen, escúchame —mi voz parece acabar con su confusión y me dirige una mirada menos 
aturdida que de costumbre—. Ve a la entrada principal y quédate allí. Si a las cinco y media no has sabido nada de mí ni de Zak, llama a la policía y cuéntaselo todo. 
—¿Qué…? ¿Qué vas a hacer tú? 
Respiro profundamente y tomo el carcaj con flechas de mi hombro. Saco las flechas sin filo para coger del fondo las puntas de caza, envueltas en un paño. Un accesorio que venía con las flechas, pero que no pensé que usaría hasta que estuviera en el campo de tiro. 
Fresita lanza un gritito ahogado cuando comienzo a añadir las puntas de caza a las flechas, que brillan bajo las animadas luces fluorescentes. 
—¿Ana? 
Ahora viene otro de sus ridículos comentarios de niñita. Pero en lugar de decir algo, me da un abrazo. Un abrazo con aroma frutal. 
—Por favor, ten cuidado. 
—Lo tendré —respondo. 
Vuelvo a colgarme el carcaj y, con el arco en la mano, me interno en la escalera. 
La puerta de la azotea está abierta. Aquí arriba hace frío y viento. Me escondo en la entrada hasta que estoy segura de dónde estoy. 
Observo la terraza mientras intento localizar a Zak entre tuberías y centrales eléctricas. ¿Estoy en el lugar correcto? 
«¿Qué estoy haciendo aquí arriba? Debería llamar a la policía. Esto está fuera de mi alcance y terminaré arruinándolo todo. No soy una superheroína. Debería volver, buscar a la policía, a 
Warren, decirles lo que está ocurriendo. Y luego sentarme a esperar mientras este psicópata mata a mi amigo.»
Preparo una flecha sobre la cuerda. Tengo que hacerlo. No puedo defraudar a Zak. 
Me pongo contra un transformador eléctrico intentando ubicar al lunático. Si logro apuntarlo y obtener ventaja, podré ordenarle que libere a Zak. Solo tengo que apuntar hacia él y se dará cuenta de que no tiene otra opción. Y si no lo hace… Si me apunta con su arma…
Son flechas reales. Con puntas de caza. Diseñadas para atravesar a un ciervo. Si no me queda otra opción, ¿podré atacar a ese tipo? 
«Concéntrate, Ana. Está todo en juego.»
¿Se ha movido una sombra por allí? Algo… sí…
Me muevo cautelosamente hacia delante, lo que por cierto es mucho más difícil cuando vas 
apuntando con arco. Solo unos pasos más…
—¡No! ¡Ana! ¡Cuidado! 
Me doy la vuelta, pero ya es tarde. Él está justo detrás de mí. El tipo del vídeo. Lleva el arma en el cinturón, pero no importa. Está tan cerca que la punta de la flecha toca su estómago. A esta distancia no le causará ningún daño. 
Me sonríe. Es una sonrisa cálida, como de hermano mayor. Gentilmente me quita el arco de la 
mano y levanta una ceja mientras me mira. 
—¿Un arco? ¿En serio? —Parece casi divertido. Por lo que casi creo que esto podría ser algún 
tipo de broma. 
«Podría, pero no lo es.»
—¡Déjala en paz! —Cuando veo que Zak se tambalea detrás del psicópata, me doy cuenta de que
no hay nada divertido en esta situación. 
Zak está cojeando y sujetándose un costado. Incluso en la oscuridad, distingo sangre en su frente y el ojo a la virulé. Pero aun así sigue avanzando para atacar al hombre. 
El traficante arroja el arco al otro extremo de la terraza, saca su arma y me apunta. 
—Ve allí con tu novio. 
Temblando y con las manos en alto, me uno a Zak. 
«He fallado. Lo he arruinado todo. Todo lo que suceda de ahora en adelante será por mi culpa.»
—¡Ana! —grita Zak mientras se acerca cojeando hacia donde me encuentro—. ¿Qué demonios 
estás haciendo aquí? —Está furioso. 
—No podía abandonarte —le respondo a gritos. «¿Realmente pensaba que podría irme y dejarlo 
aquí?»
 —Buen intento, pero has venido con un arco cuando aquí estamos con pistolas. Supongo, por tu actuación a lo Robin Hood, que no me has traído lo que busco, ¿verdad? —comenta el hombre, 
uniéndose a nuestra conversación. 
Miro a Zak como si de alguna manera me fuera a decir qué responder. Pero yo soy la que tiene 
problemas. 
—Lo siento, no pude encontrarla. 
—Chico, dile a tu novia qué hace Luigi Vampa cuando no pagan el rescate. 
«¿Por qué están hablando de El conde de Montecristo?»
Y justo cuando Zak comienza a responder, recuerdo lo que ocurría. 
—Él… mata al rehén. 
Paseo mi mirada del hombre a Zak, y luego observo el arma, dándome cuenta horrorizada de lo 
que sucederá. No será capaz de… No por una estúpida mochila llena de…
No a Zak… Dios mío, a Zak no. 
Duquette, sorprendentemente, solo parece un poco molesto. 
—Deja que Ana se marche. Ese era el trato. 
El hombre asiente. 
—VAle. Pero no quiero que nos siga —dice mientras saca algo de su bolsillo. Parecen precintos
—. Amárrala a ese poste. 
—Zak, ¿qué hay de ti? —le pregunto mientras doy un paso hacia atrás. 
—Shhh, Ana. —Luego, cuando el tipo no lo ve, me sonríe. 
«Tiene un plan. Por supuesto, Duquette tiene un plan. Estará a salvo. Todo va a salir bien.»
Dándole la espalda al traficante con el arma, Zak me sujeta las muñecas con los precintos, pero los deja tan sueltos que tengo que mantener los brazos en alto para que no se salgan. 
«Excelente, tan pronto como se marchen me soltaré y buscaré a la policía. Todo va a salir bien.»
Zak me sonríe y luego se marcha. Por desgracia, el traficante se materializa a nuestro lado, ríe, empuja a un costado a mi amigo y ajusta los precintos hasta que me hacen daño en las muñecas. No puedo moverme. No puedo escapar. 
Luego, mientras mantiene a Zak controlado apuntándolo con el arma, me revisa. Gracias a Dios 
no me manosea demasiado, pero se lleva mi móvil. 
—Vamos, chico, daremos un paseo. —Sujeta a Zak del brazo y se dirigen hacia la salida. 
 Zak me mira una vez más. No lleva su sonrisa engreída. No se siente seguro. No tiene ningún plan. 
Esto no puede estar ocurriendo. Seguramente el tipo solo le dará una paliza… No es posible que realmente… realmente…
—¡Ana! —me grita Zak de repente. Sin preocuparse por el arma, corre hacia mí. 
—¿Zak? —Mi voz se contrae mientras las lágrimas caen por mis mejillas. 
—Solo quería decirte… —Creo que él también está a punto de llorar. 
—¿Sí? 
—Yo… Yo…
—¿Tú…? 
—Ten cuidado. —Se da vuelta rápidamente. El traficante frunce el ceño. 
—¡Qué raros sois los chicos de hoy en día! —dice mientras me mira—. Está loco por ti, pero no tiene huevos para decírtelo. Ahora, ¡muévete! 
Me dejo caer sobre las rodillas y comienzo a llorar. «Zak, oh, Zak.»
Pero no. De ninguna manera. Zak Duquette es mi amigo. Estoy muy mal si me quedo sentada 
aquí, lloriqueando, mientras un HDP se lleva a mi amigo. No después de esta noche. Zak se va 
conmigo. Le dispararé a ese monstruo si es necesario. Pero no voy a permitir que le haga daño. 
Dejando de lado los tres dolorosos años con brackets, pongo los dientes sobre los precintos de plástico y comienzo a morderlos. Son duros y no ceden, pero no me importa. Sacrificaré todos mis dientes, pero no voy a quedarme aquí. 
«Estoy yendo a por ti, Zak.»
Levanto la cabeza para escupir un trozo de plástico y lanzo un grito cuando veo que una hoja de cuchillo viene hacia mí. 
Es una navaja que corta directamente los precintos. 
Levanto la mirada, en shock, hacia el chico que lleva un abrigo largo y la familiar y brillante camiseta roja y naranja. 
—Vamos, Ana —me dice Clayton—. No tenemos mucho tiempo. 



37.Zak
5:17 a.m. 
 Luigi Vampa aprieta su arma contra mi espalda mientras bajamos las escaleras. Pero apenas lo noto. Tiene razón: ¿por qué no le he dicho algo a Ana antes de marcharme? Algo dulce y romántico, para hacerle saber que aunque nos conozcamos desde hace muy poco, creo que es asombrosa. 
Lamentablemente, parece que no tendré otra oportunidad de decírselo. 
Pasamos por el edificio principal. Mi captor acorta el espacio que nos separa, así el arma no queda visible. Esto es ridículo. ¿De verdad me va a matar? Por supuesto que no. Solo me quiere dar una lección. Probablemente solo me pegue un poco más. Podré soportarlo. Esta ha sido una de esas noches realmente duras, he podido con muchas cosas. 
Cruzamos el vestíbulo, pero está vacío. Vacío. Había miles de personas en la Con, pero ahora no queda nadie por aquí. Sé que es extremadamente temprano, pero aun así…. 
Luigi mantiene el arma en mi espalda. Sopeso la opción de librarme de ella, pero temo que si lo hago tome una decisión precipitada. Mantengo mi actitud tranquila y rezo para que nos 
encontremos con alguien en el párking. 
Me da un empujón hacia una salida lateral, un pequeño corredor que desemboca en el exterior. 
Estoy empezando a perder el optimismo. No habrá nadie a esta hora. 
Solo una persona. Solo necesito que nos vea una persona y podré pedir ayuda. Solo una persona. 
—¡TÚ! 
Una sombra cae sobre nosotros. Alguien está bajando las escalares corriendo. Alguien grande. 
Los dos nos damos la vuelta. 
Es el Vikingo. Baja los escalones con paso fuerte mientras levanta su dedo hacia mí. Tiene los ojos rojos y parecen más pequeños. Detrás de mí, oigo que Luigi da un paso hacia atrás, 
sorprendido. 
—¡Tú! —Pum, pum, pum. Se acerca hacia mí. Todo lo que puedo hacer es sonreír. Es cierto que 
en unos instantes me romperán los brazos, pero esa es la opción más feliz. Mis gritos de dolor alertarán a la gente y Luigi será incapaz de vengarse. O, si tengo mucha suerte, podré usar a Conan como escudo humano. 
Lo miro, mi ojo queda a la altura de su pezón. Luigi intenta apartarme, pero el guerrero lo empuja con rudeza a un lado, no sabe que lleva un arma. Estoy atrapado entre el hombre que quiere 
matarme y el tipo que quiere hacerme daño. 
—¡Tú! —repite. El olor a alcohol que emana de él casi me tumba. 
Me muevo hacia la izquierda, haciendo que me separe del traficante y, por desgracia, bloqueando la puerta de salida. Me escabullo hacia las escaleras, pero la mano del Vikingo me detiene. 
—Parece que aún tenemos algunos asuntos que resolver —le digo con una sonrisa forzada—. 
Vayamos al párking y terminemos con esto. 
—Tengo algo que decirte —me mira, desenfocado. 
—Eh… ¿puedes esperar para eso? 
 Pone su otra mano sobre mi hombro y me arrastra hacia él. Lo único que puedo ver es a Luigi acercándose lentamente hacia la salida. 
—Tú… —estamos tan cerca que casi nos besamos—. Lo… Lo siento. 
—¿Perdón? 
—Lo siento. Lo siento. Te he pegado. Realmente lo siento —me dice mientras me envuelve entre 
sus brazos peludos. 
Y luego comienza a lloriquear. Mientras me abraza con fuerza, tengo el gusto de oír la historia de cómo él y la chica Boba Fett no estaban en su mejor momento, que se suponía que esta noche iba a ser diferente pero ahora la puede haber perdido para siempre; y también me asegura que su madre siempre había querido tener una hija mujer, y que se acaba de enterar de que lo van a despedir de su empleo como ayudante docente, y que la banda realmente no estaba yendo a ninguna parte. Y que está muy arrepentido de haberse descargado conmigo por todo lo que le ocurría. 
Está totalmente borracho. Mientras lucho por soltarme, noto que Luigi observa la escena con una sonrisa. 
—¡Es demasiado buena para mí! —brama el Increíble Hulk, dejando mi camiseta llena de 
lágrimas y mocos—. Amigo, tengo que hablar con ella. ¡Lisa! ¡Lisa! 
—¿Al menos puedo invitarte a una taza de…? 
Pero se ha marchado. Y cuando vuelvo a sentir la ya conocida presión del arma en mi espalda no puedo decir que esté sorprendido. 
—Qué raritos sois. 
Luigi me dirige hacia una salida trasera y me arrastra afuera bruscamente. El sol está apareciendo en el horizonte. Y una a una, las luces de las farolas se apagan. 
Es un terreno bastante grande para estar en el centro de la ciudad. Hay alrededor de cincuenta coches aparcados aquí. Sé, por Cons pasadas, que en algunos de ellos incluso hay gente durmiendo, pero no tengo forma de saber en cuáles. 
Es hora de jugar la carta de la lástima. Es todo lo que me queda. 
—Sabes… mi padre venía aquí conmigo. Pero ahora, él… está muerto. 
—Mi padre también —gruñe mi captor. 
—Realmente le echo de menos. —He dado en el clavo; tenemos algo en común. 
—Yo no. 
Recuerdo perfectamente su arma, por lo que no pido ninguna explicación. 
Luigi me dirige hacia un coche pequeño y soso y, para mi horror, abre el maletero. 
 —Entra. 
Oh, esto no va nada bien. Va muy mal. Tan mal como Han Solo de carbonita, como Indy en el 
Snake Pit y como Spock en el reactor. 
Pero esto no es una película. 
Dudo por un instante. Algo me dice que si me meto en ese baúl, nunca saldré. 
«Bueno, papá, parece que volveremos a pasar otra WashingCon juntos.»
Pero en ese instante, el vidrio de la parte trasera del coche de Luigi estalla. 
Tardo en comprender qué ocurre, pero mi captor no. Ya se ha posicionado, apoyado sobre una 
rodilla, el arma lista, sujeta con ambas manos. 
Y allí está Ana, que ya ha cargado otra flecha. Se encuentra bajo la luz matutina, con su arco en posición para disparar. Se ve realmente fantástica, sexy y… condenada. 
—Eso ha sido solo una advertencia —grita Ana—. Puedo no fallar si me lo propongo. 
Luigi responde clavándome el codo en los testículos, lo que provoca que caiga al suelo, doblado de dolor. Ahora pone el arma contra mi cuello. 
—Pequeña, acabas de cometer un gran error. —Ya no hay rastro de jovialidad en su voz. Está 
muy molesto y comenzará a disparar, y yo tendré que ver a Ana morir. 
Es un triste consuelo, pero no tendré más que unos segundos para pensar en ello. 
—¡Ana! ¡Corre, vete de aquí! 
Pero ella permanece allí, como si fuera un duende de madera, mientras el viento azota su cabello ondulado. 
—¡Déjalo ir! —grita Ana. 
Escucho un clic cuando Luigi amartilla. Siento el cañón del arma temblando contra mi cuello. El movimiento es porque estoy llorando silenciosamente. 
Luego escucho otro clic que proviene de nuestra derecha. 
Luigi se gira y ahí veo a… ¿Clayton? Aún lleva el abrigo, y detrás de él está Fresita, que se sujeta como un mono de su brazo. 
El hermano de Ana tiende su teléfono y hace una fotografía, y luego le entrega el aparato a Luigi, que lo coge con una mano, aún apretando el arma amartillada contra mí. 
Es una hermosa fotografía que captura el rostro de Luigi y el mío a la perfección. Y el arma. 
Clayton incluso ha capturado la matrícula del coche. 
—Se la acabo de enviar a un amigo que vive en el otro lado de la ciudad —dice Clayton, más 
calmado de lo que hubiera creído posible—. Si no contacto con él en veinte minutos se la enviará a 
la policía. 
—Bórrala —exige Luigi tras devolverle el móvil y de hacerme poner de pie bruscamente. 
—No puedo. Ya la he enviado. No depende de mí. 
—¿Eso es cierto? —me pregunta Luigi, susurrando. Yo asiento. Luego hay un instante de 
silencio, que se ve interrumpido cuando el traficante me da una patada en los riñones. Fresita grita mientras voy a caer ante los pies de Ana. 
—Baja tu arma —le dice Ana sin mirarme. 
Luigi se queda de pie por un confuso momento, luego sonríe y guarda la pistola en el cinturón. 
—Ahora tú baja el arco. 
Antes de que pueda gritar ES UNA TRAMPA, Ana baja el arco. Y cuando Luigi saca de nuevo su
pistola y dispara tres veces, suelto un grito. Solo cierro la boca cuando me doy cuenta de que el arma no suelta balas y de que parezco un idiota. 
Mi captor sonríe, pero es la misma sonrisa enfadada que me dirigió el Vikingo durante la batalla. 
—En ningún momento iba a dispararte, chico. 
—¿Eh? 
—Solo iba a romperte las piernas y arrojarte en algún bosquecillo. 
—Eh…
Dos filas más atrás, se abre la puerta de un coche y Luigi, rápidamente, vuelve a guardar el arma en su cinturón. 
—Si esa foto se hace pública… O si cualquiera de vosotros decide que quiere contar a sus amigos lo que ha ocurrido aquí… Os encontraré a todos y a cada uno. —Me señala con el dedo—. Zakory 
Duquette, Ana y Clayton Watson. —Y finalmente señala a Fresita pero permanece en silencio. 
—Jennifer Callahan —chilla la chica—, pero mis amigos me llaman Fresita. 
Luigi dirige su mirada hacia mí, inquisitivo. Me estremezco. 
—Tenéis mucha, pero mucha suerte —dice mientras se dirige a la puerta del coche. 
—¿Señor? —dice Ana. 
—¿Qué? 
—¿Nos puede devolver nuestros teléfonos? 
Por un momento pienso que ha ido demasiado lejos, pero Luigi ríe. 
—Tienes narices, señorita. Si alguna vez consideras trabajar en el mundo farmacéutico, búscame. 
 —Gracias, pero comenzaré mis estudios en la Universidad de Washington en otoño. 
—Eh, yo también fui. ¡Vamos Huskies! —dice mientras le devuelve a Ana nuestros teléfonos y se mete en el coche. 
Luigi pone en marcha el vehículo y se marcha, lanzando piedrecitas en mi cara. 
—¡Guau! —exclama Fresita—. Tú siempre conoces a las personas más interesantes aquí. 
Ana me ayuda a ponerme de pie. Solo puedo mirar su preciosa cara. Lo ha arriesgado todo por 
mí: se ha enfrentado a un traficante armado por mí. 
Eso debería figurar en su solicitud para la universidad. 
—Ana, yo…
—Cállate, Duquette. 
Nos besamos… con pasión y deseo. 



38.Ana
5:59 a.m. 
Clayton aclara su garganta cuatro o cinco veces antes de que Zak y yo nos separemos. No me 
importa. Está de una pieza, más o menos. Le he salvado. 
«Guau. He sido yo, ¿no? He apaciguado una escena con un rehén de por medio y he vencido a un
tipo loco que tenía un arma. Algo que no me hubiera ni imaginado doce horas antes.»
Zak me observa con su sonrisa tonta y yo estoy feliz de estar allí y devolvérsela. 
—Ejem. 
Bien. Los dos nos giramos hacia mi hermano. 
—Señor Watson —dice Zak—, finalmente le hemos encontrado. 
—Yo le he encontrado —corrige Fresita—. Él ha subido a la azotea y ha liberado a Ana. 
—Muy pero que muy bien —dice Zak—. Pero ¿por qué leches viniste aquí en primer lugar? ¡Te 
hemos estado buscando toda la noche! 
—Tú dijiste que era un sitio divertido, así que me escapé y vine. Iba a regresar antes del toque de queda, pero entonces conocí a Fresita y ella quería ir al baile y… —Clayton se encoge de hombres, actitud que me exaspera. 
—¡Clayton! ¿Te haces una idea de los problemas que tenemos? —Podría abofetearlo. 
 —No, ¡eso es lo guay de todo esto! Llamé a la señora Brinkham y le dije que el abuelo estaba en el hospital y que Duke nos acompañó a verlo. ¡Se lo creyó completamente! Ahora solo tenemos que limpiarnos un poco y volver. 
—¡No funcionó! La señora Brinkham llamó a papá y se arruinó todo. Mamá está viniendo para 
asistir al torneo y nosotros estamos bien jodidos —le digo, sujetándolo de su estúpido abrigo. 
No se pone pálido. Sus rasgos siguen sin transformarse en una máscara de miedo y 
arrepentimiento. Ni siquiera comienza a pedir perdón. 
—Bueno, todo es por mi culpa. Asumiré las consecuencias. 
Hasta ahora creía que la expresión «estar ciego de furia» solo era una figura retórica, pero juro que por un momento comencé a ver borroso. 
—Clayton, ¿no recuerdas lo que hicieron con Nichole? 
—¿No crees que es hora de que dejes de esconderte detrás de Nichole? —Y ahí es cuando cruza 
la línea. 
Estoy lista para pegarle, para patearle el flacucho y pequeño trasero. Pero luego veo a Zak, 
observando fijamente su teléfono, y Fresita sus zapatos. 
—Discutiremos esto más tarde —le susurro—. Ahora mismo tenemos que regresar al hotel. Zak, 
llamaste a alguien para que nos recogiera, ¿verdad? 
—Eh, sí, debería estar aquí en cualquier momento. 
—Yo debo irme —dice Fresita, tan animada que suena irritante—. Gracias por una noche tan 
frutibulosa, chicos. Y tú no olvides llamarme, cariño. 
Estoy a punto de sujetarla por las flores de fresas y explicarle que Zak no la llamará, cuando advierto que no le está hablando a él. Su mirada se dirige a mi hermano. 
—Lo haré, Fresita. Hasta pronto. 
Ella y Clayton se besan, brevemente, casi castamente, pero se besan. Fresita lanza una risita nerviosa, hace un gesto de despedida con la mano y se dirige hacia el edificio haciendo esos 
movimientos tan propios de ella. 
Zak levanta una ceja, pero no dice nada. 
Comienzo a caminar hacia la parte delantera del edificio. Estoy tan pero tan increíblemente 
enfadada con mi hermano que me olvido de Zak y de nuestras aventuras. En lo único que me puedo concentrar es en los problemas en los que estamos metidos. 
—Eh, Ana. Te vi en la Batalla de Hastings. Tu actuación fue asombrosa. 
Me vuelvo y empujo a Clayton contra uno de los remolques. 
—¿Puedes dejar de hacer ver que venir aquí ha sido genial? —le grito—. ¿Tienes idea de todo 
por lo que hemos pasado esta noche? 
—Ana —comienza a decirme Zak—, tranquilízate. 
—Clayton, gracias a ti, Zak casi se muere esta noche. ¿Piensas que eso es divertido? —continúo, ignorando el comentario de Zak. 
Mi hermano logra liberarse y me mira a los ojos. Hasta ahora no lo había notado, pero es tan alto como yo. 
—Ana, lo único que hice fue ver algunas películas y cantar en un karaoke. Vosotros decidisteis ir por el mal camino y meteros en los asuntos del traficante. ¡Y alguien me dijo que activaste la alarma antiincendios en el torneo de cartas! ¿Qué me dices de eso? 
Hago una mueca de dolor. Cuanto más pienso en ello, más avergonzada me siento. 
—Bueno, no sabía que se iban a activar los rociadores, ¿ok? Estaba intentando crear una 
distracción. 
—Pues terminaste arruinando las cartas de un montón de jugadores —lanza Clayton—. Muchas 
personas están… están…
No estamos solos. Media docena de zombis nos han acorralado alrededor del tráiler 
silenciosamente, dejándonos a los tres en el medio. El maquillaje que llevan es excelente, con fracturas y cortes que se ven muy reales. 
—Me ha parecido reconocerte —dice un hombre al que le falta la mitad de la cara. Me pongo 
bizca. Debajo de la sangre y los fragmentos de hueso distingo los pálidos rasgos de Cyrax. 
Zak da un paso hacia delante, con mentiras y excusas listas para salir de sus labios. «No, estás equivocado, has oído mal. Esa oreja que está en el suelo, ¿no es tuya?»
Por desgracia, Clayton, a pesar de su altura, aún es un niño. 
—¡No lo hizo a propósito! Fue un accidente. 
La legión de muertos vivientes lanza un gemido bajo y gutural; un sonido que no estoy segura de que puedan emitir las cuerdas vocales humanas. Cyrax sujeta a Zak de la camiseta. 
—Tú… nos… debes… qui… nientos… dólares…
No estoy segura de si hace las pausas para crear un efecto o si simplemente es difícil formar las palabras sin utilizar los pulmones. 
Zak, siempre actuando sin pensar, le da un gancho en la mandíbula. Su cabeza se inclina hacia atrás y luego hacia delante. Gracias al maquillaje, es imposible decir si está realmente herido o no. 
Pero tengo la impresión de que el puñetazo no le ha afectado en absoluto. Cyrax alcanza a Zak con su mano libre y lo agarra de su otra muñeca. Zak comienza a hacer muecas de dolor, intentando liberarse. 
Me muevo para intervenir, pero una chica zombi me bloquea el paso. Es guapa, a pesar de sus 
intestinos visibles. Antes de que pueda decir algo saca una especie de gas pimienta y me apunta a la 
cara. 
Zak no sabe del gas pimienta o ya no le preocupa nada. Sigue intentando librarse de Cyrax. 
Clayton intenta interponerse entre la chica y yo, pero alguien lo sujeta por el cuello. 
—Te pagaremos —balbucea Zak—. Pero no ahora mismo. 
Y un segundo después ya están sobre nosotros. Con los brazos en alto y los ojos hacia atrás, los zombis arrastran los pies hacia delante, gimiendo y dando tumbos. Este es el final. 
—¡Epa, compañeros! —exclama una voz extraña—. ¿Por qué no nos calmamos todos? 
Nos damos las vuelta y vemos a un hombre de mediana edad de pie, bebiendo café de un vaso 
despreocupadamente. Va vestido de forma normal, con un suéter universitario y unos jeans. Y sonríe a Duquette. 
—No contestas al móvil, Zak. 
—Hola, Roger —le dice Duquette devolviéndole la sonrisa. 



39.Zak
6:22 a.m. 
Hay un momento de silencio, interrumpido únicamente por los quejidos de los muertos vivos. 
—Oh-oh, chicos. Este es Roger, el marido de mi madre. Roger, estos son Ana y Clayton y, eh, 
una multitud enfadada. 
—Encantador —dice tras dar un trago a su café—. ¿He oído algo relacionado con dinero? 
—¡Esa chica! —grita Cyrax dando media vuelta hacia donde se encuentra Roger y olvidando 
seguir con su personaje—. ¡Destruyó mi mazo! 
—¿Tu casco? 
—¡Mi mazo! —Al ver la expresión confundida de Roger, explica—: Mi mazo de cartas de Mazes
and Monsters. Es un juego. Cuesta una fortuna. 
Roger chasquea la lengua, luego saca el dinero que tiene y lo cuenta. 
—Tengo… ciento veinte dólares. ¿Eso bastará? 
—Esas cartas cuestan más de ciento cincuenta —dice negando con la cabeza. 
Roger me mira, buscando una confirmación. Yo me estremezco y luego asiento. 
—Bueno, no tengo tanto, e incluso si lo tuviera no te lo daría. Pero piensa en esto: dentro de algunos años estarás harto de ese juego e intentarás vender las cartas. Pero todo el mundo estará 
harto de ellas, y lo único que podrás obtener serán cincuenta dólares. Así que estas son tus opciones: puedo guardarme este dinero y lo arreglamos como hombres, con puñetazos; y cuando terminemos 
todos estaremos sangrando y magullados (nosotros más que vosotros, teniendo en cuenta el número) y tú aun así no tendrás tu dinero. O puedes marcharte con esto —su voz se convierte en un susurro
— y gastarlo en hacerle pasar un buen fin de semana a alguna chica. 
Le echo un vistazo a la chica zombi. Ella me guiña un ojo, pero tal vez simplemente estaba 
pestañeando. 
Cyrax pasea la mirada de Roger a sus amigos. 
—¡Cerebros! —grita uno de ellos. 
—¡Nos veremos de nuevo! —dice, luego coge el dinero y lo guarda entre sus costillas. 
—¿Estás amenazándome? —pregunta Ana. 
—No, pero el año que viene regresaré. Así que trabaja en tu mazo de ataque, porque me debes 
una revancha. 
Lentamente, la horda de zombies se marcha, caminando andrajosamente. 
Observo a mi padrastro, con una sensación de menos odio que va en aumento. 
—Muchísimas gracias, señor… —le dice Ana, lanzándose hacia delante. 
—Llámame Roger —señala, con esa frescura que tanto me molesta. 
—Roger, gracias. Te lo devolveré esta semana. Zak y yo vamos a la misma escuela. Le daré el 
dinero pronto. 
—Me parece muy bien. Estoy seguro de que lo harás. 
Luego se gira hacia mí y sacude su vaso de café. Está vacío. 
—Zak, acabo de ver a un tipo vestido como un luchador mexicano bailando con una chica 
disfrazada de uno de esos robots de Star Trek. ¿Sabías que ocurrían ese tipo de cosas aquí? 
—Por supuesto. 
—¿Lo sabe tu madre? 
—Desde luego que no. 
—Necesito otro café, vamos —dice lanzando una carcajada. 
Nos lleva hasta el hotel y nos dirigimos al comedor, al sitio donde tuve el colapso nervioso 
después de que Warren me prohibiera el ingreso a la Con. En una hora estarán sirviendo un 
desayuno continental a todos los clientes registrados. Cogí muchos bagels en varias ocasiones en otras Cons. 
En este momento la sala está oscura y las sillas aún están sobre las mesas, pero una cafetera 
parece continuar encendida. 
—¿Nos podrían dejar unos momentos a solas? —pregunta a Ana y a Clayton. 
Ahora estamos solos. Roger sirve dos vasos de café. Aunque nunca lo he probado en mi vida, le doy un sorbo. Es totalmente abominable, peor que la cerveza romulana. 
Bajo dos sillas de una mesa y nos sentamos. 
—Estamos a punto de tener una charla de hombre a hombre, ¿no? —le pregunto resignado. 
—Creo que es lo mínimo que me debes. 
—Antes de que digas algo, te devolveremos el dinero. Si Ana no puede, lo haré yo. 
—No tienes por qué. 
—Quiero hacerlo. —Realmente quiero. Y no porque no me guste deberle dinero. Es que es lo 
correcto, lo que debo hacer. 
—Para empezar, ¿qué te ha pasado en la cara? —me pregunta. 
Me señalo el ojo hinchado y el corte en la frente. «Qué historias…»
—Tuvimos una discusión sobre un reboot de Star Trek. Y la cosa se puso bastante intensa. 
Para mi sorpresa, Roger ríe a carcajadas. 
—Zak, cuando me llamaste antes no esperaba encontrarme con que han estado a punto de 
destrozarte. Y solo hay tres razones por las que estas cosas ocurren. Sé que eres demasiado 
inteligente como para drogarte y demasiado joven como para tener deudas de juego. Así que tenía que haber una chica involucrada. 
Asiento. Ya que me niego a contar mi breve pero excitante historia como traficante. 
—¿Se trata de esa chica con el cabello rizado? 
—¿Ana? Sí. 
—Es muy guapa. 
—Sí… —Pero la Gitana y Fresita también lo son, cada una a su manera. Que sea guapa no es la 
razón por la que me he enfrentado a un tipo armado, a una espada y a una patada en la ingle ni a los múltiples puñetazos que he recibido esta noche—. Es brillante. Valiente. Una gran arquera. Es simplemente… fabulosa. 
Roger sonríe, con una expresión ausente en sus ojos. 
—Entiendo a qué te refieres. Cuando conocí a tu madre… —de pronto se detiene—. Lo siento, 
probablemente no quieras escuchar esto. 
Tal vez se deba a la serie de golpes que he recibido en la cabeza, pero le digo que continúe 
contándome. Estaba a punto de tomar un sorbo de café, pero no lo hace. 
—Me divorcié dos veces antes de cumplir los treinta y cinco. Asuntos desagradables. Juré que no volvería a casarme, pero luego apareció tu madre. Y ya sabes lo rápido que ocurrió todo. 
—Sí, lo sé muy bien —respondo, tal vez con demasiado resentimiento. 
Me mira pero no dice nada por un momento. 
—La cosa es, Zak, que cuando te casas con una viuda siempre hay otro hombre en la casa. 
Estoy un poco pasmado. Pensé que Roger no había tenido en cuenta a mi padre. La verdadera 
cabeza de nuestra familia. 
—Sylvia es fabulosa —continúa—. Pero a veces… bueno, sé que aún ama a tu padre. Sé que si 
dependiera de ella, estaría con él. Y no es fácil lidiar con eso. 
Este sería un buen momento para alimentar sus inseguridades y enumerarle todas las razones por las que nunca estará a la altura de mi padre. 
Pero no lo hago. Hay algo que tengo que decirle y debo hacerlo antes de perder el valor. 
—Roger, es cierto que es un gran desafío estar a la altura de mi padre. Y sí, desde que llegaste, siempre tuve la fantasía de que un día tú… ya sabes. 
—¿Me iría? 
—La fantasía de que morirías en una máquina trituradora. 
De nuevo hace ese movimiento con sus cejas, pero no me interrumpe. Tomo otro trago 
repugnante de café que, en cierto modo, es como crujiente. 
—La cuestión es que… tú haces feliz a mi madre. Realmente feliz. —No puedo mirarlo a los 
ojos, así que desvío la mirada—.Y bueno, te felicito por hacerlo. Sí. 
No ha sido un «bienvenido a la familia», pero sí algo mucho más amable que cualquier cosa que le haya dicho hasta el momento. Eso es todo lo que puedo hacer por ahora. A pasos de bebé. 
—Gracias. ¿Listo para regresar? —Roger parece comprenderme. 
—Sí. —Pero hay algo más que debo decirle. Así que permanezco sentado y lo miro a los ojos—. 
Mi amiga, Ana, se meterá en grandes problemas por haber venido aquí. Teme que sus padres la 
echen de casa. 
—¿Lo harán? —me dirige una mirada preocupada. 
«Ojalá lo supiera.»
—No estoy seguro. Creo que exagera un poco, pero tengo que estar atento. La cosa es que… —
Me obligo a mantenerle la mirada—. Ana tiene miedo de su verdadero padre. Tú no eres mi padre ni por casualidad, así que cuando te llamé en plena noche podrías haberme mandado a la mierda o 
podrías habérselo contado a mi madre. Pero no lo has hecho. Has conducido hasta aquí para 
recogernos. Así que… gracias. De verdad. 
En esta ocasión es Roger quien desvía la mirada. Que me aspen si esto no es un momento 
personal. 
—Ey, no es nada. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que tuve que mentirle a la madre 
de alguien sobre dónde se encontraba su hijo durante la noche. 
Los dos levantamos nuestros vasos y damos un sorbo. Mi estómago casi estalla, pero estoy 
decidido a ser tan hombre como mi padrastro. 
Roger, en cambio, escupe de inmediato dentro del vaso. 
—Por Dios, esto es horrible. ¿Cómo has podido bebértelo? 
Nos ponemos de pie y caminamos hacia el vestíbulo. 
—¿Sabes, Roger? Tal vez nos llevemos mejor si no intentas quedar conmigo constantemente. 
—¿Crees que es idea mía? Tu madre insiste en que intente pasar tiempo contigo. 
—¡A mí también! —Parece que somos dos desdichados, intentando hacer feliz a mamá. 
Estamos a punto de volver al vestíbulo cuando Roger se detiene. 
—Zak, ¿por qué me has llamado a mí esta noche, en lugar de a tu madre? —me pregunta. 
—Fácil: mamá se hubiera preocupado. No creí que a ti te importara. 
—Pues estás equivocado —me mira fijamente. 
No hay nada más que pueda decirle aparte de «gracias», palabra que murmuro. 
—Ni lo digas. Menos mal que por lo general voy por la mañana al gimnasio, así que tu madre no se preguntará dónde estoy. 
—Roger, ¿por qué has venido? No tenías por qué hacerlo. 
Está a punto de tirar su vaso de café a la basura, pero se detiene. Lo sostiene sobre la boca y comienza a respirar profundamente. 
—PORQUE, DUKE, SOY TU PADRE. 



40.Ana
6:50 a.m. 
Me siento junto a mi hermano, dormitando y despertándome sobresaltada una y otra vez. Clayton continúa hablando sobre sus aventuras; su monólogo es como una interferencia para mis oídos. 
 Mi hermano ha roto las reglas. No solo eso, ni siquiera está arrepentido. Ha mentido a mis padres, tal como haría cualquier chico de trece años. Y ahora está ansioso por enfrentarse a las consecuencias. 
La pregunta es: ¿yo también lo estoy? ¿O rogaré para que me perdonen y que las cosas vuelvan a ser como antes? 
Oigo al padrastro de Duquette cuando vuelven. 
—¿Cuántos platos decorativos necesita una mujer? 
Zak ríe. 
—No estoy bromeando. Las cosas se pusieron tan mal por un momento que pensé que tendríamos
que organizar una intervención. 
Los dos ríen. 
«¿Este es el padrastro demonio sobre el que Duquette estuvo despotricando toda la noche? Ahora parecen amigos.»
Intento imaginarme haciendo bromas con mis padres como lo hace él. Pero es una idea 
totalmente extraña. Me rindo. 
—Vamos, chicos. Roger nos llevará de vuelta al hotel. Debería llegar a tiempo para comer las 
galletas rancias y la salsa crujiente. 
Me pongo de pie, refunfuñando. Me duele todo. La sola idea de ponerme un vestido, fingir una 
sonrisa y pasar cuatro horas en un torneo me da ganas de lloriquear. 
Me doy cuenta de que Zak está renqueando y de que tiene el ojo derecho casi cerrado por la 
hinchazón. Sigo olvidándome de que ha tenido una noche incluso más dura que la mía. Mientras 
dejamos el edificio sujeto mi brazo con el suyo y él me regala una de sus sonrisas de cachorrito. 
Roger se marcha a buscar el coche. Nosotros nos quedamos allí, usándonos de apoyo 
mutuamente. La noche termina y las nubes de lluvia están desapareciendo. Parece que será un día soleado en Seattle. Inspiro profundamente, saboreando la humedad del aire. Tal vez todo salga bien. 
—¿Ya se marchan? 
Nos damos la vuelta. Hay un chico negro, alto y flacucho, de pie detrás de nosotros. No lo 
reconozco. Tiene un bigote fino como un lápiz, una dentadura perfecta y ojos brillantes. 
Seguramente es el chico más guapo de la Con. 
En realidad, aparte de Zak y el traficante, es el único hombre guapo que he visto esta noche. 
—¿Qué te ha pasado en la cara, Duke? —pregunta el extraño. 
—La genética no me favorece. —Zak fisgonea su ojo hinchado, abriéndolo con los dedos—. Lo 
siento, amigo, hemos…
 —¿Warren? —Nos damos cuenta los dos al mismo tiempo. 
El traje, los zapatos, las manos perfectas. Es él, solo que no lleva la máscara. 
—Necesito hablar con vosotros. —Warren ignora nuestra pregunta. 
«Dios mío, ¿y ahora qué?»
—Creo que os debo una disculpa —continúa—: Comprobé las cámaras de seguridad. Parece que 
uno de los conserjes del centro de convenciones estaba ganando dinero extra usando el sótano del edificio. Dejó esa mochila por algo. Y luego vosotros dos, pitufos, metisteis la pata y la cogisteis. 
Lo he entregado todo a la policía. 
Recuerdo lo que el captor de Zak dijo que ocurriría si lo entregábamos. 
—¿Han visto a la persona que se supone que la recogería? 
Warren niega con la cabeza. 
—Dudo que aparezca por aquí. La policía pondrá algunos oficiales encubiertos esta noche, pero probablemente ya habéis espantado a todo el mundo. Y estoy muy contento de que así sea. Así que gracias. 
—¿Eso significa que…? —Zak sonríe. 
—Sí, Duquette, a la luz de los hechos, puedes regresar a la WashingCon —le dice Warren, pero 
no le devuelve la sonrisa. 
El rostro de Zak brilla como un pequeño sol feliz. 
Quiero dejar las cosas así, dado que parecen haber mejorado, pero Zak tiene una pregunta más:
—¿Y qué hay de Ana? 
—No lo sé. ¿Volveremos a tener incidentes con las alarmas antiincendios? —Me observa con 
hostilidad. 
—No, señor. 
—Bien. Nuestro seguro debería cubrir los daños y los del centro de convenciones están bastante avergonzados por lo que hizo su empleado. Así que creo que podemos dejar todo esto en el olvido. 
No se lo he contado a la policía. 
—Gracias, Warren. Eh… —Con tristeza, le entrego mi arco—. ¿Podrías dejarlo en la oficina de 
objetos perdidos? 
—Estás a prueba. No hagas que me arrepienta. Ahora id a descansar un poco, se os ve muy mal 
—dice mientras toma mi arco solemnemente. Y antes de marcharse dice—: Eh, Clayton, ¿vendrás al Rocky Horror la semana próxima? 
—Solo si Fresita me trae un sujetador —responde mi hermano riendo. 
 Warren se marcha mientras Zak y yo nos quedamos observando a mi hermano, cansados y admirados. La bocina de un coche nos saca de nuestro estupor y nos dirigimos hacia el vehículo de Roger. Clayton sube delante. Zak abre la puerta de atrás para que suba y entra detrás de mí. 
Mientras dejamos atrás el párking me hundo en el asiento. La noche ha sido un infierno. Desde luego ha sido la experiencia más loca de mi vida. Creo que ha sido salvaje incluso para los 
estándares de Zak. 
Y a pesar de todo los tres salimos con vida, y más o menos sin heridas. No importa lo que hagan mis padres, siempre tendremos la Con. Me inclino para agradecérselo a Zak, para decirle cuánto significa para mí lo que ha hecho esta noche. 
—Zak, yo…
Pero ya está completamente dormido. 



41.Zak
7:27 a.m. 
Me duele todo. Todo. Cada punzada me recuerda una herida distinta, desde los testículos, donde me pegó Boba Fett, hasta el ojo hinchado, donde Luigi me golpeó con el arma. 
Observo a mis compañeros mientras recorremos el trayecto hasta el hotel. Ana aún lleva esa capa extraña; Clayton su abrigo. Pero por lo demás parecen dos personas normales. Yo, con toda la ropa hecha harapos, estoy sediento, cansado y soy culpable de posesión ilegal de drogas. 
Pero ha valido la pena. Especialmente los momentos en los que estuve con Ana. Jo, qué noche. 
El reloj del banco indica que aún no son las siete y media. Así que tenemos tiempo de sobra para asearnos antes de encontrarnos con Brinkham a las ocho. Intento encontrar una manera de darle la vuelta a todo lo ocurrido anoche para no meternos en demasiados problemas. O al menos para que Clayton cargue con toda la culpa. 
Roger se detiene cuando llegamos a la puerta del hotel. 
—Supongo que aquí nos despedimos. 
—¿Ya? —pregunta Ana—. ¿No viene al torneo? 
—Sí —dice Clayton—. Quédese para ver un par de rondas. 
Roger me mira de manera burlona. De nuevo me veo arrastrado por una ola de no-odio hacia él. 
—Al menos entra un rato y tómate un verdadero café. 
Asiente y me dirige una sonrisa. Es increíble cómo puede comenzar a caerte bien alguien cuando se trata de la persona que te saca de un aprieto. 
 Una mujer que lleva una caja de donuts y una botella de agua pasa a nuestro lado. Mantengo la puerta abierta para que entre en el hotel y la seguimos. 
Cuando entramos en el vestíbulo me sorprende ver que la mujer continúa allí, mirándonos. Y 
estoy incluso más sorprendido cuando mi cerebro se centra en su cara. 
Es la señora Brinkham. 
Continúa observándonos. Más de la mitad del equipo irrumpe desde la calle, como si hubieran 
pasado la noche de fiesta. La señora B. deja los donuts. 
—Ana, Clayton, Zakory, ¿qué ocurre? 
—Ese extraño nos dijo que nos daría caramelos si subíamos a su coche —digo de inmediato, 
señalando a Roger. 
—¡Zak! —me gritan Roger, Ana y Clayton al unísono. 
—Este es… mi padrastro, Roger. Está en la ciudad por unos negocios y nos ha llevado a 
desayunar temprano. Roger, esta es la señora Brinkham, la persona que acompaña al equipo de 
preguntas y respuestas —digo sonriendo. 
—Un placer —dice Roger a modo de saludo. 
Brinkham no está comprando la mentira. 
—Ana, recibí una llamada preocupante anoche. Tu padre me dijo que tu abuelo se encuentra en 
perfecto estado de salud. Así que, ¿dónde estuvisteis anoche? 
—Fue un pequeño malentendido, señora Brinkham. —Aplico la reducción de daños. 
Pero Clayton se mete en la conversación:
—Es culpa mía. Yo me escapé. Ana y Duke intentaron encontrarme y luego no tenía suficiente 
dinero para volver en taxi. Tuvimos que esperar a que el padre de Duke nos recogiera. Siento 
haberle mentido sobre mi abuelo. No quería que Ana y Duke se metieran en problemas. Fue todo 
por mi culpa. 
La honestidad del chico me conmueve, pero la señora Brinkham parece cualquier cosa menos 
convencida. 
—¿Qué te ha pasado en la cara, Zakory? 
—Un partido de fútbol —digo encogiéndome de hombros. Roger tose, pero suena más a una risa 
reprimida que a otra cosa. 
Mi profesora hace un movimiento negativo con la cabeza. 
—Zakory, debería haber sabido que no te tomarías este torneo en serio. Aunque debo admitir que me sorprende de ti, Ana y…
—Estuvimos con un adulto responsable, estamos todos bien. Y llegamos a tiempo para el torneo. 
Así que no hagamos un drama de esto, ¿sí? —la interrumpe Ana. 
Me sorprende ver cómo, de pronto, Ana no le teme a nada. Aunque de todos nosotros ella es la 
menos culpable. 
—¡Pero esto no está nada bien, señorita! Subid los tres a las habitaciones, yo llamaré a vuestros padres. 
—Eh, yo ya estoy aquí —murmura Roger. 
—Usted, señor, debería estar avergonzado…. 
—¡Eh, Roger no ha hecho nada! —digo elevando la voz. «¿Desde cuándo me preocupo tanto por 
él?»
—Zakory, ya hablaré contigo más tarde. 
—No es culpa suya, señora Brinkham —dice Ana—. Deje de echarle la culpa. 
—Señora, los chicos están bien. ¿Cuál es el problema? 
—Eh —trina alguien de recepción—, ¿pueden tranquilizarse? 
—Vuelvan a sus habitaciones ahora antes de que decida renunciar al torneo. 
—¡Yo ni siquiera quería estar aquí, en primer lugar! 
—En serio, señora, entiendo que estuviera preocupada, pero…
—No debería haber permitido que te sumases al equipo, Zakory. 
—¡Él nos salvó el culo ayer! 
—Por favor, hay gente que intenta seguir durmiendo. 
—¿No me quieren en el equipo? ¡Perfecto! 
—No utilices ese tono…
—TRANQUILOS —dice una voz fuerte y mecánica. 
Todos nos damos la vuelta. Clayton, que ha estado observando la charla en silencio, nos ha 
ordenado que nos calmemos con la caja de voz artificial. El pequeño está ahí, solo, observándonos con una expresión de cansancio y decepción en la cara. 
—¿De dónde has sacado eso? —le pregunto. 
—Por favor, calmaos todos —dice Clayton, ahora con su voz normal—. Escuchad. 
En ese momento se enreda los pies con la parte de debajo del abrigo. Intenta erguirse pero resbala y termina cayendo de cara contra una mesa de mármol. 
 Todos nos apresuramos hacia él y Ana se pone de rodillas junto a su hermano. 
—¿Clayton? 
Se sienta lanzando un gemido, la sangre mana de su boca. 
—¿Estás bien? 
—Sí… Estoy… oh, oh. 
Mueve el labio superior y vemos que hay un espacio libre donde debería haber un diente. 
Nuestras cabezas se inclinan hacia el suelo, donde el largo y blanco incisivo se encuentra en medio de un charco de sangre. No se le ha partido, sino que toda la pieza se ha salido de su sitio. 
La señora Brinkham y el empleado del hotel lanzan quejidos, seguramente imaginando una 
demanda contra ellos. Ana está sujetándose el pelo y Clayton sigue pasmado. 
—Mantened la calma —dice Roger. Se agacha y coge el diente—. Si lo llevamos a la sala de 
emergencias podrán ponérselo de nuevo. Tú —señala al empleado—, trae un poco de leche. 
—¿Perdón? 
—¿Eres sordo? ¡Leche! Un vaso grande, ahora mismo. Y una bolsita con hielo. 
Quejándose, el hombre corre hacia el comedor. 
Clayton, que parece el menos preocupado de todos nosotros, escupe un tapón de sangre. 
—¿Por qué leche? 
—Lo creáis o no, es lo mejor para conservar piezas dentales, dedos cortados y ojos salidos. 
Ana lo mira extrañada. 
—Llevo las cuentas de la mitad de los hospitales de Tacoma. He aprendido uno o dos trucos. 
Vamos, ponte de pie, chico. 
—¿Eres contable? —le pregunto. 
—¿De verdad no lo sabías? —Está ayudando a Clayton a ponerse de pie, pero se detiene y me 
observa. 
«Mi madre se casó con un asegurador y un contable. ¿Tiene una obsesión?»
—Lo llevaré al hospital y llamaré a sus padres. Les contaré lo ocurrido. Nada de esto es culpa suya, lo dejaré bien claro. —Roger le está hablando a la señora Brinkham. 
Ella asiente con desconsuelo. 
—Voy contigo —le dice Ana. 
 —No —murmura Clayton a través de la mano que tiene apretada contra la boca—. Sin ti tendremos que renunciar al torneo. Así que te quedas. 
—Pero…
—Quédate. Habla con mamá. Dile que ha sido culpa mía. 
El empleado del hotel regresa con una caja de leche y un vaso de hielo. Roger deja el diente 
dentro y le agrega leche, como si fuera un chupito. Luego toma a Clayton por el brazo y se dirigen hacia la puerta. 
—Todo irá bien —repite. 
—Ten cuidado, Clay —le dice su hermana. 
Clayton se gira y le lanza una sonrisa, dejando en evidencia la falta del diente. 
—¿Qué? ¿Me preocupa? —le responde su hermano. 
Se han marchado. 
La señora Brinkham nos clava la mirada. Cuánto he echado de menos a la nerviosa y torpe 
profesora de salud a la que creía conocer. 
—Entendéis que si no fuera por Landon y Sonya estaríamos regresando a casa, ¿cierto? 
Asentimos. 
—Bien. Vestíos y tened por seguro que hablaremos de esto más tarde. 
Intentamos irnos, pero la profesora tiene algo más que decir. 
—Respondedme con honestidad: ¿realmente no os metisteis en follones anoche? 
—Señora Brinkham —le dice Ana—, estuvimos en una convención de cómics. 
La profesora asiente, más tranquila. Entramos en el ascensor y Ana aprieta el botón. 
—Y además resultó que el arma ni siquiera estaba cargada —agrego al relato de Ana mientras se cierran las puertas del ascensor. 
Puedo oírle gritar mi nombre mientras comenzamos a subir. 
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—George Orwell. 
 Zak balbucea tanto que temo que el juez le pida que repita la respuesta, pero no lo hace. 
Simplemente nos da otros diez puntos. 
Suena el marcador y, contra toda lógica, lo hemos conseguido. Estamos en la última ronda. Sin Clayton. 
El líder del otro equipo nos felicita forzadamente con un gruñido, y el juez informa que habrá un descanso de diez minutos. En ese instante la cabeza de Zak cae sobre la mesa y en solo un segundo está dormido. 
Le lanzo una sonrisa avergonzada a Sonya y Landon, que entre los dos han respondido un total de tres preguntas durante toda la mañana. Me miran con bastante respeto. La señora Brinkham no ha hecho demasiado para ocultar su enojo, y los chicos pueden pensar que mentimos sobre habernos escapado anoche. Para ellos, somos unos capullos. 
Me río de pensar que la noche anterior yo me hubiera sentido de la misma manera. 
Quito un mechón de cabello del rostro de Zak y reprimo la necesidad de besarle la mejilla. 
Incluso con esa línea de baba que sale de su boca es guapo. Y ya tendremos una charla sobre su barba más tarde. 
Nuestros siguientes oponentes entran en el lugar con audacia. Son del St. Pius, una escuela 
católica para gente rica. Todos los miembros del equipo llevan el mismo uniforme color azul 
marino. Se toman de las manos y hacen un círculo de oración. 
Le doy un codazo a Zak, que despierta sobresaltado y casi cae de su asiento. 
—¡Me cago en la puta! 
Tras un instante recobra la compostura y se da cuenta de que todos lo están mirando. Le dedica una sonrisa a la patrocinadora del equipo contrincante:
—Lo siento, hermana. 
Observando desde la primera fila, la señora Brinkham se golpea el rostro con la mano. 
Todos se sientan en sus sitios; una chica del equipo contrario me desea buena suerte y estoy a punto de hacerle un gesto con el dedo del medio, pero me doy cuenta de que sus buenos deseos son sinceros. La falta de sueño está haciendo cosas extrañas con mi mente. Inspiro profundamente. 
Uno de los jueces comienza su discurso; esta ronda es por el campeonato. Ahora se pone todo en juego. La victoria. Hacer que la señora Brinkham esté un poquito menos enfadada. 
Podemos hacerlo. Puedo hacerlo. Estoy despierta. Estoy concentrada. Estoy…
Jodida. 
Justo cuando están cerrando la puerta entran tres personas más en la sala. Me complace ver al padrastro de Zak, seguido por Clayton, quien me sonríe, mostrándome cómo han podido reponerle el diente exitosamente. 
Y entra mi madre. 
 Sí. Está como un hielo junto a mi hermano, erguida y con el ceño peligrosamente fruncido. La monja del otro equipo parece más relajada que ella. 
Sabía que tendría que enfrentarme a ella, pero no esperaba que tuviera que hacerlo antes de la tarde. Pero tal como me amenazó mi padre, ha conducido hasta aquí para castigarme. El hecho de que Clayton haya resultado herido solo empeora las cosas. 
Se sienta en la primera fila; nuestras miradas se cruzan. No muestra reacción alguna. Me 
pregunto si ya estoy muerta para ella. 
—Eh, Ana, ¿qué tal si nos damos un beso de la buena suerte? —Zak se está inclinando hacia mí. 
Avergonzada, empujo su rostro a un lado. Me mira, confundido, y luego se gira hacia el público. Su rostro se ilumina cuando ve a Roger y a Clayton pero su expresión se derrumba cuando se da cuenta de quién puede ser la mujer con el ceño fruncido que está con ellos. 
Se acabó. No hay nada que se pueda hacer. Nada más que…
GANAR. 
Al diablo con todo. Vine aquí para convertirme en campeona y eso es lo que haré. Todos vamos a hacerlo. No importa lo grandes que sean los problemas en los que estoy metida: mi madre no puede negar el hecho de que soy una ganadora. Estoy aquí. Debería estar orgullosa de mí, de su hija. 
Puedo ser valiente. Puedo hacer esto. 
«¿Por qué no me dedica una sonrisa? ¿Por qué no me desea buena suerte?»
La ronda comienza. Los chicos del St. Pius no temen a nada, aprietan el botón incluso antes de que el presentador haya terminado de formular la pregunta. Toman la delantera rápidamente. Zak, que por primera vez se comporta como si fuera parte del equipo, les da pelea. Sonya responde mal una pregunta. 
Joder. Aprieto el botón. 
—La Guerra de los Treinta Años. 
—Correcto. 
Estaba bien. Las preguntas llegan como relámpagos, pero ninguno de nosotros se echa atrás. El juez tiene problemas para seguirnos el ritmo, ya que los dos equipos rápidamente disparamos las respuestas. Mamá me observa sin pestañear en todo momento. 
Y luego suena el cronómetro. No quiero hacerlo, pero aun así miro el marcador. 
Ciento setenta a ciento setenta. Empatados. 
El moderador se aclara la garganta. Tenemos que desempatar. Todo el torneo pende de esta 
pregunta. 
—¿Cuál es la novela de Alejandro Dumas en la que hay un bandido llamado Luigi Vampa? 
«Dios mío, ¿realmente va a ser tan fácil?»
 Miro a Zak, que me sonríe. Lo irónico es que, si no hubiera sido por el traficante, no recordaría al villano de El conde de Montecristo. 
Aprieto el timbre al mismo tiempo que Zak. Pero nuestras luces no se encienden, sino la de 
Landon. 
— Los tres mosqueteros. 
—Incorrecto. 
El otro equipo aprieta el timbre. 
—¿ El conde de Montecristo? —responde uno de los oponentes, claramente dudando. 
—Correcto. 
Bueno, eso es todo. Hemos perdido. Somos los perdedores. Soy una perdedora. Somos un equipo
perdedor. Y ahora puedo ir a enfrentarme a mi madre, derrotada, y aceptar cualquier castigo que ella…. 
Me vuelvo hacia Zak, que parece más preocupado que decepcionado. 
«Sí que me enfrentaré a ella.»
Me pongo de pie, le hago un gesto con la cabeza al equipo contrario y voy al encuentro de mi 
madre. 
—Ana…
—Hablemos. En privado. 
Antes de abandonar la sala, me giro por un momento y veo que Duquette me está observando. 
Sonríe y se golpea el pecho con el puño, justo encima de su corazón. 
Puedo hacerlo. 
No nos dirigimos la palabra hasta que encontramos una sala de conferencias pequeña y vacía. 
Ninguna de las dos nos sentamos. 
—Entonces, ¿qué ocurrió anoche? —exige saber mi madre. 
Analizo mentalmente todas las cosas altamente improbables que nos sucedieron. 
—¿Qué te ha dicho Clayton? 
—Dijo que se escapó para asistir a una convención de cómics y que tú estuviste toda la noche 
buscándolo. 
La honestidad de mi hermano me conmueve. 
 —Sí, Clayton solo quería conocer el lugar. Por favor, no te enfades con él. 
—Me encargaré de tu hermano más tarde. Tú eres la que realmente nos has decepcionado a mí y 
a tu padre. 
Y aquí viene…
—¿Por qué es culpa mía? 
Ella niega con la cabeza, triste. 
—Ana, sabes que no consideramos correcto que tu hermano salga de excursión por la noche. 
Confiamos en ti para cuidarlo. Solo ha sido por la gracia de Dios que no os ha pasado nada. 
«Uh… si supieras…»
—Mamá, Clayton se fue del hotel sin avisar a nadie. ¿Cómo iba a saberlo? 
Creo que anoté un punto a mi favor, pero he subestimado la capacidad de mi madre para 
culparme. 
—Se lo deberías haber comunicado a la señora Brinkham. O haberme llamado. No tenías que 
hacer nada en Seattle con Dios sabe qué tipo de personas. Realmente esperaba más de ti, Ana. 
Ayer hubiera aceptado toda la culpa y le hubiera pedido perdón. Hoy, no. 
—Tal vez la cagué. O tal vez no quería que Clayton se metiese en problemas. No ha estado 
bebiendo ni nada de eso. Quería asistir a una convención de cómics. Estuvimos mal, sí, pero no es para tanto. 
Mi madre niega con la cabeza. 
—El hecho de que no veas el problema solo pone en evidencia lo inmadura que estás siendo. 
Ana, si no puedes demostrar que eres responsable en una situación como esta, ¿cómo pretendes ir a una universidad que está tan lejos? Cuando hayas tenido tiempo para pensar nos sentaremos con tu padre y haremos un plan para tu futuro. 
Sé qué significa eso. Otro año viviendo en casa. Otro año lleno de reglas. Otro año siendo una esclava. 
Mamá está girándose para marcharse. En su mente, la conversación ha acabado. 
—¡Yo planearé mi propia vida, pero gracias de todos modos! 
—Señorita, veo que estás cansada y molesta. Iremos a casa y descansarás, y hablaremos de esto por la mañana. —Mamá apenas logra ocultar el shock por mi respuesta. 
¿Así que ahora me mandan a la cama por responder con insolencia? Recuerdo cuando Zak me 
dijo que la culpa la tenía yo por permitir que mis padres me dirijan la vida. 
—¡Hablaremos de ello ahora! ¡Tengo dieciocho años! ¡Soy la mejor de mi clase! ¡Me han 
aceptado en cuatro universidades! ¿Qué más quieres de mí? 
—Ana…
—No soy un bebé. Clayton tampoco lo es, por si no lo has notado. Tal vez si lo dejaseis salir de casa de vez en cuando no se hubiera escapado anoche. Tal vez si yo no tuviera este maldito miedo a estropearlo todo te hubiera llamado para contarte lo que sucedía. —Soy consciente de que estoy gritando, pero no puedo parar. Ojalá no estuviera tan cansada, así la discusión podría ser menos emocional. 
—¡Para ahora mismo! —exclama mi madre. Obviamente la estoy cagando aún más. En pocas 
ocasiones levanta la voz. 
—¿O qué? —Dudo por un instante y luego lo digo—: ¿O me echarás a la calle a mí también? 
Mi madre palidece. 
—¿Sabes cómo es vivir así, mamá, sabiendo que si alguna vez hago algo mal, me echarán a la 
calle? 
—Ana, por favor. 
—¿Por favor qué? Te deshiciste de tu propia hija porque cometió un error. Ella es mi hermana y tú me la has quitado. 
—No la metas en la conversación ahora. 
—¡Di su nombre! ¡Di el nombre de tu hija! No la has nombrado en años. Dilo ahora o, por Dios 
que perderás a otra hija. 
No estoy preparada para la mano de mi madre, que vuela hacia mi mejilla. No tengo tiempo para esquivarla, pero se detiene un instante antes de aterrizar sobre mi rostro. Las dos permanecemos en silencio, aturdidas. No importa qué ocurra a continuación, ya hemos cruzamos la línea. Las cosas nunca volverán a ser como antes. 
Mamá me da la espalda y camina hacia una de las esquinas de la sala. Por un largo minuto se 
queda allí. Quiero ir con ella. Y lo hago. 
Cuando se vuelve, veo que ha estado llorando. Me mira a los ojos. 
—Nichole. El nombre de mi hija es Nichole. Mi nieto se llama Levi. Y si piensas que nos hemos olvidado de alguno de ellos, creo que no eres tan inteligente como te imaginas, Ana. 
—¿Qué quieres decir? —Empiezo a dudar de mí misma, pero ya es demasiado tarde—. La 
echaste a la calle cuando más te necesitaba. 
—Sí. Lo hicimos. Estábamos enfadados y asustados. Pero ¿sabías que la llamamos al día 
siguiente y que la invitamos a que viniera con su novio a hablar con nosotros para trazar un plan? 
—Mi madre hace una mueca. 
Estoy en shock. De acuerdo con lo que me dijo Nichole, ella dejó de existir para mis padres en el momento en que el test de embarazo dio positivo. 
 —¿Así que también comenzaste a planificar su vida? Qué sorpresa. 
—Vigila lo que dices. Ella era menor que tú en ese momento. Sin trabajo. Sin dinero. Quería 
tener al bebé. Nosotros queríamos apoyarla. Y ella necesitaba nuestra ayuda. 
—¿Y? —temo un poco por la respuesta. 
—Ella insistió en mudarse con ese… con Peter. Nosotros dos los hubiéramos invitado a venir a 
vivir en nuestra casa, pero ella lo que más quería en el mundo era vivir sola. Todos dijimos cosas que no deberíamos haber dicho. Cosas de las que no podemos volver atrás. Todos lo hicimos. 
No puedo recordar la última vez que vi a mi madre mostrar una emoción que no sea decepción. 
Pero aquí está, prácticamente llorando. 
—¿Y simplemente renunciasteis a ella? —le pregunto. 
—¡No! ¿No lo entiendes? No lo hicimos. Pero cada vez que hablábamos con ella terminábamos 
discutiendo sobre qué estábamos haciendo mal cada uno de nosotros. Fuimos demasiado tercos 
como para admitir nuestros errores. Todos, incluso Nichole. Yo… Yo intenté verla cuando nació el bebé, pero me dijo que le pediría a la seguridad que me sacara del hospital. 
Estoy tan asombrada que tengo que sentarme. Cada vez que hablé con Nichole pintó la situación como que ella era la niña no deseada. La martirizada. Supongo que existen dos lados de cada 
historia. 
Así que tal vez no estoy en peligro de que me echen a la calle. Tal vez nunca lo he estado. 
—Mamá… No lo sabía. Ni Clayton ni yo somos Nichole. No nos puedes mantener encerrados en 
casa por un error que cometió nuestra hermana. 
—Ya he perdido una hija. No voy a pasar por eso de nuevo. 
—Tienes que darnos algo de espacio. En particular a Clayton. O terminará fuera de control. —
Tengo que expresarlo con mucho cuidado. 
Sus ojos se estrechan, pero no responde. 
—Permitid que cometamos nuestros propios errores, ¿vale? Anoche hubieras estado orgullosa de 
nosotros dos. Estamos aquí enteritos, bueno, Clayton no, pero solo se trató de un accidente 
desafortunado. Y hoy casi hemos ganado. 
—Me niego a creer que solo te has preocupado por asuntos familiares este fin de semana. Vi que ese chico intentaba besarte hace unos momentos —dice mi madre, negando con la cabeza. 
—¿Y qué? Estoy en el último año de secundaria. Nunca me han besado. Bueno, hasta anoche. 
Casi consigo una sonrisa por el comentario. 
—Lo siento, Ana. Hay algunas cosas de las que no te puedo hablar. 
—Inténtalo. 
 —¿Realmente lo quieres saber? 
—Cuéntamelo —le digo mientras trago con fuerza. 
—Ana, cuando Nichole tenía diecisiete, yo… yo encontré condones en su cartera. No estaba 
husmeando sus cosas —agrega. «Mira quién lo dice, la mujer que escucha los mensajes de voz de mi móvil.»—. Iba a decirle algo, pero no lo hice. Sabía que era inteligente, responsable y decidí dejarle hacer su vida. No había nada que pudiera hacer. Y mira cómo terminamos… Perdimos a 
nuestra hija y a nuestro nieto. —Creo que está a punto de llorar de nuevo. 
—Mamá… ¿crees que si la hubieras castigado un mes no hubiera tenido relaciones sexuales? 
Hace un movimiento negativo. 
—Lo hecho, hecho está. Pero yo no puedo seguir pagando por los errores de mi hermana. A veces siento que no me quieres. 
—¿Cómo puedes pensar eso? —Mamá parece tan horrorizada que lamento haberlo dicho. 
—Nunca me dices que estás orgullosa de mí. Ni me abrazas. 
—¡Te abrazo todos los días! 
—Sí, a las seis y media de la mañana, todos los días cuando me voy a la escuela. Solo en ese 
momento. 
Casi puedo leer los pensamientos de mi madre mientras intenta demostrar que me equivoco. Pero no puede. 
—Oh, Ana. 
—Mamá… tenemos muchas cosas de las que hablar. Sé que tomé algunas decisiones malas 
anoche, pero cuando hablemos, hagámoslo de verdad. ¿Vale? 
—Vale. —Se retoca la comisura de los ojos con un pañuelo de papel. Ninguna de las dos nos 
movemos. 
—Ana —me dice, y en ese instante nos abrazamos. Al principio con incomodidad, pero luego el 
abrazo se intensifica. Las dos estamos llorando. 
—Estoy orgullosa de ti, Ana. Muy orgullosa. Has estado increíble hoy. Esa pregunta de química era una puta mierda. 
—¡Mamá! —me alejo de ella, en shock. 
—Bueno, es la verdad. Ahora salgamos de aquí o se irán sin ti. 
«¿Me dejará volver con los miembros del equipo?»
Mientras nos vamos, le sujeto la mano. Me provoca una sensación similar a la que tengo cuando tomo la mano de Zak: extraña pero muy reconfortante. 
 —Mamá, me gustaría visitar a Nichole este verano. Realmente quiero verla. La echo de menos. 
Mi madre asiente. 
—Ya veremos. —Pero por primera vez, no es un comentario despectivo. 
—Ey, mami…
—¿Sí? 
—Estoy castigada eternamente, ¿no? 
Estoy esperando una respuesta afirmativa, pero solo me mira de soslayo. 
—No lo sé. Tienes dieciocho años y nunca te he castigado. 
A mí se me ocurre que básicamente he estado castigada desde que Nichole se marchó, pero no 
digo nada. 
—Lo discutiremos luego con tu padre. Ahora dime, ¿qué ocurre con ese chico? ¿Es el joven 
extraño con el que hablé por teléfono anoche? 
Me río. 
—Su nombre es Zak. Él me ayudó a encontrar a Clayton. Nos salvó de muchos problemas. 
—Mmm. 
—Vamos, es inteligente, divertido y realmente simpático. Te caerá bien. 
—Ya veremos. 
«Ah, también le he visto desnudo.»
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—Y luego, cuando el tipo estaba a punto de arrancarme la cabeza, Ana disparó el arco con una de esas flechas sin filo y le dio justo en la nariz. Tendríais que haberle oído aullar. 
Roger me observa por encima de su taza de café. Estamos sentados en un banco en el vestíbulo 
del hotel, con el bolso de viaje entre mis piernas. 
—Zak, hubo una noche en la que estábamos en la escuela y con algunos amigos nos colamos en 
la oficina del director y la llenamos de papel higiénico. Siempre me consideré un chico que tuvo sus momentos salvajes durante mi adolescencia. Pero después de escuchar lo que sucedió anoche, me doy cuenta de que solo fui un amateur. 
 Sonrío. 
—Fue una Con bastante peculiar. Deberías haberte codeado de joven con los frikis amantes de la ciencia ficción. Nosotros sí que sabemos pasarlo bien. 
—Por supuesto. 
Estoy mostrándome alegre, pero en realidad estoy preocupado por Ana. Tengo un sentimiento 
horrible que me dice que una vez que hable con su madre, no la volveré a ver nunca más hasta que tengamos ochenta años y nos encontremos en las tumbas de nuestras parejas. 
Roger se pone de pie y se estira. 
—Zak, debo regresar pronto. Tu madre debe de estar preocupada. 
—Eh, gracias de nuevo. Has venido hasta aquí. 
—Ha sido un placer. 
—Roger, tal vez, en algún momento, tú y yo… ya sabes… podemos ver una película o algo. 
—Claro. Tal vez una de esas películas de Star Trek que te gustan. Me encanta ese Yoda. 
—Me estás matando, hombre. 
Roger sonríe, complacido por la broma. 
—Lo mismo digo. Nos vemos por la noche —dice levantando la taza de café hacia mí, y se 
marcha. 
Guau. Realmente tendré que comprarle un regalo de cumpleaños este año. Se lo merece. 
La señora Brinkham entra en el vestíbulo cargada con su maleta y mucho odio. Se detiene justo frente a mí. Me pongo de pie, no por respeto a ella ni nada de eso, sino porque tal vez tenga que defenderme. 
—Acabo de hablar con la madre de Clayton. Afortunadamente, no va a montar un escándalo por 
lo ocurrido esta mañana. 
—¡Bien! 
—Yo borraría esa sonrisa de tu rostro, Duquette. Tres de mis estudiantes desaparecieron durante la noche. Podría haber perdido mi empleo. 
—Realmente lo siento muchísimo. Estábamos preocupados por Clayton y no quisimos que se 
involucrara la policía —«Así que cúlpelo a él.»
—¿Sabes, Zak? Muchas profesoras podrían haber pasado por alto el hecho de que plagiaste tu 
trabajo de salud. O al menos podrían haber dejado que lo reescribieras. Yo odio esa actitud porque les dice a los estudiantes que no deben esforzarse demasiado, que pueden salir indemnes de todo. 
Por eso hice el trato contigo. Sabía que eras más inteligente. 
 —¿Se arrepiente de haberlo hecho? 
—Desde luego que sí. —No sé si está siendo sarcástica. 
—Pero no lo hemos hecho tan mal en el torneo. 
—No, eso es cierto —comenta—. Tengo que ir a hacer el check-out. 
—Espere, señora Brinkham, usted es mi asesora universitaria, ¿verdad? 
—Sí —responde con cautela. 
—Tal vez la semana próxima podríamos reunirnos y hablar sobre… ya sabe, objetivos a largo 
plazo. Ayudarme a inscribirme a las clases de la universidad y todas esas cosas. 
—¿A qué se debe este interés repentino? —me pregunta clavándome la mirada. 
—Tal vez tenga razón. Quizá ya sea hora de que comience a planificar mi futuro —respondo, 
encogiéndome de hombros. 
Me dedica una sonrisa muy poco convincente y se dirige hacia la recepción. 
«Tal vez conozco a una chica que busca algo más que una escuela técnica y un empleo en un 
departamento de tecnología. Tal vez quiera demostrarle a esa chica que yo también puedo hacer planes de futuro.»
Y ahí está. Mientras sale del ascensor no puedo descifrar si ha estado llorando o no. 
—Ana…
—Todo ha ido bien —me dice sonriendo. 
—¿Qué…? 
—Hemos hablado y ha ido bien. 
Sé que no debo presionarla. Así que solo le sujeto la mano. Hay tantas cosas que quiero decirle, pero no encuentro las palabras. Pero es bonito mirar sus ojos verdes, que ahora están un poco rojos, y ver cómo me devuelven una sonrisa. 
—Me lo pasé bien anoche, Zak. 
—Por favor, llámame Duke —le pido por enésima vez. 
—No. 
—Ana, todo el mundo me llama Duke. Eres la única que me llama Zak —«¿Por qué insiste tanto 
en llamarme así?»
—Sí. Soy la única y creo que me he ganado el derecho de llamarte como quiera, Zak. 
 Me dedica una sonrisa y ya no estoy molesto. Juntamos las cabezas. 
—Vosotros dos —La señora Brinkham ha regresado. Nos alejamos rápidamente—. Nos vamos. 
Tu hermano ya está en el autobús. ¿Venís con nosotros o regresáis con tus padres? 
—Vamos con…
—Volveremos con nuestros padres. La veremos el lunes, señora Brinkham —me interrumpe Ana. 
Nuestra profesora asiente. 
—Muy bien. Y Zakory, si alguna vez tienes la necesidad de interrumpir mi clase de nuevo, 
siéntete libre de hacerlo. 
—Ana —le digo cuando la profesora ya se ha marchado—. Roger ya se ha ido. 
—Mi madre también. 
—Entonces, ¿cómo volveremos a casa? —No entiendo. 
—¿Quién se va a casa? ¿La Con no dura hasta el domingo? 
—Sí… ¿eso qué tiene que ver? No tenemos dinero ni coche ni forma de regresar… —Ana está 
realmente contenta. 
Me sonríe dulcemente, se gira y comienza a caminar. Luego da media vuelta y me mira. 
—Aunque no pueda creerlo, no estoy castigada. Al menos no todavía. Le dije a mamá que Sonya 
me invitó a quedarme en su casa a modo de celebración por el final de esta temporada de preguntas y respuestas. Sonya me ha prestado cincuenta dólares y ha dicho que me cubriría. Así que no sé tú, pero yo voy de regreso a la Con. Voy a pasarlo bien. Si estás asustado, aún puedes alcanzar a la señora B. 
Se marcha del vestíbulo. 
Sorprendido, me pongo de pie y voy tras ella. 
«Dios mío, he creado un monstruo.»
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